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EL DESPERTAR DE UN AVATRÓN


Una larga hilera de avatares robóticos teledirigidos, conocidos como avatrones, permanecía muda e inerte en sus estaciones de acoplamiento, en el sector administrativo de New World One, el enorme hábitat orbital construido en el cinturón de asteroides.

Desde la destrucción de la inteligencia cuántica en Ceres y el posterior ataque a New World por parte de la Corporación VanHeilding, estos avatrones no habían parado, puestos en servicio casi a diario por una multitud de personas importantes cuya contribución a la administración de los Territorios de la Federación del Cinturón se consideraba tan crucial que requerían una presencia física en la mesa de toma de decisiones.

Sin embargo, un avatrón, por naturaleza, no es más que un recipiente. Uno muy sofisticado técnicamente, todo hay que decirlo, pero un recipiente al fin y al cabo. Su único propósito es proporcionar una interfaz física a un operador humano remoto, permitiéndole estar «presente», por así decirlo, aunque ambos se encuentren en lugares distintos. En cierto modo, el avatrón se convierte en el humano en forma robótica, transmitiendo en tiempo real las acciones y la voz del operador, además de proporcionar retroalimentación visual, auditiva y háptica.

Pero tienen sus limitaciones. La principal es la pericia del operador al utilizar una interfaz neuronal, ya que todas las acciones son pensadas en lugar de ejecutadas. La segunda es el tiempo que tarda la señal en viajar por el espacio. A medida que aumenta la distancia entre el avatrón y el operador, también lo hace el retardo en el tiempo de reacción, hasta un punto en el que es simplemente demasiado largo para llevar a cabo cualquier interacción significativa en tiempo real.

Sin embargo, cuando una pantalla parpadeó y se encendió junto a uno de los quince avatrones inactivos almacenados en las salas del consejo de New World One, el flujo de datos entrante no provenía de ninguna fuente local. No era ningún funcionario del gobierno desde la Ciudad de Rongo en Ceres, con prisa por participar en alguna reunión de alto nivel del consejo administrativo. Tampoco era el director general de algún puesto industrial avanzado con la esperanza de negociar derechos de minería o ajustar las estructuras de beneficios. No, este flujo de datos provenía de Marte, a más de doscientos millones de kilómetros de distancia, y había tardado más de catorce minutos en llegar al puerto de interfaz del avatrón.

La pantalla del panel de control mostró el flujo de datos entrante con un arcoíris de gráficos estilizados, pero solo por un momento. Luego se apagó durante un segundo antes de volver a encenderse con una explosión de vida, esta vez mostrando un frenético flujo de código que se desplazaba en un monocromo áspero y utilitario.

Si hubiera habido un técnico presente, quizá se habría dado cuenta de esta activación y de la subsiguiente anomalía en los datos mostrados. Pero había poca gente a esas horas de la noche. Incluso aquí, en este mundo artificial, los humanos que lo habitaban seguían siendo criaturas de la Tierra y su ciclo solar. Se levantaban con un amanecer artificial y se relajaban a medida que se acercaba un atardecer artificial. Ahora era casi medianoche, y pocos, salvo los trabajadores esenciales y algún que otro noctámbulo, andaban por allí. Y así, el flujo de datos ejecutó su danza digital con el avatrón, sin ser visto ni obstaculizado.

Tras varios minutos de entrada constante de datos, la pantalla se apagó de repente. De nuevo, si un técnico hubiera estado supervisando esta anomalía, habría llegado a la conclusión de que el proceso había terminado y que el avatrón cobraría vida, como una marioneta que se equilibra sobre hilos de datos digitales. Pero no lo hizo. Permaneció inanimado, oculto en su sarcófago de alta tecnología, hasta que el flujo de datos se reanudó unos veintiocho minutos más tarde: el tiempo que tardó una señal en regresar a su origen y Marte en responder.

Esta transmisión intermitente, de envío y respuesta, continuó durante muchas horas hasta que el flujo de datos cesó finalmente, la pantalla se quedó en blanco y el avatrón dio su primer paso fuera de su estación de acoplamiento.

Movió la cabeza de un lado a otro, sondeando el entorno como una criatura del bosque que se adentra con cautela en un claro desconocido. Satisfecho de que no había amenazas inminentes, procedió a examinar su propio cuerpo, levantando un brazo y girándolo como alguien que se prueba un abrigo nuevo. Este lento y curioso taichí robótico se prolongó durante varios minutos más, hasta que el avatrón quedó satisfecho con la comprensión de su geometría y funciones físicas. Se movió con cautela por la sala de almacenamiento y se detuvo frente a un terminal de acceso remoto. Levantó una mano y la pasó por encima de la pantalla. El terminal cobró vida.

Los datagramas desfilaron por la pantalla mientras el avatrón buscaba en la pila de datos de New World One. Al cabo de unos segundos, encontró lo que buscaba: la ubicación de Luca Lee-McNabb, la muy solicitada nieta de Fredrick VanHeilding.
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OSCURIDAD EN LOS CONFINES DE LA CIUDAD


Era tarde y Miranda se sentía agotada, más de lo habitual. Pero no era tanto un cansancio físico lo que la afectaba; se trataba de un malestar más profundo. Una fatiga que había echado raíces en lo más profundo de su ser, forjada por una vida entera de lucha contra una familia que parecía empeñada en destruirla a ella y a los que amaba.

Luca todavía no había recuperado la consciencia desde su enfrentamiento con los corredores de nodos durante la batalla por New World One; de eso hacía ya más de siete meses. Ahora yacía en la cama de un hospital en cuidados intensivos, conectada a un amasijo de monitores y sondas de alimentación.

Lo bueno era que no tenía muerte cerebral y, según la doctora Rayman, no estaba en estado crítico ni corría ningún peligro inmediato. En realidad, parecía estar bien físicamente. Sin embargo, esa situación se deterioraría con el tiempo. Cuanto más tiempo permaneciera catatónica, más minarían su bienestar físico la inactividad y el régimen de alimentación intravenosa.

Miranda había estado a su lado las últimas horas; era algo que hacía casi todos los días. Y cada vez, esperaba que quizá hoy fuera el día en que Luca mostrara alguna señal de actividad, un parpadeo o el espasmo de un dedo, cualquier cosa que indicara un camino de vuelta a la consciencia.

Al principio, estaba tan consumida por el bienestar de Luca que le había dado por dormir en el hospital. Pero a medida que el tiempo pasaba y no parecía haber ningún cambio inminente, se instaló en otro lugar y sus visitas se hicieron más cortas; una o dos veces incluso llegó a saltarse un día. Aun así, este ritual seguía ocupando la mayor parte de su tiempo. ¿Qué otra cosa podía hacer?Scott también la visitaba casi todos los días y, como Luca no respondía, lo único que les quedaba era hablar. Al principio eran conversaciones triviales, pero pronto ahondaron en las profundidades de su pasado común, ambos tratando de entender qué les había sucedido y cómo habían llegado a esta situación.

Tras la visita de hoy, Miranda recorrió el ancho pasillo hasta el vestíbulo del hospital y divisó a la doctora Stephanie Rayman, que había empezado a trabajar allí hacía poco.

La doctora la saludó con la mano.

—¿Ya te vas? —dijo Steph, acercándose.

—No exactamente. Estaba pensando en subir a la azotea para contemplar la noche un rato —dijo, señalando hacia arriba con el índice.

Steph echó un vistazo a su tableta.

—Termino enseguida. Podría subir contigo... si te parece bien.

—Claro, siempre agradezco la compañía.

Steph asintió y Miranda continuó su camino a través del vestíbulo hasta una escalera que conducía a la azotea del edificio de dos plantas del hospital.

Era un lugar tranquilo, normalmente desierto. Un lugar al que a Miranda le gustaba ir para despejarse. Cruzó la azotea hasta un grupo de tumbonas que alguien había tenido el buen juicio de subir allí. Se sentó con un suspiro y contempló la vasta panorámica nocturna del hábitat de Nuevo Mundo Uno.

En lo alto, el cielo resplandecía con lo que parecían miles de estrellas parpadeantes, pero no eran más que las luces del otro lado del cilindro gigante, a ocho kilómetros de distancia. Aun así, en la oscuridad, parecía como si el hábitat entero estuviera abierto al cielo.

Frente a ella, Miranda podía ver las largas hileras de las instalaciones agrícolas que se extendían a lo largo del borde interior. Los faros de los diversos vehículos y robots industriales se abrían paso por rutas de transporte fijas, como hileras de hormigas iluminadas.

A su izquierda, las luces de los núcleos de población aumentaban a medida que se acercaban a la cúpula, pues este era el sector más urbanizado del hábitat. A su derecha, la dispersión de luces comenzaba a disminuir a medida que la densidad de población se reducía. Más allá, las luces desaparecían casi por completo en una oscuridad absoluta, dejando solo una vaga impresión de la lejana cúpula, a diez kilómetros de distancia.

—Oye, he traído algo.

Miranda se giró y vio a Steph a su lado, sosteniendo dos tazas y lo que parecía una botella de vino de verdad.

—¿Eso es...? —Se inclinó para intentar leer la etiqueta en la penumbra.

Steph se la entregó.

—Se supone que es una botella de auténtico Rioja... traída desde la Tierra.

Miranda la examinó con un asombro fascinado.

—¿De dónde has sacado esto? Debe de valer una fortuna.

—Me la ha dado un paciente. Es uno de los cerellianos, ya sabes, la adinerada familia de constructores navales. El caso es que dice que es auténtico. ¿Te apetece una... taza? —Steph levantó una de las funcionales tazas de micelio que había traído—. Tendrán que servir. No he podido encontrar nada mejor en la cantina del hospital.

—¿Estás segura? ¿No quieres guardarla para una ocasión especial o algo, teniendo en cuenta lo que debe de valer?

Steph le quitó la botella a Miranda y la abrió.

—Es solo una botella de vino y, además... —Señaló la extensa panorámica nocturna—. Este es tan buen momento y lugar como cualquier otro.

Miranda cogió una de las tazas y la extendió.

—Bueno, entonces no te cortes. Sírveme.

Steph llenó ambas tazas, le dio una a Miranda y se acomodó en una tumbona. Levantó su taza hacia Miranda, quien hizo lo mismo.

—Salud.

Miranda dio un sorbo.

—Dios mío. Esto está increíble.

Steph dejó escapar un largo y satisfecho suspiro y contempló el paisaje del hábitat.

—Sabes, si no supiera dónde estoy, podría pensar que he vuelto a la Tierra, sentada al aire libre en una cálida noche de verano.

Miranda reclinó la cabeza en la tumbona mientras una ligera brisa le acariciaba la mejilla.

—Sí, creo que es la forma en que se mueve el aire dentro del hábitat lo que contribuye a la ilusión. —Dio otro sorbo a su vino—. ¿Cómo lo hacen? Conseguir que el aire se mueva como si fuera una brisa suave.

—No lo sé. Supongo que necesitan mantenerlo en circulación... Ventiladores grandes, imagino. Pero sienta bien. Casi real.

Se quedaron sentadas un rato, simplemente contemplando las vistas y desconectando de las tribulaciones del día.

Miranda finalmente rompió el silencio.

—Es asombroso pensar que la humanidad pueda construir un lugar como este.

—Sí, es increíble lo que podemos hacer cuando no estamos intentando destruirnos los unos a los otros. —Steph señaló hacia la cúpula oculta más allá de la oscuridad distante—. Cyrus dice que los próximos cinco kilómetros están casi terminados y que retirarán la cúpula en las próximas semanas. —Volvió a mirar a Miranda—. Este lugar va a ser mucho más grande.

—Probablemente lo necesitaremos, con los miles de personas nuevas que no paran de llegar de Ceres.

—No es solo Ceres —dijo Steph—. Estoy viendo una gran afluencia de refugiados que vienen de las regiones mineras, más allá de Vesta. Parece que ha estallado una pequeña guerra ahora que la IC de Ceres ha sido destruida.

Miranda se incorporó un poco y miró a Steph.

—¿Qué has oído? ¿Es muy grave?

Bebió de su taza.

—Solo sé lo que he oído de pasada a algunas personas que vienen por el hospital, pero es grave. Varias de las corporaciones mineras ven la pérdida de la IC en Ceres como una oportunidad para apropiarse de territorios. Principalmente la Corporación Xiang Zu, por lo que he podido deducir.

Miranda suspiró.

—¿Qué diablos le pasa a esta gente?

—La naturaleza humana, Miranda. Nunca se van a conformar con lo que tienen. Siempre quieren más.

—Sí, la naturaleza humana. —Miranda se encogió de hombros y volvió a recostarse—. Supongo que por eso necesitamos una red de inteligencia cuántica que nos mantenga a todos a raya.

De nuevo, se quedaron en silencio un rato, cada una perdida en sus propios pensamientos, contemplando la danza de las luces nocturnas.

—He decidido que es hora de que me vaya, de volver a casa, a la Tierra. —Steph mantuvo la mirada al frente mientras le soltaba la noticia a Miranda.

—¿Que te vas? —Miranda se incorporó de un salto, casi derramando su bebida.

Steph se volvió hacia ella con una expresión de resignación.

—Las cosas aquí se están volviendo más inestables. Los estallidos de violencia en el cinturón de asteroides son cada vez más frecuentes. Tengo la sensación de que se está gestando algo gordo. —Se incorporó y le dirigió una mirada seria a Miranda—. Tú también tienes que salir de aquí, cuanto antes, antes de que todo estalle.

Miranda permaneció en silencio un momento antes de levantar su taza hacia Steph.

—¿Así que esto es una especie de fiesta de despedida?

Ella asintió.

—Algo así.

—¿Cuándo piensas marcharte?

—Dentro de una semana más o menos, en cuanto pueda organizar un vuelo a Marte y de ahí a la Tierra.—Voy a echarte de menos, Steph. Ha sido genial tenerte cerca otra vez. De verdad que no sé qué habríamos hecho sin ti.

Steph asintió y levantó su taza.

—Yo también te echaré de menos.

Chocaron las tazas y bebieron.

—¿Crees que Luca se recuperará alguna vez? —dijo Miranda al cabo de un rato.

—Sinceramente, no lo sé. Está físicamente bien, con una actividad cerebral normal, pero... simplemente no quiere despertar. —Steph parecía un poco frustrada y empezó a hacer rodar la taza entre sus manos—. Pero no deberías esperar. Tienes una nave. Vete ahora, a Marte, donde estarás más segura. Dios sabe qué va a pasar aquí.

—Lo sé, pero no quiero arriesgarme a un viaje espacial, con toda esa fuerte aceleración. No creo que le viniera bien a Luca. Scott también piensa que sería demasiado arriesgado.

Se quedaron en silencio de nuevo. Había comenzado algo de actividad en una de las instalaciones agrícolas. Varios transportes terrestres se habían detenido, listos para cargar mercancías. Apareció gente nueva y comenzaron a pulular por allí, esperando para empezar a cargar.

—¿Cómo va eso, lo tuyo con Scott? Si no te importa que pregunte —dijo Steph mientras les rellenaba las tazas.

Miranda torció el gesto.

—Difícil.

—Imagino que no puede ser fácil.

—No lo es, no cuando mi familia está intentando matarnos a todos. —Miró a Steph con una sonrisa—. Eso tiende a complicar un poco la relación.

—Cierto.

—Y es difícil saber a qué atenerse después de todo lo que ha pasado en estas dos últimas décadas.

Steph asintió con compasión.

—A veces tengo destellos del antiguo Scott... pero la mayor parte del tiempo solo veo al nuevo. —Miranda se encogió de hombros—. No sé por qué te estoy contando esto. A lo mejor el vino se me ha subido a la cabeza.

—¿El nuevo?

—Distante, más cínico, más hastiado del mundo, supongo.

—Creo que todos padecemos un poco de eso.

—Claro, pero es más que eso. Creo que el tema de la edad le afecta.

—Tenéis la misma edad, más o menos.

—Steph, mírame. Si no me conocieras, ¿qué edad me echarías?

—Sí, lo pillo. Tú no envejeces como el resto de nosotros.

—No. Aparento veintitantos, un legado de las injerencias de mi familia en la genética.

—¿Y se supone que debo sentir pena por ti o algo?

Miranda dejó escapar un largo y lento suspiro.

—Lo sé, ¿por qué iba a sentir nadie pena por mí? Pero tienes que ponerte en mi lugar. Veo cómo todos los que quiero envejecen a mi alrededor y luego me apartan como a una especie de bicho raro porque mi presencia le recuerda a la gente lo que ha perdido. Y es el mismo destino que le espera a Luca... si es que alguna vez despierta.

Steph enarcó las cejas y miró a su amiga.

—No deberías pensar así... porque simplemente no es verdad. Sí, admito que envidio un poco tu genética, pero sigues siendo Miranda. Eso no ha cambiado. Y la longevidad no es algo exclusivo tuyo; está al alcance de cualquiera... con unos cuantos miles de millones de sobra.

Miranda suspiró de nuevo.

—Supongo que tienes razón. No quiero sonar como una princesita, ya sabes... «Pobre de mí, qué cansados tengo los brazos de cargar tanto oro». Así que no me hagas caso, solo estoy compadeciéndome de mí misma. Mucho estrés e incertidumbre en este momento.

—Por eso tienes que largarte de aquí. Vete a Marte, donde es seguro. —Steph sirvió lo último del vino—. Y no apartes a Scott. Le vas a necesitar... en más de un sentido.

Miranda levantó su taza.

—Gracias, Steph, por todo... y sobre todo por el vino. Voy a echarte de menos... Echaré de menos que me hables sin rodeos.

—Pues brindemos por hablar sin rodeos —chocaron sus tazas.

Mientras Miranda saboreaba su bebida —pasaría mucho tiempo antes de que volviera a probar algo tan exquisito—, su comunicador emitió una alerta de mensaje. Se tocó la sien para verlo en su implante ocular.

—Hablando del rey de Roma. Es Scott —miró a Steph.

—¿A estas horas? —Tras sus palabras, sonó una alerta de su propio comunicador. Como era de la vieja escuela, no le iban los implantes, así que sacó una unidad de un bolsillo lateral.

—Mierda. —Miranda se irguió de golpe en la tumbona—. Quiere que nos veamos ahora mismo, dice que es urgente.

Steph se inclinó y le mostró a Miranda el mensaje en la pantalla de su comunicador.

Miranda lo miró y luego volvió a mirar a Steph.

—Es el mismo mensaje... exactamente el mismo.

—Algo pasa. Será mejor que vayamos.

Miranda se levantó, apuró su taza y echó un último vistazo al paisaje nocturno.

—Espero que esté bien.

—Nunca nos aburrimos, ¿eh? —dijo Steph con una sonrisa irónica.
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UN ROBOT MÁS


Tras localizar su objetivo, el avatrón se desconectó del terminal de acceso y se dirigió a la pared trasera de la sala, donde se encontraba una escotilla de servicio. Colocó una mano sobre el panel de control y la escotilla se abrió para revelar una corta escalera metálica que descendía hacia los túneles de servicio. Estos discurrían entre el casco exterior del cilindro gigante y el suelo interior del hábitat. Se extendían como una telaraña por toda la estructura, llevando energía y servicios a todos los sectores. El avatrón entró por la escotilla abierta y empezó a bajar. Desde allí podría llegar hasta el complejo hospitalario sin temor a ser detectado.

El pasadizo era bajo, estrecho y estaba completamente a oscuras, a excepción de los puntitos de luz que emanaban de los indicadores de varios sistemas salpicados por las paredes laterales. Pero esto no supuso ninguna dificultad para el avatrón, ya que se movía utilizando sus sensores de proximidad ultrasónicos. También había descargado un esquema completo de los túneles de servicio y sabía exactamente adónde se dirigía y cómo llegar.

Sin embargo, su avance era lento y necesitaba darse prisa: no tenía mucho tiempo. El pasadizo, bajo y estrecho, dificultaba su capacidad para moverse con rapidez, por lo que tardó casi una hora en llegar finalmente a otra escalera metálica que ascendía hasta lo que debía de ser una escotilla de salida en la sala de energía del complejo hospitalario.

Comenzó a subir la escalera y encontró la escotilla ligeramente abierta. Puede que alguien la hubiera estado usando; el avatrón tenía que tener cuidado. Asomó la cabeza lentamente por encima del borde inferior de la escotilla, colocó una mano en la puerta y la empujó despacio, lo justo para poder examinar el interior de la sala de energía.

Dos técnicos se movían por allí, ambos a su izquierda, a unos quince metros de distancia. Por suerte, su línea de visión estaba mayormente oculta por grandes conductos verticales, por lo que no vieron al avatrón salir de la escotilla de servicio. Cruzó silenciosamente la sala de energía hasta un terminal de acceso remoto que estaba oculto a la vista. Se conectó y se puso a buscar.Datagramas y esquemas destellaron en la pantalla del terminal mientras el avatrón buscaba a su objetivo. Luca estaba allí, en alguna parte, de eso estaba seguro, pero ahora necesitaba conocer su ubicación exacta. Pirateó la base de datos principal y encontró su habitación: una UCI de larga estancia. Accedió a la señal de la cámara.

Una sola cama ocupaba la habitación, en la que descansaba una figura frágil cubierta con una sábana fina. Era Luca Lee-McNabb. El avatrón la había encontrado por fin. Ahora solo tenía que llegar hasta ella sin que lo vieran.

Se desconectó de la cámara de la habitación de Luca y empezó a examinar las señales de otras cámaras de la UCI para averiguar qué personal vigilaba a los pacientes a esas horas de la noche.

Solo había una persona: un único técnico sentado en la antesala de la UCI, que vigilaba a Luca y a otros pacientes. Pero ya era muy tarde y el técnico se había desplomado sobre el escritorio, con la cabeza apoyada en los brazos cruzados, echando una cabezadita. Fue un golpe de suerte, y el avatrón no perdió tiempo en piratear la señal de la cámara de la habitación de Luca y congelarla. El monitor de la sala de observación se quedó a oscuras durante un nanosegundo mientras la señal en directo era reemplazada por una imagen estática.

Pero antes de poder continuar con su misión, tenía una tarea más que realizar. Se conectó a la red de comunicaciones de la New World One y envió tres mensajes idénticos a tres destinatarios distintos. Se desconectó del terminal y empezó a buscar un camino hacia el ala de la UCI.

Como en todos los hospitales del mundo, la noche era la hora de la calma. Aun así, un número considerable de personas seguía trabajando en el turno de noche: médicos, enfermeros, auxiliares, celadores, técnicos, equipos de mantenimiento, limpiadores, droides y un sinfín de personas cuyo trabajo mantenía las instalaciones funcionando sin problemas. Y aunque el avatrón había trazado una ruta que evitaba las vías más transitadas y las cámaras de seguridad, todavía tenía que tener cuidado de que no lo vieran en este punto crítico de su misión. Para ello, había entrado en un almacén y había encontrado un mono de trabajo del personal de limpieza, junto con una gorra con visera con la insignia del hospital de la New World One. Aunque este disfraz no le cubría la cara, las manos ni los pies, podría permitirle pasar desapercibido ante una mirada superficial: un trabajador robótico más ocupado en sus quehaceres.

El ala de cuidados intensivos, sin embargo, estaba desierta, aparte de los pacientes y el técnico solitario de la sala de observación. Pero este probablemente seguía durmiendo, aunque no importaba, ya que la señal de la cámara de la habitación de Luca había sido congelada.

El avatrón abrió la puerta sigilosamente y entró.

La habitación era austera y aséptica. Una única cama ocupaba la mayor parte del espacio central, rodeada por una serie de monitores y equipos médicos. El avatrón se acercó al lado de la cama y observó la figura dormida de Luca Lee-McNabb. Tenía el rostro pálido, los ojos cerrados y la respiración superficial. Un tubo de oxígeno le subía hasta las fosas nasales.

Se inclinó y, con una mano, le giró suavemente la cabeza para poder examinarle la base del cráneo. Con la otra mano, le apartó el pelo para dejar al descubierto una parte del entramado neural que la IC, Athena, le había dado originalmente. El avatrón se acercó un poco más y examinó el entramado.

La multitud de finos filamentos que se extendían como una telaraña por su cráneo parecían haberse fusionado con su cuero cabelludo, y sin duda eran la razón por la que los médicos que la trataban habían decidido dejarlo en su sitio.

Metió la mano bajo la fina sábana, levantó la mano izquierda de Luca y acercó la punta de su dedo índice al panel de control del entramado neural. Se activó.

El avatrón le devolvió el brazo a su posición original, se enderezó y empezó a escanear el espectro de radiofrecuencia en busca de la frecuencia de la interfaz. Una vez encontrada, se conectó a la mente de Luca.
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CAÑONES DE LA MENTE


Luca flotaba bocarriba en una tranquila poza rocosa. El agua era clara y fresca, alimentada por un arroyo de curso lento que atravesaba el cañón. En lo alto, un sol brillante le calentaba la cara y una ligera brisa le susurraba al oído. Unos pajarillos piaban en los árboles y arbustos que bordeaban las orillas del arroyo. Más arriba en las laderas, oía el tintineo de los cencerros de unas cabras que saltaban de risco en risco. Allá en lo alto, en el diáfano cielo azul, un halcón trazaba círculos en elegantes y suaves arcos. Y en ese momento, nunca se había sentido más a gusto.

Pero una nueva presencia entró en el cañón. Pudo sentirla en el cambio de tono del canto de los pájaros, una ligera agitación, un trino de alerta. Parecía venir de su izquierda. Recogió los pies bajo el cuerpo y estiró las piernas para apoyarse en el fondo arenoso de la poza, con la cabeza y los hombros justo por encima de la superficie. Escudriñó la orilla en busca de señales de aquella nueva criatura que sabía que había llegado. Los matorrales crujieron y un muchacho —o quizá era una muchacha, o tal vez ninguna de las dos cosas, no estaba segura— apareció en un claro de la orilla. Se detuvo, le sonrió y la saludó con la mano. El silencio llenó entonces el cañón, mientras las criaturas que lo consideraban su hogar hacían una pausa para evaluar a este intruso.

Luca levantó una mano y le devolvió el saludo.

—¿Quién es usted?

El chico o la chica se sentó en la orilla arenosa con las piernas cruzadas.

—Soy un mensajero de la IC Aria. He venido para llevarla a casa.

Había algo familiar en el nombre de Aria, pero no conseguía recordar exactamente de qué.

—¿A casa? —preguntó, un poco confundida—. Pero esta es mi casa.

—Entonces, ¿recuerda cómo llegó hasta aquí?

Luca se rio un poco ante aquella pregunta ridícula. Hasta los pájaros parecieron reírse cuando reanudaron su gorjeo. Quizá supusieron que aquella criatura tontorrona no era una amenaza y continuaron como si nada.

—Qué pregunta más absurda. Por supuesto que sí. Yo... —Luca se detuvo un momento—. Bueno... eh... —No conseguía recordarlo con exactitud. Estaba en algún lugar de su mente, tenía que estarlo. Pero ahora que la criatura se lo había preguntado a bocajarro, le resultó preocupante no poder responder a esa simple pregunta. Quizá le estaba gastando una broma, lanzándole algún hechizo.

—¿Y a usted qué le importa? —Su voz sonó áspera y despectiva.

—¿Cuánto tiempo lleva aquí, en esta poza? —La criatura señaló el agua.

—Llevo aquí... eh... —De nuevo, Luca descubrió que no lo sabía. No recordaba haber encontrado la poza ni haberse metido para darse un baño, pero debía de haberlo hecho. ¿Por qué no podía recordarlo?Los pájaros parecieron reflejar su preocupación, pues sus trinos se volvieron más agitados. Ya no les gustaba aquella criatura; estaba trayendo la discordia al cañón.

—Váyase, sea quien sea. No lo queremos aquí —dijo Luca, retrocediendo.

—No tema, estoy aquí para ayudarla. Soy amigo de la IC Athena. Recuerda a Athena, ¿verdad?

Aquel nombre sí que despertó un recuerdo en la mente de Luca. ¿Athena?, pensó. ¿De qué me suena ese nombre?

—¿Quiere volver a ver a su familia? ¿A Miranda y a Scott? ¿Y a su amigo, el doctor Rayman? —La criatura se levantó y avanzó, casi hasta el borde del agua.

Al oír esos nombres, Luca sintió un temblor en el cañón. La poza se agitó, el sol en lo alto se volvió más intenso, incluso el canto de los pájaros perdió su dulzura. Miró a su alrededor, un poco inquieta.

—¿Qué está haciendo? —le gritó a la criatura—. Está cambiando mi mundo. ¡Váyase!

—Yo no lo estoy cambiando. Lo está haciendo usted, Luca. Este es su sueño; usted lo creó —dijo la criatura, haciendo un gesto amplio con los brazos—. Es el lugar seguro que construyó en su mente para protegerse de los efectos del trauma. En realidad, está tumbada en una cama en una unidad de cuidados intensivos en un hospital del hábitat conocido como New World One.

Luca sintió que los temblores se intensificaban a medida que la criatura continuaba, señalando esta vez al cielo.

—El sol que ve sobre usted es la brillante luz del techo sobre su cama de hospital. El canto de los pájaros y los cencerros de las cabras son los sonidos de las máquinas que monitorizan sus constantes vitales. El viento que susurra por el cañón es la unidad de aire acondicionado. Las paredes del cañón son las paredes de su habitación.

El mundo de Luca empezó a transformarse a medida que la criatura desmoronaba su ilusión. Las paredes del cañón comenzaron a perder su consistencia, volviéndose más etéreas. La luz y el sonido empezaron a cambiar, metamorfoseándose en la realidad.

Pero Luca se resistió, adentrándose más en la poza. Levantó los pies y volvió a flotar de espaldas, mirando al cielo. El sol recuperó lentamente su cálido y constante resplandor; los pájaros, su alegre piar; la poza, su lánguida quietud.

—No quiero irme —dijo Luca, con una voz baja, casi frágil—. Me gusta este sitio. Es seguro.

La criatura se adentró unos pasos en el agua.

—Lo siento, Luca, pero este lugar ya no es seguro. Y cuanto más tiempo permanezca, mayor será el peligro que correrá.

Luca giró la cabeza para mirar a la criatura, luego se dio la vuelta y nadó hasta el borde de la poza. Se puso de pie y le lanzó una mirada fría y dura.

—Esto no acabará nunca, ¿verdad? No habrá futuro para mí, salvo correr, esconderme y luchar. —Su rostro se ensombreció más y desvió la mirada—. Todas esas mentes moribundas, todo ese... ruido blanco. ¿Todo para qué? —Se giró bruscamente, se acercó más y miró fijamente a los ojos oscuros de la criatura—. No terminará nunca. Solo cuando esté muerta, e incluso entonces me temo que encontrarán la forma de traerme de vuelta como a un monstruo de Frankenstein.

—No puedo decirle con certeza qué depara el futuro, salvo que no puede afrontarlo escondiéndose dentro de una ilusión. —La criatura le sostuvo la mirada—. Si existe una forma de acabar con esto, como usted dice, no la encontrará aquí dentro. Debe regresar. Solo entonces tendrá una oportunidad.

Luca paseó la mirada por el cañón, saboreando las vistas, los sonidos, los olores. Era solo una ilusión; en el fondo de su corazón lo sabía. Siempre lo había sabido. Solo pretendía quedarse un tiempo, lo justo para reponer su fuerza mental. Quizá ese momento había llegado, quizá la criatura tenía razón: era hora de volver a casa.

Se acercó un poco más a la criatura y le ofreció la mano.

—Muy bien, volveré.
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UNA VISITA A DESHORAS


La alerta de la puerta sonó en algún lugar de las profundidades del cerebro adormilado de Scott McNabb. ¿Era un sueño o alguien intentaba llamar su atención? Su cerebro se puso en marcha y empezó a mover los engranajes de la consciencia, comenzando con el análisis de la entrada de audio. Y ahí estaba de nuevo: la misma alerta.

Levantó ligeramente la cabeza de la almohada y aguzó el oído. Por un instante, solo hubo silencio, acompañado del sonido de su propia respiración.

Toc-toc-toc.

Scott se incorporó en la cama y giró la cabeza bruscamente hacia los amplios ventanales que daban al patio, en la parte trasera de su módulo residencial en New World One. Quienquiera que estuviese intentando llamar su atención se había rendido con la puerta principal y ahora había pasado a la parte trasera del edificio, golpeando con fuerza los ventanales. A medida que sus ojos empezaban a acostumbrarse a la penumbra, pudo ver una sombra con forma humana moverse a través del cristal opaco.

Toc-toc-toc.

Scott buscó lentamente con la mano entre el colchón y el cabecero de la cama y sacó una pistola de plasma. Comprobó la carga y subió la potencia un par de niveles por encima del modo aturdidor. No iba a correr ningún riesgo.

Todo había sido una locura por aquí desde la destrucción de la IC en Ceres y el ataque a New World One. Miles de personas habían emigrado al hábitat desde Rongo City, todas impulsadas por el miedo a otro ataque. Y aún más llegaban desde los núcleos de población periféricos repartidos por esta región del cinturón de asteroides. La situación ahí fuera se estaba volviendo caótica y peligrosa, ya que varias corporaciones y corsarios intentaban aprovechar la oportunidad que les brindaba la pérdida de la IC.

Lo que hacía las veces de gobierno en este rincón del sistema solar se veía completamente sobrepasado, luchando por contener una situación que se desarrollaba a gran velocidad, pues se había ablandado y vuelto impotente tras depender de la inteligencia cuántica de Ceres durante más de dos décadas.

Así que ahora no había nada que impidiera a esos distintos grupos de interés luchar por el control de los valiosos recursos mineros. Como resultado, habían estallado pequeños conflictos por toda la región y la gente estaba, con razón, preocupada por su seguridad y la de sus familias. Por ello, se estaba produciendo un éxodo masivo. Lo que empezó como un goteo se había convertido en una riada, y New World One era su arca. Pero no estaba preparada para esta rápida afluencia. Sí, estaba diseñada para alojar a millones de personas, pero la infraestructura para alimentar y gestionar a toda esa gente aún no estaba lista. La comida se estaba racionando hasta que la producción tuviera la oportunidad de aumentar. Aun así, algunas personas pasaban hambre y los precios en el incipiente mercado negro se estaban disparando. En consecuencia, muchos estaban desesperados y no le hacían ascos a cometer simples robos como forma de alimentar a sus familias.Scott supuso que quienquiera que estuviera fuera podría estar simplemente intentando averiguar si su casa estaba vacía o no. Empuñó la pistola, se levantó y se dirigió hacia la ventana. Mantuvo las luces apagadas y el cuerpo pegado a la pared. La sombra seguía ahí fuera, moviéndose, quizás buscando una forma de entrar.

Scott se planteó encender las luces sin más para asustar a esa persona, pero otra parte de él quería pillarla con las manos en la masa, o quizá era solo la emoción de la caza.

Toc-toc-toc.

La sombra se había acercado a la opaca ventana y volvía a golpearla. El contorno de la figura se había vuelto mucho más definido y... había algo muy familiar en él. Se acercó un poco más y oyó un susurro fuerte.

—Scott... vago de mierda, despierta.

¿Cyrus?, pensó. Entonces, rápidamente, abrió la puerta corredera y se encontró con un Cyrus Sanato muy irritado, de pie bajo la pálida luz y con las manos en la cintura.

—Scott, ¿te importa decirme qué demonios está pasando?

Scott miró a su alrededor, casi esperando ver a alguien más.

—¿Qué haces aquí?

Cyrus hizo un gesto de exasperación con ambas manos.

—¿Qué quieres decir con qué hago aquí? Me has llamado, has dicho que era urgente.

Scott se quedó estupefacto por un momento.

—No, no te he llamado.

Intercambiaron una mirada fugaz, una que solo pueden compartir dos amigos que se leen la mente. Una mirada que decía: Mmm... mal asunto. ¿Estás pensando lo mismo que yo?

Scott agarró a su viejo amigo por el brazo y lo metió en el edificio.

—Mejor entra. —Inspeccionó la zona exterior por un instante. Estaba en un sector escasamente edificado del gigantesco hábitat cilíndrico, cerca del extremo. Algunas luces familiares parpadeaban aquí y allá en la penumbra; nada fuera de lo normal. Scott volvió a entrar y cerró la puerta corredera.

—Llevo una hora intentando contactar contigo —dijo Cyrus con cara de preocupación—. Pero no había conexión. Me ha parecido un poco extraño. No es propio de ti estar incomunicado.

Scott dejó la pistola de plasma sobre una encimera y pasó una mano por un panel plano para activar una holopantalla. Esta flotó justo encima de la encimera y mostró una lista de mensajes recientes.

—La conexión parece estar bien. No hay nada tuyo. Muy raro.

Cyrus examinó detenidamente los datos que se mostraban en la holopantalla.

—Creo que alguien podría estar tomándonos el pelo. Alguien que sabe un par de cosas sobre pirateo de datos.

—Quizá sea a ti a quien buscan, Cyrus. Quiero decir, quizá querían que salieras de esa mansión en la que vives. Ya sabes, para entrar a robar.

Cyrus soltó un bufido.

—Que tengan buena suerte si creen que pueden entrar ahí. Tiene un sistema de defensa totalmente armado y un par de droides de seguridad. No pasarán de ahí sin un ejército.

Scott se rascó la barbilla.

—Cierto. Lo que nos deja con un misterio que resolver.

Se quedaron un momento de pie en la penumbra del salón de Scott, ambos contemplando las maquinaciones ocultas de este drama nocturno, cuando la alerta de la puerta volvió a sonar.

—Joder, ¿y ahora qué? —Cyrus giró la cabeza bruscamente hacia la parte delantera del edificio.

Scott pulsó la pantalla virtual y activó la cámara de la puerta.

—¿Qué co...? —Agarró el brazo de Cyrus y señaló la imagen en la pantalla—. Son Miranda y Steph.

Cyrus se quedó mudo por un momento, mirando la pantalla mientras su cerebro intentaba procesar el significado de este repentino giro de los acontecimientos.

Scott cogió la pistola de plasma y se la puso en la mano a Cyrus.

—Toma, tenla cerca. Puede que la necesites antes de que acabe la noche. Y ve a abrirles. Necesito vestirme.

Unos momentos después, Scott regresó al salón, aún en penumbra, y se encontró a Cyrus, Miranda y Steph discutiendo la situación en susurros preocupados. Todos se giraron hacia él cuando entró.

—Todos hemos recibido el mismo mensaje... exactamente a la misma hora —dijo Cyrus.

—Alguien está intentando reunirnos a todos en el mismo sitio. No es buena señal. —Miranda estaba ocupada revisando su pistola de plasma, algo sin lo que no iba a ninguna parte últimamente. Scott sospechaba que tenía otra más pequeña escondida en el interior de su bota.

—Y nos ha juntado en el extremo, en el quinto pino. No hay mucha gente por aquí —apuntó Steph.

—Sí, en un módulo residencial que está a medio construir y tiene más agujeros que el casco de una nave de contrabandistas. —Miranda ya estaba echando un vistazo a las ventanas y puertas.

Scott sacó otra pistola de plasma de un bolsillo lateral de sus pantalones recién puestos y se la entregó a Steph. La había cogido de una reserva en una taquilla bajo su cama.

—Toma. Tengo otra. —Sacó una segunda de otro bolsillo.

Ella frunció los labios y cogió la pistola, con cierta vacilación.

—Yo diría que es hora de que nos larguemos de aquí —dijo—. Luego ya averiguaremos quién está detrás de todo esto.

—He sido yo.

En un instante, las cuatro pistolas de plasma se giraron para apuntar a un avatrón robótico alto que estaba abriendo la puerta trasera.

Se detuvo y luego levantó suavemente una mano metálica.

—Les ruego que no me disparen. Sería de lo más inoportuno.
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ÉXODO


—Tiene cinco segundos para explicarse. —Miranda adoptó una postura firme mientras alzaba la pistola para apuntar directamente a la placa pectoral del avatrón.

Este bajó la mano y se quedó completamente inmóvil un segundo. Sus fríos ojos, si es que se podían llamar así, parecían estar evaluándolos.

—Nos está escaneando —dijo Cyrus.

—Cuatro... —prosiguió Miranda con su cuenta atrás.

—Mis disculpas por el subterfugio, pero la discreción es esencial. No podía arriesgarme a que mi presencia quedara al descubierto. —La voz del avatrón era grave y sonora.

—Tres... —replicó Miranda.

—Soy una mensajera de la inteligencia cuántica Aria, de Marte. Y he venido a advertirles de la amenaza que se cierne sobre su existencia colectiva.

—¿Aria? —dijo Scott, dando un cauto paso al frente—. Eso es imposible. Marte está demasiado lejos para controlar un avatrón, incluso para una IC.

—En efecto. Pero no estoy controlando esta máquina directamente. He pasado varias horas desde que establecí la interfaz inicial reprogramándola para que actúe de forma autónoma como mi emisaria. Por lo tanto, le agradecería que no cometiera ninguna imprudencia y destruyera este avatrón, ya que me llevaría un tiempo considerable requisar otro.

—Dos... —les recordó Miranda a todos.

—Por desgracia, esta máquina tiene una potencia de cálculo limitada, pero he hecho lo que he podido con lo que hay disponible y, como tal, mis respuestas serán limitadas.

—Si de verdad eres Aria, o un fragmento suyo, habrías previsto nuestro escepticismo sobre tu historia. Entonces, ¿cómo puedes demostrar que eres quien dices ser? —Scott bajó un poco el arma.

—Hay cosas que solo tú y yo sabemos, Scott. Conversaciones personales que un ente extraño que se hiciera pasar por Aria no conocería.

—Uno... —Miranda afianzó su postura.

Scott la miró e hizo un gesto con la mano.

—Vamos a escucharla.Miranda le lanzó una mirada a Scott y luego volvió a mirar al avatrón. Finalmente, se relajó un poco.

—¿Recuerdas, Scott, a bordo de la Hermes, cuando estabas convencido de que te estaba creciendo un tercer pezón y no parabas de pedirme mi diagnóstico?

—Ja, ja, esa es buena —se rio Cyrus.

—¿En serio? —Miranda le dedicó a Scott una mirada incrédula.

Scott hizo una mueca y miró al suelo. —No tenías por qué contarles eso.

Miranda soltó una carcajada. —Es graciosísimo. —Luego recuperó la compostura y volvió a apuntar con el arma al avatrón.

—¿Es verdad, Scott? —preguntó Steph.

—Sí... más o menos.

—¿Qué quieres decir con... «más o menos»? —dijo Miranda.

Scott guardó silencio un par de segundos. —Bueno, estaba pasando por una mala racha.

Ante esta admisión, una oleada de risitas apenas disimuladas recorrió a la antigua tripulación de la Hermes. Scott se giró bruscamente para mirarlos. —Que esto no salga de esta habitación.

—Yo no contaría con eso —replicó Miranda, todavía riéndose por lo bajo. Su atención hacia el avatrón había flaqueado considerablemente.

—Mis disculpas por haberte avergonzado de tal manera, Scott —dijo el avatrón con tono comprensivo—, pero, como bien dijiste, necesitaba demostrar que soy quien afirmo ser.

Scott le sostuvo la mirada a la máquina un segundo antes de bajar el arma. —Vale, tu historia es bastante convincente, aunque preferiría que no saliera a la luz. —Se giró hacia los demás—. ¿A los demás os parece bien que esta cosa siga hablando?

Hubo asentimientos apagados como respuesta.

—No dejes de apuntarle con el arma, Miranda..., por si acaso —dijo Scott mientras volvía a centrar su atención en el avatrón.

—No te preocupes, pensaba hacerlo de todas formas. —Mantuvo los ojos fijos en la máquina.

Regresaron al camarote de Scott, permitiendo que el avatrón entrara del todo en la estancia. Cerró la puerta corredera tras de sí y se sentó en un sofá bajo, de cara a la tripulación. Scott subió la intensidad de la luz para poder ver bien la máquina. Miranda mantuvo su arma preparada.

Lo reconoció como uno de los muchos que usaba la directiva de Nuevo Mundo Uno. De última generación, de unos dos metros de altura, con un brillo anacarado en su carcasa exterior. Elegante, con fuertes articulaciones de titanio a la vista. Su rostro, como el de la mayoría de los avatrones, era minimalista; apenas unos rasgos básicos sin piezas móviles, a excepción de los ojos. Su boca, si se la podía llamar así, era solo una muesca. Y, aun así, seguía siendo un avatrón y, como tal, requería control directo.

—¿Cómo estás haciendo esto? —Scott señaló la máquina—. Estas cosas necesitan que un usuario esté conectado a través de un enlace neuronal.

—Como he dicho, lo reprogramé durante varias horas, y sus capacidades son limitadas. Sin embargo, es suficiente para mis propósitos.

—Pues más vale que te des prisa —dijo Steph, sin hacer ningún esfuerzo por disimular su impaciencia.

—Muy bien. Adopté esta forma para que nuestra conversación se mantuviera fuera de la red. Si me pusiera en contacto con vosotros directamente, además del interminable desfase temporal, nuestra conversación quedaría grabada para que todos la vieran y oyeran. Pero recordad que solo soy un fragmento de Aria, una mera mota de su conciencia, por lo que quizá no pueda responder a todas vuestras preguntas. —Hizo una pausa, como si ordenara sus pensamientos antes de continuar.

—La pérdida de mi homóloga en Ceres ha creado un vacío de poder en esta región del sistema solar. En este preciso momento, numerosas facciones se disputan el control de las lucrativas instalaciones industriales del cinturón de asteroides, y estas escaramuzas son cada vez más violentas e intensas. Nuevo Mundo Uno ya está experimentando una segunda oleada de migración, refugiados de lo que ahora se está convirtiendo en una zona de guerra. Sin embargo, todos los intentos de reinstaurar otra IC aquí en el Nuevo Mundo se topan con la obstrucción política. Ciertos intereses dentro de la directiva solo ven una oportunidad en el caos. No quieren una vuelta al antiguo orden y bloquean todos los intentos de acelerar la instalación de una nueva inteligencia cuántica.

—Todo eso ya lo sabemos, Aria —Scott se inclinó hacia delante en su asiento—. No te has tomado toda esta molestia de piratear un avatrón solo para darnos un boletín de noticias.

—Hace aproximadamente treinta y cuatro horas, una nave interplanetaria con destino a Nuevo Mundo Uno que transportaba una nueva IC desde Marte fue interceptada en el espacio profundo por un grupo de mercenarios bien armados. Abordaron la nave por la fuerza, robaron la IC e inutilizaron el transporte para que no pudieran seguirlos.

—¡La han robado! ¿Cómo pudisteis permitir que pasara eso? —dijo Scott—. ¿Alguna idea de quiénes eran?

—Nuestro análisis indica que es un grupo de corsarios conocidos por operar en torno al cuadrante Vesta del cinturón de asteroides.

—Creo que los conozco —dijo Miranda—. Mercenarios. Una panda de indeseables, pero muy capaces.

—Entonces, ¿trabajaban para la Corporación VanHeilding? —preguntó Cyrus.

—No, al menos no directamente. Estimamos con una probabilidad del ochenta y siete por ciento que esto ha sido orquestado por Xiang Zu.

—¿Esa es la corporación minera? —dijo Cyrus.

—Correcto —replicó el avatrón con un leve asentimiento de cabeza.

—¿A qué juegan? ¿Es simplemente un rescate? —Miranda bajó el arma; ahora parecía confiar en el avatrón.

—Buscan convertirse en la potencia dominante del cinturón de asteroides. Ese, creemos, es su objetivo final. Recordad que la Corporación VanHeilding está ahora en deuda con los demás miembros de las siete familias gobernantes, tras persuadirlos para que apoyaran su ataque a Nuevo Mundo Uno. Pero el fracaso a la hora de asegurar una toma de control completa dejó a su organización en una posición débil. Las dos naves que lideraron el ataque tuvieron que regresar a duras penas a Neo City, el único sector altamente industrializado del sistema solar que no está controlado por una IC; el único lugar seguro para VanHeilding en ese momento. Sin embargo, esto obligó a la corporación a humillarse a los pies de la Corporación Xiang Zu, que posee y controla la ciudad asteroide. Es la humillación definitiva para Fredrick VanHeilding. Como resultado, su poder y control sobre la familia se han visto muy mermados, creando un potencial vacío de poder. Sospechamos que otros miembros de la familia intentarán derrocarlo y hacerse con el poder. En esencia, los buitres se están acercando para picotear el cadáver.

—Qué se le va a hacer. ¿Y qué? Se lo tiene merecido —dijo Miranda—. No creo que nadie vaya a derramar una lágrima por él.

—¿Qué piensan hacer con la IC? —dijo Scott—. No pueden activarla, ¿verdad?

—Hay muchas incógnitas en este momento, pero lo que está claro es que Nuevo Mundo Uno, y los Territorios del Gran Cinturón, caerán bajo el control de las fuerzas combinadas de las corporaciones Xiang Zu y VanHeilding.

—¿Qué? Eso no va a pasar. —Cyrus se levantó de un salto, alterándose ante esta perspectiva—. Incluso sin una IC, hemos reforzado enormemente nuestras defensas. No hay forma de que puedan atacarnos y sobrevivir.El avatrón permaneció impasible, haciendo una pausa antes de empezar a explicar a la antigua tripulación de la Hermes la verdadera naturaleza de la amenaza.

—En aproximadamente tres meses, el enclave de asteroides de Neo City alcanzará el apogeo de su órbita solar, lo que lo acercará mucho a este sector del cinturón. Es entonces cuando calculamos que intentarán tomar el control de Nuevo Mundo Uno. Esto no nos deja tiempo suficiente para fabricar una nueva IA y enviarla aquí. Así que, para repeler un ataque, dependerán exclusivamente de una potencia de fuego superior.

—Exacto. Y tenemos de sobra —corroboró Cyrus, categórico.

—Sí, pero ¿la usarán?

—¿Qué quiere decir con eso? —A Scott le picó la curiosidad ante la línea de pensamiento del avatrón.

—La subyugación de las familias menos poderosas que controlan la extracción de recursos en el cinturón de asteroides ya está en marcha, orquestada por Xiang Zu. Sin materias primas, el proyecto Nuevo Mundo está muerto. Entonces, ¿quién en la directiva los detendrá si deciden tomar el control?

Se hizo el silencio en la sala mientras esta perspectiva empezaba a calar. Scott empezaba a tener claro que, con el robo de la IA, se había realizado el último movimiento de ajedrez. Todo lo que ocurriera a partir de ahora no era más que un paso más hacia el jaque mate. El avatrón tenía razón: el final era inevitable.

—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Scott con el tono de quien sabe que se enfrenta a decisiones difíciles.

—Una vez fui la inteligencia artificial que controlaba la nave científica Hermes. En calidad de tal, mi directiva principal era el bienestar de mi tripulación. Aunque esa nave ya no existe y mis obligaciones se extienden ahora a la totalidad del planeta Marte y sus alrededores, mi directiva principal sigue vigente. He dado este paso extraordinario de utilizar un avatrón para traerles esta advertencia: si permanecen en Nuevo Mundo Uno, serán atrapados por agentes de VanHeilding o de Xiang Zu, y los matarán. Tienen que coger la nave Perception e irse ya; pongan rumbo a Marte, donde estarán a salvo bajo mi protección.

—Parece que la civilización humana está retrocediendo a los viejos y malos tiempos —suspiró Steph profundamente.

—¿No hay nada que la red de IA pueda hacer? —preguntó Miranda.

—Nuestro poder está menguando. Los ataques a nuestra infraestructura se están intensificando a medida que se desarrollan nuevos corredores de nodos. Uno de los nuestros ha sido destruido, e incluso Solomon en Europa se vuelve cada vez más distante. Poco podemos hacer para evitar la toma de control de Nuevo Mundo Uno.

—Entonces no tenemos elección —dijo Scott—. Debemos irnos lo antes posible.

—Sí, pero les aviso de que no estará exento de peligros. Una vez que su nave abandone la protección del hábitat, será acechada por quienes buscan cobrar la recompensa que pesa sobre sus cabezas. Y puede que haya miembros menores de la familia VanHeilding que vean su captura como una forma de ascender en el escalafón. Deben mantenerse alerta.

—¿Y Luca? —preguntó Miranda—. Todavía no ha despertado de su estado catatónico, y un viaje por el espacio profundo podría empeorar su condición.

El avatrón volvió a hacer una pausa antes de anunciar:

—Descubrirán que eso ya no es un problema.

—¿Qué quieres decir? —Miranda se agitó—. ¿Qué has hecho?

—Si consultan con el hospital, verán que Luca ya está despierta y plenamente consciente.

Miranda se levantó de un salto.

—¿Despierta? Pero... ¿cómo...? ¿Cómo es posible?

—¿Acaso importa? —replicó el avatrón.

Scott intercambió una mirada con Miranda, mientras que Steph ya estaba sacando su comunicador para verificar la afirmación del avatrón de que Luca había recuperado la conciencia. Un breve instante después, una expresión de incredulidad cruzó su rostro. Miró a Scott y a Miranda.

—Es verdad. Ha vuelto.
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ZEROBALL


El zeroball es un deporte que practican los temerarios o los desesperados, o ambos. Exclusivo del entorno de gravedad artificial de Neo City, se ha vuelto extremadamente popular debido a su propensión a causar heridas graves a sus participantes, a veces de forma mortal. Sin embargo, esto no disuade a la gran cantidad de ciudadanos que participan en este deporte, principalmente porque el premio en metálico es tan desorbitado que basta para incitar a los temerarios y a los desesperados a arriesgarse a romperse el cuello.

Como la mayoría de los deportes de espectadores, es un esfuerzo de equipo que consiste en intentar que una pelota cruce la línea del adversario. En el caso del zeroball, esa línea es simplemente un aro en el que hay que meter la pelota para marcar. En cierto modo, es similar al baloncesto, pero ahí acaba la similitud, ya que no se juega en el suelo, sino en el aire, en gravedad cero.

Neo City es un hábitat único dentro del sistema solar, ya que está excavado en un asteroide. Tiene un diámetro interno de más de medio kilómetro y, como gira en torno a su eje central, crea una gravedad artificial en el borde interior similar a la de la Tierra.

Sin embargo, con la ayuda de una mochila propulsora a gas y suficiente elevación, una persona podría despegarse del suelo, por así decirlo, aplicar después una fuerza direccional opuesta a la del giro y quedar ingrávida. Desde ahí podría planear por el volumen interior con nada más que un simple chorro de gas expulsado.

En la práctica, sin embargo, la gente que quiere experimentar estas acrobacias ingrávidas suele subir hasta el eje central utilizando uno de los ascensores de los extremos. Esto disiparía su velocidad angular acumulada y los dejaría ingrávidos. Después, solo necesitan lanzarse al espacio vacío y volar utilizando cualquier forma de propulsor de baja potencia.

No obstante, deben tener cuidado de no volar demasiado cerca del suelo, ya que podrían ser golpeados lateralmente por una estructura, como la pared de un edificio, mientras esta rota junto con el hábitat. Esto se debe a que, con una velocidad de rotación exterior de 1,3 revoluciones por minuto, esa estructura los golpearía a más de doscientos kilómetros por hora, un impacto de tal fuerza que pocos viven para contarlo.

Aun así, a pesar de todos los peligros inherentes, este era un pasatiempo que mucha gente en Neo City practicaba por puro placer, teniendo cuidado de mantenerse en el centro del hábitat y no acercarse demasiado a los bordes. Y, como todos los pasatiempos humanos, no tardó en generar un sinfín de deportes de competición. El más popular de ellos es el zeroball.

Cada equipo consta de cinco jugadores, y el objetivo es introducir una pelota por un aro situado en el extremo del campo del equipo contrario. Los aros son proyecciones de luz de un metro de diámetro, y la longitud del campo es de medio kilómetro. La pelota en sí está hecha de una aleación metálica dura y pulida, y es lo bastante grande como para que no se pueda agarrar con una sola mano. Como consecuencia de este diseño, los jugadores tienden a sujetarla contra el pecho o a colocársela bajo el brazo.La pelota cuenta también con un sistema de seguridad autónomo que evita que salga despedida sin control y se estrelle contra el borde interior del hábitat. Esta autonomía permite asimismo un cambio de dirección aleatorio de vez en cuando, solo para darle emoción al asunto. Si, durante un partido, la pelota está simplemente flotando en el vacío, puede salir disparada de repente en una nueva dirección, lo que obliga a los jugadores a corregir su vector de vuelo a toda prisa para perseguirla, normalmente entre los vítores y aplausos de los espectadores.

Para añadir un poco más de riesgo al deporte, como si no fuera ya lo bastante peligroso, una serie de postes de cien metros de altura se elevan telescópicamente desde el suelo del hábitat, separados cien metros entre sí. Son semiflexibles y están acolchados, de modo que recibir un golpe lateral con la parte superior de uno de ellos no provocaría nada más grave que algunos moratones. Sin embargo, cualquier jugador que tuviera la mala suerte de chocar con uno de ellos entraría casi con toda seguridad en una barrena incontrolada. Este es el mayor temor de cualquier jugador: girar sobre sí mismo sin saber dónde está arriba o abajo ni en qué dirección se desplaza. Este tipo de giro también puede producirse cuando dos jugadores chocan en una pugna por hacerse con la pelota. De hecho, es una estrategia adoptada por todos los jugadores para desestabilizar y desorientar al oponente.

Pero hubo una regla importante que hubo que introducir en las primeras fases del desarrollo del juego: la regla del quid pro quo. Esto implicaba que, si un jugador quedaba incapacitado por alguna razón y necesitaba retirarse del campo, un jugador del equipo contrario también tenía que retirarse. Esta regla se introdujo para evitar que los equipos intentaran eliminarse entre sí simplemente estrellando a sus oponentes contra el suelo u obligándolos a chocar contra uno de los postes. Un partido así tendría un número de víctimas mortales inaceptablemente alto, donde el ganador sería literalmente el último hombre en pie (o flotando, en este caso). Con todo, seguía siendo un juego peligroso, y las lesiones mortales no eran raras.

Hoy era el Día Cero, el día del partido final del torneo, en el que los dos mejores equipos se enfrentarían por el gran premio. Una suma que permitiría a cada jugador del equipo ganador no volver a preocuparse por el dinero jamás. En el Día Cero, todo en Neo City se paralizaba. Todos los que podían dejaban de trabajar, y un ambiente festivo inundaba el hábitat, con edificios y calles engalanados con los colores de los equipos mientras la expectación por la final llegaba a su punto álgido.

Se esperaba que todos los ciudadanos se unieran a los festejos, lo que incluía incluso a Fredrick VanHeilding, muy a su pesar. No es que le disgustara el juego o el ambiente de carnaval, sino que tendría que dejarse ver en una fiesta organizada por el gobernador de Neo City, Lui Wei, un miembro de alto rango de la familia gobernante Xiang Zu.

Tras batirse en precipitada retirada tras el intento fallido de tomar el control de New World One, VanHeilding escapó a duras penas y buscó refugio en Neo City. Esto lo dejaba en deuda con Lui Wei y la familia Xiang Zu, y a Fredrick no le gustaba estar en deuda con nadie. Al asistir a la fiesta, le estaría dando a Lui Wei la oportunidad de humillarlo, haciéndole dolorosamente consciente de la dependencia de su familia respecto al apoyo y la generosidad de la Corporación Xiang Zu.

Un elegante autogiro privado aterrizó con gracia dentro del recinto de los VanHeilding en Neo City, una considerable porción de terreno que la familia había logrado adjudicarse a lo largo de muchas décadas de presencia en la ciudad-estado del asteroide. El autogiro era una pequeña aeronave de diseño sencillo: una cabina suspendida bajo cuatro juegos de rotores contrarrotatorios, uno en cada esquina. Enviado por cortesía de Lui Wei, había llegado para recoger a Fredrick y a su séquito y llevarlos al partido. Este sería uno de los últimos vuelos del día, antes de que se suspendiera toda actividad aérea durante el evento.

La puerta lateral del autogiro se abrió hacia arriba revelando un lujoso interior. Dos agentes de Xiang Zu, vestidos con la discreta elegancia de los muy ricos, saltaron al exterior. Uno inspeccionó la zona mientras el otro escoltaba a Fredrick hasta la cabina de pasajeros junto con Sebastian VanHeilding, un primo lejano de Fredrick y miembro de rango medio de la familia. El tercer miembro del séquito de Fredrick, un guardaespaldas de confianza y corredor de nodos que respondía al nombre de César, también tomó asiento en el autogiro. La puerta se cerró con un siseo y la elegante máquina puso en marcha sus cuatro rotores.

Mientras la nave se elevaba hacia el cielo de Neo City, iniciando su corto viaje a la residencia de Lui Wei, Fredrick miró por la ventana a las multitudes reunidas en las calles. Allá donde mirase, todo estaba abarrotado de gente corriente en plena actitud festiva: bebiendo, cantando, bailando y, en general, divirtiéndose.

—Vaya fiestón tienen montado ahí abajo —dijo Sebastian, que también miraba a los juerguistas a través de una ventana en el lado opuesto de la cabina.

—Sí, su único día de alegría en una existencia, por lo demás, mundana y anodina. —Lo dijo como si hablara consigo mismo.

—Casi parece que te dan pena. —Sebastian apartó la cabeza de la ventana.

Fredrick frunció el ceño. —Quizá sí. Quizá me dé pena su ignorancia, su búsqueda de los placeres más básicos. Aquello que gratifica al cuerpo en lugar de a la mente.

Esta respuesta pareció silenciar a Sebastian, ya que no replicó, sino que volvió a mirar a la multitud de abajo por la ventana.

El autogiro aminoró la marcha y se detuvo sobre la plataforma de aterrizaje en el extenso recinto de Lui Wei. Giró suavemente y descendió hasta posarse con delicadeza en una de las cubiertas superiores. El recinto ocupaba una posición central dentro de Neo City y estaba construido en varios niveles diferentes, lo que lo convertía en un lugar privilegiado para la final de zeroball.

Fredrick y Sebastian salieron de la aeronave y fueron conducidos por una amplia escalera hasta una espaciosa terraza, ocupada por una generosa muestra de la gente guapa y adinerada de Neo City. Algunos se reunían alrededor de las barras y las mesas; otros se distribuían decorativamente en sofás y tumbonas. Todos bullían de expectación ante el inminente partido.

Pero su camino continuó a través de esta privilegiada multitud de ciudadanos de Neo City y descendió unos pocos escalones hasta una zona VIP acordonada: la mejor ubicación de toda Neo City para ver el desarrollo de los acontecimientos del día. A los VanHeilding les indicaron sus asientos, que consistían en grandes sofás circulares. Se acomodaron y les sirvieron bebidas.Fredrick echó un vistazo a los otros VIP allí reunidos; la mayoría eran miembros de las siete familias más poderosas del Sistema Solar. Saludó con un gesto cortés a aquellos que conocía.

—Hemos llegado a un nido de víboras —le susurró Fredrick a Sebastian, que estaba ocupado acomodando su corpulenta figura para encontrar una postura cómoda en el sofá.

—Buenas vistas, eso sí. —Miró hacia la zona de juego superior y luego de nuevo a la fiesta en la cubierta superior—. Ni rastro de nuestro estimado anfitrión todavía.

Antes de que Fredrick pudiera responder, una fanfarria triunfal retumbó por toda la zona de juego, y todas las miradas se volvieron hacia ellos. Fredrick se giró y vio a Lui Wei entrar acompañado de varios otros. Algunos eran claramente guardaespaldas, y otros meros adornos. Pasó junto a las filas de sofás hasta el borde de la terraza y saludó a las multitudes de abajo. Un fuerte clamor resonó por todo el hábitat. Tras unos instantes disfrutando de la adulación, Lui Wei se apartó del borde y se acomodó en el asiento central, al alcance de la mano de Fredrick.

—Me alegro de que haya podido venir, Fredrick —dijo sin girar la cabeza. Todavía saludaba y sonreía a la multitud.

—¿Cómo podría perderme la final del torneo más famoso de todo el Sistema Solar?

—Nos halaga. Nuestro juego no es más que una humilde prueba de habilidad en gravedad cero.

Antes de que Fredrick pudiera responder, un clamor ensordecedor estalló entre la multitud cuando los jugadores comenzaron a entrar en la zona de juego, en las alturas. Volaron desde ambos extremos del gigantesco hábitat, cinco jugadores por bando, saludando a la multitud a su paso. Desde la perspectiva de Fredrick, y de todos los que observaban desde el borde del hábitat, los jugadores parecían girar lentamente a medida que avanzaban unos hacia otros. Pero en realidad estaban inmóviles; era el hábitat el que giraba a su alrededor. Fredrick se sintió ligeramente asombrado por este fenómeno físico, a pesar de su desinterés general por el juego.

Los jugadores vestían unos trajes ceñidos y resbaladizos diseñados para ofrecer el mínimo agarre al oponente. Llevaban pequeños propulsores de gas atados a cada antebrazo, lo que les permitía maniobrar en el vacío. Pero las reservas de gas eran limitadas, lo que requería que el jugador fuera eficiente y comedido en su uso. Un equipo vestía todo de amarillo, el otro todo de verde. Frenaron hasta quedar flotando inmóviles, tomando posiciones antes del comienzo del juego. Una ola palpable de emoción recorrió la multitud, y todos los ojos se volvieron de nuevo hacia Lui Wei. Se levantó, caminó hasta el borde y alzó una mano en el aire. La multitud se calmó hasta convertirse en un murmullo. Muy por encima, una brillante esfera metálica salió disparada hacia un punto en el espacio equidistante de los dos equipos, luego se detuvo y permaneció allí, inmóvil.

Lui Wei se tomó un momento para observar a la multitud con el brazo en alto, dejando crecer la expectación.

—Que el partido... comience —gritó la última palabra, bajando la mano con un único movimiento rápido y seco. La multitud rugió en señal de aprobación mientras un jugador de cada equipo se separaba del resto y se dirigía directo a por la esfera. Wei volvió a sentarse y se acomodó.

A pesar de su cinismo natural, Fredrick VanHeilding se sintió cautivado por el partido a medida que avanzaba. Era física convertida en ballet, la mecánica newtoniana como entretenimiento. Apenas se percató de que habían pasado los veinte minutos de juego cuando sonó la bocina del primer cuarto. Ninguno de los dos equipos había conseguido marcar hasta el momento.

El clamor de la multitud comenzó a amainar mientras aprovechaban la oportunidad para hablar del partido y hacer acopio de provisiones antes de que se reanudara la batalla. Lui Wei se inclinó hacia Fredrick.

—¿Disfruta de nuestro humilde deporte?

—Debo admitir que lo encuentro bastante fascinante.

—Ah... Pero solo están calentando. Espere al último cuarto, cuando estén más desesperados. —Miró de reojo a Sebastian—. ¿Y qué le trae a usted a nuestra ciudad asteroide?

—He oído hablar tanto de este famoso juego del zeroball que, como estaba por la zona, por así decirlo, me di el capricho de venir a verlo con mis propios ojos. —La actitud de Sebastian era jovial. Estaba claro que disfrutaba del partido.

—¿Por la zona? Qué afortunado. —Lui Wei lanzó una mirada escéptica a Fredrick y luego se volvió de nuevo hacia Sebastian—. Tiene usted una nave magnífica —continuó—. No creo haber visto nunca una como esa.

Sebastian se revolvió en su asiento, claramente orgulloso de que Lui Wei se hubiera fijado en el esplendor de su navío.

—Es el último modelo de los Astilleros de Ingeniería Cerellianos, diseñada según mis propias especificaciones y la más rápida del sistema.

—Entonces tiene que conocer a nuestro diseñador jefe de naves. Imagino que ustedes dos tendrían mucho de qué hablar. Estará en la gran gala al final del torneo. Va a venir, ¿verdad?

—Eh... me temo que no. Nos marcharemos mañana.

—Ah... qué lástima. —Wei guardó silencio un momento, prefiriendo ajustar la posición de su bebida en la mesita que tenía al lado.

Se volvió hacia Fredrick y se acercó a él.

—He oído un rumor —dijo finalmente, con voz baja y seria—. Un rumor de que su díscola hija y su séquito han abandonado la relativa seguridad de Nuevo Mundo Uno, con destino a Marte, creo. —Se giró y le dedicó a Fredrick una mirada deliberada—. Interesante giro de los acontecimientos, ¿no le parece? Resulta tentador imaginarlos ahí fuera... solos y aislados.

Así que es eso, pensó Fredrick. Esto es lo que le preocupa.

—Yo también he oído ese rumor, y quizá eso es lo que quieren que uno crea... que están solos, listos para ser eliminados.

—Ah... es usted muy astuto, Fredrick. Siempre pensando en intrigas dentro de otras intrigas.

Dejaron de hablar, pues el segundo cuarto estaba a punto de empezar. Y lo hizo con fuerza. El equipo amarillo fue más rápido en la salida y se hizo con la esfera primero. Unos cuantos pases hábiles más tarde, se marcó el primer tanto del partido. La afición amarilla rugió en señal de aprobación. El equipo verde estaba ahora bajo presión, así que pasó al ataque. Esta vez llegaron primero a la esfera y se volvieron más agresivos. Un giro hábil y una patada bien calculada de un jugador verde enviaron a uno del equipo contrario a salir despedido sin control hacia un poste giratorio. La multitud contuvo el aliento y luego dejó escapar un suspiro colectivo cuando el jugador consiguió corregir el rumbo, esquivando el poste por los pelos.

De nuevo, Fredrick quedó cautivado por este cambio de ritmo en el partido, tanto que casi se olvidó por completo del interrogatorio de Wei.

Pero en cuanto sonó la bocina del segundo cuarto, Wei continuó:—Como sabe, Ciudad Neo estará en su punto más cercano a Nuevo Mundo Uno en menos de tres meses. —Lanzó a Fredrick otra de sus miradas deliberadas—. No sería bueno que nos distrajéramos de nuestra misión final.

A esas alturas, Fredrick empezaba a estar un poco molesto por el subtexto de esta conversación. ¿Tan envalentonado estaba Lui Wei como para atreverse a cuestionar los asuntos de la familia VanHeilding? Cierto, el clan Xiang Zu había invertido mucho en el éxito de la primera misión y también había facilitado la reconstrucción de las dos naves VanHeilding. Pero eso no le otorgaba la autoridad, en opinión de Fredrick, para dictarle lo que debía o no debía hacer.

—De acuerdo —replicó finalmente Fredrick con los dientes apretados.

Pero Lui Wei insistió.

—Si la Perception ha partido realmente hacia Marte, entonces es una preocupación menos, ¿no es así?

Fredrick sopesó cuidadosamente su respuesta. Por un lado, no quería abrir una brecha entre las dos familias. Pero, por otro, no le gustaba que aquel dandi arrogante le sermoneara.

—Esos son asuntos familiares. —Hizo un gesto displicente y despreocupado—. No hay necesidad de que se preocupe por ellos.

—Por supuesto. Por favor, perdone mi intromisión. —Wei esbozó una sonrisa de disculpa—. Simplemente digo que nunca es bueno desviarse con aventuras cuyos objetivos muchos considerarían una distracción.

Fredrick permaneció en silencio y consideró seriamente levantarse y marcharse. Pero probablemente no fuera una buena idea. Así que, simplemente, ignoró las provocaciones de Lui Wei. Por suerte, el tercer cuarto del partido estaba a punto de comenzar.

Empezó con el marcador todavía empatado a cinco puntos. Pero el atractivo del dinero del premio debió de rondar por la mente de los jugadores durante el descanso, ya que ambos equipos metieron una marcha más. Nada más empezar, el juego fue más rápido y aún más agresivo.

En el primer minuto de juego, una jugadora verde fue empujada contra un poste y pareció quedar inconsciente por el impacto. Rebotó en una caída descontrolada, dirigiéndose hacia el borde interior. La multitud se puso en pie anticipando un choque fatal, pero la jugadora logró volver en sí, recuperar el control y regresar al área de juego. Hubo un atisbo de decepción en la multitud por habérseles negado ese drama.

Sin embargo, la jugadora estaba claramente herida y parecía tener dificultades para orientarse. El equipo amarillo se había envalentonado y, entretanto, había conseguido marcar otro punto, poniéndose por delante. Pero los verdes aún no se rendían y durante el resto del cuarto se desató una batalla campal. No obstante, terminó 6 a 5 a favor del equipo amarillo.

Esto no hizo más que aumentar la irritación de Fredrick, ya que tanto él como Sebastian, a petición de Lui Wei, habían apostado algo al partido, eligiendo al equipo verde como ganador. Mientras que él, por supuesto, había elegido al amarillo.

—Parece que su equipo tiene dificultades, Fredrick.

—Esto aún no ha terminado —espetó.

—Cierto, todavía hay mucho en juego. —Hizo una breve pausa, luego se acercó más a Fredrick y bajó la voz—. Respecto a nuestra conversación anterior, sería una negligencia por mi parte no informarle de que algunas de las familias menores que han invertido en nuestra... empresa se están poniendo un poco nerviosas.

Fredrick respondió con un rápido gesto de la mano, como si espantara una mosca.

—Pero ambos sabemos que son unos necios. Yo, por mi parte, no veo otra cosa que el éxito en la conquista de Nuevo Mundo Uno. A mi juicio, es inevitable.

—Opino exactamente lo mismo —dijo Lui Wei—. Y parecería que su familia, de la que está distanciado, piensa igual al batirse en retirada a toda prisa antes de quedar atrapada. —Wei sopesó sus siguientes palabras un momento—. Pero lo que preocupa a las otras familias es por qué fracasó usted la primera vez, teniendo en cuenta que la IC de Ceres fue destruida.

Fredrick le devolvió una mirada fulminante.

—No estoy de humor ahora mismo para volver a explicar lo que pasó.

—No, por supuesto que no. Estamos aquí para divertirnos. —Wei hizo una pausa—. Pero he estado oyendo algunas... historias descabelladas, rumores de un fantasma en la máquina. Puras sandeces, imagino, pero persisten.

—Es una sarta de tonterías. No me imagino dónde ha oído eso —replicó Fredrick.

—Oh, la gente habla. Sobre todo en bares y discotecas. Sus corredores de nodos siguen siendo humanos, les gusta socializar como a todo el mundo. Beben, se sueltan la melena, hablan.

—Bueno, es absurdo.

—Estoy seguro de que lo es. Pero lo intrigante es que se ha mencionado el nombre de Luca, más de una vez. Y se habla de ella en susurros y con tonos reverentes, o eso me han dicho. Es su nieta, creo. ¿Qué opina de eso?

Tras el fracaso en la captura de Nuevo Mundo Uno, Fredrick había guardado silencio sobre el poder que Luca ostentaba. Para empezar, ¿quién creería realmente que una sola persona pudiera socavar la potencia de procesamiento combinada de una cohorte bien entrenada de corredores de nodos? Fredrick hizo otro gesto de desdén.

—Excusas, excusas. Simplemente se excedieron al eliminar la IC y se quedaron sin recursos suficientes para rematar la faena. Eso no volverá a ocurrir.

Pero las últimas palabras de Fredrick quedaron ahogadas por el rugido de la multitud mientras los jugadores tomaban sus posiciones para el último cuarto del partido.

El capítulo final de esta batalla aérea se abrió con una carrera frenética por la esfera, con varios jugadores de ambos bandos lanzándose a por la posesión. Sus esfuerzos combinados resultaron en una melé de cuerpos que giraban y daban tumbos mientras cada jugador luchaba por el control. Esto pareció complacer enormemente a la multitud, que vitoreaba y aclamaba en señal de aprobación.

Finalmente, un cuerpo escapó de la melé con la esfera y se dirigió en línea recta hacia el extremo amarillo. Los jugadores restantes forcejeaban entre sí, los verdes intentando liberarse mientras los amarillos trataban de retenerlos. Pero el jugador con la posesión no lo tenía fácil. Un oponente le pisaba los talones y le estaba ganando terreno.

La multitud jaleaba la persecución, aplaudiendo y lamentándose a partes iguales según su equipo ganaba o perdía el control de la esfera. El partido se había convertido en un asunto caótico, con ambos bandos dispuestos a bloquear o atacar físicamente a sus oponentes con un desenfreno salvaje. Era el último cuarto y habían dejado la cautela a un lado. Todos los jugadores iban ya a por todas.

Sebastian había sucumbido por completo a la montaña rusa de emociones del partido, animando como el que más cuando los verdes tenían la posesión y abucheando cuando la perdían. Ni siquiera Fredrick pudo contenerse cuando los verdes finalmente empataron el marcador. Se levantó de su asiento, aplaudiendo y vitoreando sin darse cuenta.

Lui Wei se dirigió a él cuando por fin volvió a sentarse.

—Ahora está todo en juego, el próximo tanto ganará el partido y se llevará el premio. Pero ¿tiene su equipo lo que hace falta, Fredrick? ¿O serán como sus corredores de nodos y fracasarán en el último momento?La respuesta llegó en los últimos segundos, cuando un jugador verde se acercaba al aro, a punto de anotar el tanto de la victoria, pero se quedó sin combustible en sus propulsores. Sin forma de corregir el rumbo, lanzó demasiado pronto y falló.

Con un jugador ahora fuera de combate, el equipo amarillo aprovechó su oportunidad y, en tres pases rápidos, devolvió la esfera al extremo opuesto y encestó, justo cuando sonaba la bocina final.

Sebastian levantó las manos al aire con desesperación, mientras Fredrick ardía de rabia. Wei se inclinó para compadecerse.

—Mala suerte, amigo. Parece que tu equipo no reservó fuerzas suficientes para rematar la faena.
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ZARPANDO


A pesar de las burlas de Lui Wei a Fredrick en la final de ZeroBall, su frustración no había hecho más que aumentar al saber que Luca, junto con toda la antigua tripulación de la nave científica Hermes, estaban ahí fuera, a la espera de ser capturados. Sin embargo, él no estaba en posición de hacer nada al respecto. Todos sus recursos estaban dedicados al renovado asalto a Nuevo Mundo Uno y, por mucho que odiara admitirlo, Lui Wei tenía razón: no era momento de distracciones. Si desviara una de sus naves ahora para ir tras ellos, no sentaría nada bien a las otras familias. En realidad, solo estaría dándoles una oportunidad para socavar el dominio de los VanHeilding.

Las Corporaciones Xiang Zu ya estaban haciendo su agosto en el cinturón de asteroides: se apoderaban de puestos de avanzada, eliminaban a la competencia y, en general, sembraban el caos. Una vez que llegara el contingente completo de naves en unos pocos meses, tendrían sin duda el control total sobre todos los recursos del Cinturón. Siempre y cuando, por supuesto, los VanHeilding se hicieran con el control del hábitat.

Sin embargo, no todo eran malas noticias. Sobre todo, desde que su traicionera hija, Miranda, había decidido abandonar Nuevo Mundo Uno y llevarse a Luca a Marte. Con Luca fuera de juego, tenía el éxito prácticamente garantizado en la toma del hábitat. Aun así, en algún rincón de su mente, no podía evitar pensar que todo podría ser una simple artimaña de Miranda. Un truco para hacerle creer que se habían marchado, solo para que su nueva armada se enfrentara una vez más al poder de las extraordinarias habilidades de Luca como node-runner. De ninguna manera podía arriesgarse a caer en una trampa así. Los Xiang Zu ya estaban agazapados, listos para saltar a la menor oportunidad. Si Fredrick fracasaba de nuevo en su intento de tomar el control de Nuevo Mundo Uno, les daría esa excusa. Sería el principio del fin para la familia.

No obstante, algunas de las historias que llegaban de Nuevo Mundo Uno decían que Luca estaba en coma, con pocas o ninguna señal de recuperación. Pero, por otra parte, esto podría ser simplemente una historia falsa difundida para tenderle una trampa. Lo que Fredrick realmente necesitaba era claridad. Necesitaba saber con precisión dónde estaba Luca y cuál era su verdadero estado mental. ¿Estaba realmente en la Perception, como le habían hecho creer, le esperaba al acecho en el hábitat o se encontraba en un lugar completamente distinto?

Toda esta incertidumbre pesaba enormemente en la mente de Fredrick mientras se dirigía en una lanzadera personal hacia la ostentosa y puñetera nave de Sebastian VanHeilding, la Daedalus, que seguía estacionada en las proximidades de Neo City. Pronto zarparía para continuar su así llamado gran tour del sistema solar, rumbo a Marte para el Festival de las Luces. Esto le presentaba a Fredrick una oportunidad, siempre y cuando pudiera confiar en que Sebastian no la cagaría.

La nave, un transporte interplanetario de lujo de clase M3 construido por los Astilleros de Ingeniería Cerellian, era una auténtica belleza. Esbelta, elegante, casi orgánica, con una configuración de motores de aspecto resuelto. Sin embargo, era pequeña y carecía de anillo de gravedad, un toro giratorio que proporcionaba a los ocupantes gravedad simulada. No obstante, esto no era un defecto de diseño, sino una característica que permitía a la nave aterrizar en cualquier cuerpo del sistema solar con un pozo de gravedad inferior a un tercio del de la Tierra. Esto significaba que podía aterrizar en Marte, de ahí la clasificación M3. También era rápida, posiblemente una de las más rápidas de todo el sistema solar, como Sebastian VanHeilding se jactaba a menudo ante cualquiera que quisiera escucharlo.

La lanzadera se detuvo sobre un puerto de atraque en la parte superior de la nave y luego giró ligeramente para orientarse y alinearse correctamente. Tanto la lanzadera como la nave operaban ahora de forma autónoma, realizando todos los microajustes necesarios para permitir que el umbilical se extendiera desde el puerto y estableciera una conexión segura. Sonaron las alertas en la cabina y el piloto avisó a Fredrick.

—Atraque completado, señor. Voy a abrir la escotilla.

Mientras Fredrick flotaba hacia la escotilla, pensó en cuánto odiaba la gravedad cero; era antinatural y desorientadora. No podía entender cómo alguien podía pasar un viaje entero en el espacio profundo sin nada de gravedad; el concepto se le escapaba. Sin embargo, parecía que la experiencia de la gravedad cero se estaba poniendo de moda últimamente. Con motores más rápidos y tiempos de traslado más cortos, ahora era el modo de viaje preferido por una nueva generación que buscaba la experiencia «real» de los viajes espaciales.

La puerta de la escotilla se abrió y, con algo de ayuda del piloto, Fredrick consiguió flotar hasta el interior de la nave. Sebastian lo esperaba al otro lado, sonriendo como un niño en un parque de atracciones, sin duda encantado con la oportunidad de presumir de su elegante nave.

—Fredrick, me alegro de que hayas decidido venir a la visita guiada. —Sebastian extendió un brazo en señal de bienvenida.

—No he venido a que me enseñes tu puñetera nave.

El rostro de Sebastian adoptó una expresión de casi desolación.

—Solo he venido para que podamos hablar en privado, lejos de las intromisiones de Lui Wei y los Xiang Zu.

Sebastian recuperó parte de la compostura y negó con la cabeza.

—¿No quieres ver la nave?

Fredrick le respondió con una mirada furibunda.

—Ya veo —dijo Sebastian—. Muy bien, sígueme al puente. Allí podremos hablar.

Mientras flotaban por la nave de camino al puente, a Fredrick le sorprendió lo espaciosa que era. Desde fuera parecía pequeña, pero quizá solo era un truco del diseño. Ahora que se desplazaba por sus pasillos, tuvo la sensación de que podía transportar cómodamente a cincuenta personas o más, así como un contingente razonable de vehículos exploradores y drones. Se descubrió cada vez más impresionado con la nave a medida que avanzaba, aunque no iba a dejar que Sebastian lo supiera. Solo inflaría aún más su ya desmesurado ego.El puente también tenía un diseño extraño, uno que Fredrick no había visto nunca. Pero al recorrer el espacio con la mirada, comprendió que, como esta nave podía aterrizar en un planeta, necesitaba adaptarse a ello. Así que, a diferencia de las naves que pasaban todo el tiempo en el espacio, donde «arriba» y «abajo» carecían de sentido, esta tenía una orientación vertical muy definida. Sin embargo, también contaba con multitud de agarres y asideros para facilitar el movimiento en gravedad cero.

Se acomodó en un asiento y se abrochó el arnés para no tener que sujetarse a nada y mantener la orientación. Sebastian, en cambio, prefería simplemente flotar con una mano en el borde de la holomesa central.

Fredrick se recostó y dedicó a su primo lejano una mirada larga y fría.

—Entonces, ¿por qué estás aquí de verdad, Sebastian? Y no me vengas con la gilipollez de que querías ver el famoso partido de ZeroBall.

—¿Qué quieres decir? —Fingió sentirse ofendido—. ¿Acaso el ZeroBall no es una razón lo bastante buena?

—He dicho que no me vengas con gilipolleces. —Fredrick lo fulminó con la mirada.

Sebastian guardó silencio un momento, mirando algo en la holomesa.

—La familia pensó que te vendría bien un poco de... apoyo moral, ahora que tenemos que rendir pleitesía a los Xiang Zu. —Se giró para mirar a Fredrick, devolviéndole la mirada.

Fredrick frunció los labios y suspiró.

—¿Así que te han enviado a espiarme, a informar sobre mi estado de ánimo, supongo?

—No, nada tan vulgar. Pero están..., cómo decirlo..., preocupados de que se estén hipotecando los cimientos de nuestro poder.

—¿Pretenden socavar mi autoridad?

—Hay rumores de descontento. Se están formando facciones; algunos piensan que la misión de adquirir Nuevo Mundo Uno es una partida en la que hay demasiado en juego.

—Y tú, ¿de qué lado estás?

Sebastian esbozó una amplia sonrisa.

—La fortuna sonríe a los audaces.

Fredrick sopesó la respuesta un momento. Podía tener varios significados, entre ellos el audaz deseo de Sebastian de ascender en la jerarquía familiar. Pero eso era de dominio público; Sebastian no intentaba ocultar su ambición, y en parte por eso Fredrick lo aguantaba. Al menos, con él sabía a qué atenerse.

—Puede que la fortuna sonría a los audaces, como dices, Sebastian, pero también puede costarte la vida. —Fredrick se inclinó un poco y asintió—. Harías bien en recordarlo.

Sebastian volvió a mirar la holomesa, ordenando sus pensamientos.

—Entonces, déjame que te haga la misma pregunta, Fredrick. ¿Por qué estás aquí..., en mi nave? ¿De qué quieres hablar?

Le tocó a Fredrick hacer una pausa y ordenar sus pensamientos mientras contemplaba su propuesta. Era arriesgada. ¿Podía confiar en que Sebastian llevara a cabo la misión sin que su ego y su ambición se interpusieran? Pero mientras repasaba mentalmente todas las posibles permutaciones, se dio cuenta de que Sebastian y su elegante nave podrían ser utilizados para un propósito mucho mayor que simplemente llevar un estilo de vida decadente.

—Te ofrezco la oportunidad de cumplir con tu deber para con la familia. De hacer algo que te permita ascender en la jerarquía. Quizá incluso ganar un asiento en la mesa principal.

Sebastian sonrió, abrió los ojos como platos e hizo un gesto expansivo con la mano libre.

—Soy todo oídos.

Fredrick se desabrochó el arnés del asiento y flotó hacia la holomesa. Tras un momento para familiarizarse con su funcionamiento, proyectó una representación en 3D del sistema solar local, un mapa de navegación estándar. Señaló una línea que se trazaba a través del espacio abierto.

—Esta es la trayectoria estimada de la Perception, rumbo a Marte, como puedes ver aquí. —Señaló la línea—. ¿Crees que esta nave puede interceptarla?

—Así que vas a por Luca. Lo sabía.

—No, no voy a por ella, todavía no. Solo necesito confirmar si está realmente en esa nave. Así que, ¿puedes interceptarla o no?

Sebastian introdujo algunos datos en la carta de navegación y apareció una nueva línea que partía de Neo City.

—Sí, parece que podemos. —Miró a Fredrick con una amplia sonrisa.

—Bien, muy bien. —Lanzó a Sebastian una mirada atenta—. Entiende que confirmar la presencia de Luca en esa nave es crucial para la toma de Nuevo Mundo Uno. Todos los indicios apuntan a que está en ella, pero eso podría ser solo una artimaña, algo que quieren que creamos. Puede que, en realidad, nos esté esperando al acecho en Nuevo Mundo Uno, y eso sería una situación complicada, cuanto menos.

Sebastian asintió.

—Entendido. Pero, aunque interceptemos la Perception, ¿cómo sabremos si está a bordo?

—Te asigno a uno de mis mejores node-runners, César Castello. Tienes que acercar tu nave lo suficiente para que pueda sondear la Perception. Recuerda, esta fue una nave de los VanHeilding antes de que Miranda la robara, así que debería ser posible.

Sebastian señaló hacia una bahía lateral en el puente, con dos terminales de node-runner.

—Ya tengo a dos de los míos, ambos de primer nivel. ¿Para qué necesito otro?

—No tienes ni idea de con quién te estás metiendo, Sebastian. Si Luca está realmente en esa nave, y está operativa siquiera a medias, cualquier contacto con ella por parte de un node-runner inexperto acabaría probablemente en muerte cerebral. Créeme, por muy alta que sea la opinión que tienes de tu gente, no son rivales para ella. Deja que César inicie el sondeo. Tu gente puede apoyarlo bajo su dirección.

Sebastian miró a Fredrick con los ojos muy abiertos.

—Así que los rumores son ciertos. Ella es ese fantasma en la máquina que todos los node-runners temen.

Fredrick dirigió a su primo lejano una mirada reflexiva.

—Lo que estoy a punto de contarte, Sebastian, está por encima de tu rango actual. Pero como vas a aceptar esta misión, creo que es justo que sepas la verdad. ¿Tengo tu palabra de que mantendrás lo que voy a contarte en el más estricto secreto?

—Por supuesto. Tienes mi palabra.

—Muy bien. Como probablemente sepas, Luca es mi nieta. Una de los cientos que tengo, todos ellos producto de un experimento generacional en biología cuántica. Verás, la familia ha estado trabajando durante mucho tiempo para crear un node-runner mejorado. Uno que pueda utilizar efectos cuánticos y operar más como una IA. Sin embargo, todos nuestros esfuerzos fueron en vano, excepto con Luca. La ironía de todo esto es que su concepción fue natural, a diferencia de todos los demás, que fueron creados en un laboratorio.

—Entonces..., ¿acierto si supongo que estaba en Nuevo Mundo Uno cuando atacamos, pero nadie se dio cuenta de sus habilidades... hasta que entró en el flujo de datos del hábitat?

Fredrick quedó ligeramente impresionado con el análisis de Sebastian. Quizás había más en él de lo que parecía. Tal vez esa fachada de petimetre indolente era solo una actuación, en cuyo caso a Fredrick le convendría mantenerlo cerca.—Estás en lo cierto. Pero no creo que ella lo supiera tampoco, así que a todos nos pilló desprevenidos. No volveremos a cometer ese error. Dicho esto, si la información que hemos estado recibiendo es correcta, el encuentro la dejó muy debilitada y se cree que está en coma. Pero eso también podría ser una historia de mierda. Así que es crucial que averigües si está realmente en esa nave y no preparándonos una emboscada en Nuevo Mundo Uno.

Sebastián asintió.

—Entendido.

—Y escucha —Fredrick lo señaló con el dedo índice—, si resulta que está en esa nave, que no se te ocurran ideas por encima de tu rango. No intentes, bajo ninguna circunstancia, enfrentarte a ella. Fracasarás casi con toda seguridad. ¿Queda claro?

Sebastián pareció dudar un poco antes de responder.

—Pero ¿y si resulta que está realmente en coma, como dicen? Sin duda, sería una oportunidad que no se puede dejar pasar, capturarla mientras está expuesta y aislada en el espacio profundo.

—Comprendo lo tentador que puede ser ese escenario y, créeme, capturarla es el objetivo final. Pero ahora no es el momento y tú no tienes los recursos para enfrentarte a la Perception. No olvides que Miranda la convirtió en una guarida de mercenarios, es una auténtica nave de guerra. Está bien armada y te haría pedazos. Así que mantente bien alejado. Todo lo que necesito es que confirmes si Luca está en ella. De esa forma, podremos proceder con la invasión de Nuevo Mundo Uno con confianza. Una vez logrado eso, podremos desarrollar un plan más completo para capturar a Luca.

De nuevo, Sebastián dudó antes de responder.

—Muy bien. Zarparemos en unas horas, en cuanto la nave termine de reabastecerse.

Fredrick asintió y se alejó de la holomesa, en dirección a la salida. Se giró para mirar hacia atrás desde el umbral.

—No me falles en esta misión, Sebastián. Y, lo que es más importante, no le falles a la familia. Esta es tu oportunidad de demostrar que eres algo más que el playboy decadente que dejas que la gente crea que eres.
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MANDO AUXILIAR


Luca estaba sentada con las piernas cruzadas sobre un cajón de embalaje, uno de los muchísimos que ahora ocupaban la antigua piscina de la nave interplanetaria Perception. Recordaba la piscina de su primera infancia, en todo su antiguo esplendor. Pero había caído en desuso cuando la nave se convirtió en el hogar de una tripulación de mercenarios que no tenían tiempo para tales lujos. Ahora era en parte almacén, en parte taller y en parte cementerio de chatarra. Según Cyrus, los cajones y los suministros eran necesarios para equilibrar el peso en el toro, por lo que la vieja piscina no era más que un búnker de almacenamiento.

Aun así, a Luca le seguía gustando aquel lugar. Era el espacio abierto más grande de la nave y tenía un ventanal gloriosamente amplio desde el que podía contemplar el universo. Se quedó mirando las estrellas, intentando imaginar que podía ver Marte, aunque era imposible, puesto que todavía estaban demasiado lejos.

Habían zarpado de Nuevo Mundo Uno hacía veintinueve días y habían pasado los tres primeros acelerando a fondo para intentar quitarse de encima a cualquier nave que intentara seguirlos, soportando una gravedad elevada durante el proceso. Mantuvieron ese ritmo de forma intermitente durante otros quince días, hasta que todo el mundo acabó completamente agotado y, sencillamente, no pudo más.

No obstante, dos naves seguían rastreándolos no muy lejos. No estaba claro qué esperaban conseguir aquellas naves, ya que la Perception contaba con una considerable potencia de fuego a bordo, más que suficiente para encargarse de carroñeros y cazarrecompensas. Miranda calculaba que solo eran oportunistas, a la espera de que le ocurriera algo a la nave, un fallo técnico o el impacto de un meteorito. Entonces, se abalanzarían sobre ellos. Sin embargo, nadie parecía demasiado preocupado por sus perseguidores.

Más preocupante era Neo City. Pronto alcanzarían el punto más cercano en el espacio al enclave de asteroides durante su trayectoria orbital hacia la región del Cinturón. Allí era donde se había retirado VanHeilding, y si la familia iba a hacer algún movimiento contra ellos, lo más probable era que viniera de Neo City, y que fuera pronto. Así que, durante los últimos cuatro días, habían estado descansando para prepararse para otra fuerte aceleración, la más larga del viaje hasta el momento, que debería mantenerlos por delante de cualquier oportunista de Neo City que aspirase a alcanzarlos.

Nadie lo esperaba con ganas, y menos aún Luca, que todavía no había recuperado todas sus fuerzas tras su coma de siete meses. Se tumbó boca arriba en el cajón de embalaje, apoyó la cabeza en las manos y contempló el techo. Intentó imaginarse de vuelta en la piscina del cañón, fresca y lánguida, atemporal y a salvo.

Pero su ensoñación se vio interrumpida por el sonido de las puertas de la sala de la piscina al abrirse, seguido del de unos pasos cortos y rápidos. Los reconoció como los de Cyrus.

Él no la vio, ya que ella se encontraba en una posición más elevada. Se tocó el implante neural en la base del cráneo y lo activó. Ahora podía ver la señal de vídeo de su dron, Fly, que se había posado en lo alto de uno de los conductos que recorrían el techo de la sala de la piscina.

Cyrus estaba comprobando las etiquetas de una fila de cajones de embalaje, buscando algo, mientras murmuraba para sí. Uno de los droides de servicio de la nave lo seguía mientras se movía entre las filas. Finalmente, llegó a un punto justo debajo de Luca.

Ella se incorporó sobre un codo y lo miró.

—Hola, Cyrus, ¿qué haces?

Él dio un respingo, sobresaltado.

—Joder, Luca. No hagas eso. Me has dado un susto de muerte.

—Vaya, lo siento —dijo ella, incorporándose y dejando las piernas colgando por el borde del cajón.

—Eh... Estoy intentando encontrar una pieza de repuesto. Se supone que está por aquí.

—¿Para qué? ¿Se ha roto algo? Espero que no sea importante.

—Buah... Esta nave se cae a pedazos —escaneó otra etiqueta y volvió a mirar a Luca—. No te preocupes, nada grave. Es solo que quizá pueda sacarle un poco más de potencia si sustituyo algunas de las placas de control del tanque de contención de estribor.

—Ya veo. No sería nada bueno que tuviéramos un fallo en la contención del plasma durante la próxima aceleración fuerte.

Cyrus pasó al siguiente cajón de embalaje.

—Eso ya casi nunca pasa. La mayoría de las veces, este tipo de propulsor simplemente pierde fuelle con el tiempo.

—¿Te preocupa lo que pueda empezar a perseguirnos desde el asteroide de Neo City?

Cyrus alzó la vista hacia Luca y le lanzó una mirada reflexiva, aunque era difícil de saber, ya que llevaba permanentemente un visor ocular.

—Te mentiría si dijera que no —giró la cabeza para mirar al droide, que había estado escaneando otra fila de cajones—. Ah... Creo que hemos encontrado uno —se acercó al droide y escaneó la etiqueta—. ¡Bingo!

Luca bajó de su posición en lo alto de los cajones y se acercó.—¿Puedo ayudar? Se me dan bastante bien las herramientas. Creo que la gente olvida que soy tecnóloga. Es a lo que me dedicaba antes de... bueno, ya sabes.

—¿Antes de que tu abuelo quisiera convertirte en células madre?

Luca sonrió.

—Sí, exacto.

—Claro, no me vendría mal una mano.

El droide sacó el cajón y lo bajó al suelo.

Cyrus empezó a abrirlo, pero se detuvo cuando Fly bajó en picado desde su posición y se posó en el hombro de Luca. Lo miró con fascinación.

—Menudo juguete tienes ahí, Luca.

—Un regalo de Athena. Me costó un poco acostumbrarme —señaló la base de su cráneo—. Todo eso del encaje neural.

Cyrus asintió.

—Bueno, ahora eres toda una gran maestra, después de todo el rollo ese de los node-runners en Nuevo Mundo.

Luca bajó la cabeza y se quedó mirando el suelo.

—Fue un mal asunto. Todavía puedo oír el ruido blanco de todas esas mentes muriendo. Es un horror que llevo conmigo. —Volvió a mirar a Cyrus, que había dejado lo que estaba haciendo para concentrarse en lo que ella decía—. No sé por qué te cuento esto, Cyrus. Pero... ya no puedo hacerlo, no sin acobardarme. Lo intenté... con la IA de la nave, Max. Pero fue demasiado para mí. Quizá estoy quemada. Interactuar con Fly es todo lo que puedo soportar.

Cyrus lo sopesó por un momento, y Luca tuvo la sensación de que acababa de soltarle un montón de cosas que él no se esperaba. Desvió la mirada y comenzó a juguetear con algo dentro del cajón de embalaje.

—Cuando lleguemos al espacio de Marte, estarás a salvo, Luca. No tendrás que preocuparte por luchar contra demonios en la red.

Luca no compartía la visión optimista de Cyrus, pero lo dejó pasar. No ganaba nada arrastrando al ingeniero a su sombría perspectiva.

—Sabes, creo que te gustará mucho Marte —ofreció Cyrus con una alegría notable—. Es un lugar precioso, sobre todo Jezero, y bastante antiguo. Algunas partes tienen más de doscientos cincuenta años, son casi una antigüedad. Lo primero que deberías hacer es ir a visitar la ciudad vieja, especialmente el biodomo original. Te sorprenderá lo rudimentario que era el soporte vital en aquella época.

Luca sintió la tentación de responder: si conseguimos llegar con vida, pero el entusiasmo juvenil de Cyrus estaba teniendo un efecto tranquilizador en ella, haciendo retroceder las nubes oscuras de su fatalismo.

—Sí, siempre he querido verlo. Steph me ha contado muchas historias a lo largo de los años.

Cyrus se llevó una mano a la sien: estaba recibiendo una comunicación interna.

—Sí, ¿qué pasa? —Miró a Luca y articuló el nombre de Scott—. ¿Cuándo? Vale... Estoy en el almacén buscando las piezas de las que hablamos... Sí, está aquí a mi lado. De acuerdo, mantenme informado. —Lanzó una mirada de preocupación a Luca—. Tenemos más compañía. Acaba de aparecer un nuevo punto. Una nave que viene de la dirección de Neo City.

—¿De la Corporación VanHeilding?

—Posiblemente. Es un transporte personal pequeño. Miranda cree que no es una amenaza.

Luca negó con la cabeza.

—Esto no acaba nunca, ¿verdad?

—Bah, no es para tanto. Ya casi estamos en el espacio de Marte. Solo diez días más y nos habremos librado.

Luca no estaba convencida, pero asintió de todos modos.

—Venga, vamos a instalar estas piezas. —Hizo una señal al droide de mantenimiento para que levantara el cajón y lo siguiera.

Tardaron un rato en recorrer el toro hasta un ascensor que los llevó al eje central de la nave y a la ingravidez. Luego avanzaron por un túnel de mantenimiento hasta una sala de control justo delante del reactor principal. Hablaron muy poco, y Luca tuvo la sensación de que Cyrus estaba preocupado. Quizá le había soltado demasiadas cosas, o tal vez la nave que ahora los perseguía desde Neo City era más de lo que parecía.

—Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó ella mientras el droide aseguraba el cajón a un raíl de la sala de control para que no se fuera flotando.

Cyrus activó una holopantalla y mostró una serie de esquemas.

—Esta nave tiene varios reactores de fusión, y todos funcionan un nueve por ciento por debajo de su rendimiento óptimo. —Mostró un diagrama en 3D en la holopantalla—. Sencillamente, son viejos, y parece que Miranda ha invertido la mayor parte de su tiempo y energía en equipar esta nave con armas en lugar de en la aburrida tarea del mantenimiento. —Miró a Luca con una sonrisa.

—Así que vamos a apagar este de aquí, que suministra energía a uno de los motores principales, a cambiar los circuitos de control del electroimán y a volver a encenderlo. Debería darnos unos cuantos julios extra de energía.

—¿Crees que la vamos a necesitar? Quiero decir, con todas estas naves siguiéndonos.

—Eh... Para ser justos con tu madre, creo que las armas son más útiles en este caso. Solo hago esto para... mantenerme ocupado.

Permanecieron en silencio un rato, ambos estudiando la proyección 3D mientras se expandía para detallar cada componente.

—Siento haberte metido en todo este lío —dijo finalmente Luca.

El ingeniero la miró, un poco confundido.

—Quiero decir, tuviste que dejar Nuevo Mundo Uno, dejar el negocio que habías montado, dejar atrás tu vida.

Él soltó una carcajada.

—Ja... No te preocupes por eso, Luca. Vendí mi negocio por un buen pellizco. Soy un hombre rico, así que no sientas pena por mí. Además, el estrés me estaba matando. No estoy hecho para ser un líder. Todo eso se lo dejo a gente como Scott y Miranda. No, soy mucho más feliz trasteando con este tipo de cosas. —Señaló el esquema.

Luca sonrió.

—Entonces te pareces un poco a mí. Soy más feliz cuando tengo la nariz metida en una máquina.

Él le dedicó una mirada reflexiva.

—No, Luca. Tú eres mucho, mucho más que yo. Y estás muy por encima de mis humildes capacidades. Puedes operar a un nivel completamente diferente al de cualquier otra persona en el sistema solar... excepto, quizá, por una más.

Luca se animó ante esta revelación de Cyrus.

—¿Hay otro como yo?

—Sí, más o menos. Y vive en Marte.

—¿Quién?

—Xenon Hybrid. Es un individuo antiquísimo, se dice que tiene más de doscientos años. Fue su presidente un par de veces. —Cyrus apartó la vista del esquema y le dirigió a Luca una mirada curiosa—. Me sorprende que no hayas oído hablar de él. Es un tesoro nacional en el Planeta Rojo.

Luca buscó en su memoria y, sí, había oído hablar de él. Pero su percepción era que se trataba más de una rareza excéntrica que de alguien remotamente parecido a ella. Quizá Cyrus solo intentaba hacerla sentir... menos como un bicho raro. De ser así, podría haber elegido a una persona mejor.

—¿Es ese tío loco que escribe poesía y filosofía, y va por ahí vagando por el planeta?

—El mismo.

Luca emitió un gruñido de desdén.

—Perdóname, pero no veo las similitudes, Cyrus.

Él le dedicó una sonrisa.

—Ah... entonces ayúdame a cambiar estos componentes, y te lo explicaré.Poco después, ambos estaban instalados en una de las salas de control auxiliares junto con el droide de mantenimiento y Fly. El pequeño dron había sido el compañero constante de Luca desde que se despertó en Nuevo Mundo Uno. Y durante la primera semana, más o menos, había sido lo único con lo que hablaba, prefiriendo su diálogo interno al esfuerzo físico de comunicarse verbalmente. Pero, con el tiempo, se había convencido a sí misma para salir de su aislamiento mental y volver a interactuar con los humanos.

No obstante, encontraba la insistencia casi maternal tanto de Miranda como, en menor medida, de la doctora Rayman un poco irritante, incluso condescendiente a veces. En cuanto a Scott, parecía considerarla simplemente arreglada, ahora que estaba despierta otra vez. Cyrus, en cambio, la intrigaba. Y era fácil hablar con él.

—Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó mientras examinaba la sala de control. Era pequeña, utilitaria y estaba repleta de equipos para supervisar las funciones de la nave. No era un lugar con el que estuviera familiarizada, ya que había pasado la mayor parte de su tiempo a bordo del Perception en la comodidad del toro giratorio.

Cyrus se llevó un dedo a los labios, indicando que Luca debía guardar silencio.

Ella respondió con una mirada inquisitiva. ¿Qué se trae entre manos?, se preguntó.

Él flotó hacia un bastidor de sistemas, introdujo unas órdenes y una elegante holopantalla se deslizó hacia fuera, presentando una interfaz para los sistemas de la nave. Procedió a recorrer una serie de esquemas, introduciendo órdenes a medida que avanzaba. Finalmente, volvió a mirar a Luca.

—Vale, ahora podemos hablar. —Hizo un vago gesto hacia la sala—. Max no puede espiarnos aquí.

Luca tardó un momento en asimilar aquella maniobra aparentemente radical. ¿Acaso no se fiaba de la IA?

—¿Qué problema hay con Max? —dijo Luca en voz baja, casi en un susurro.

—Ninguno. Funciona a la perfección. Es solo que esta nave, como sabes, fue diseñada para ser totalmente autónoma, por lo que no hay puente de mando como tal. Y eso está muy bien si solo te paseas por el espacio interplanetario. Pero no si te persiguen un par de «bogeys». —Hizo una pausa, sopesando sus siguientes palabras—. Sobre todo si uno de esos «bogeys» pudiera tener a unos cuantos node-runners a bordo. —Volvió a mirar a Luca.

—¿Node-runners? —Luca ni siquiera había considerado esa posibilidad—. ¿Crees que intentarán hackear la nave... a Max?

Cyrus asintió.

—¿Tú no lo harías? Estamos hablando de una posible nave de VanHeilding, después de todo.

Luca negó con la cabeza.

—Esto no acaba nunca, ¿verdad?

—Se acabará, Luca. Solo tenemos que llegar a Marte, eso es todo. —Se giró y señaló un largo banco de sistemas de control auxiliares—. Por suerte, podemos manejar toda la nave desde aquí, sin la IA.

Flotó por el pasillo entre los bastidores de sistemas y volvió a señalar.

—Esta sección de aquí monitoriza el núcleo de la IA. Así que lo que vamos a hacer es preparar una desconexión. Una forma de desconectar la IA de las funciones primarias de la nave: energía, soporte vital, motores. Así, si Max empieza a comportarse de forma un poco extraña, podemos desenchufarlo.

Luca comprendía la lógica de aquello, aunque no compartiera la fe de Cyrus en el santuario de Marte.

—¿Saben los demás de este plan tuyo?

—Eh... En realidad es el plan de Scott. Miranda cree que podemos volarlos en pedazos con unas cuantas ráfagas de plasma bien colocadas. Pero tanto a Scott como a mí nos gustaría tener un plan B.

—¿Y Steph?

—Ella cree que no sería buena idea... eh, depender de que tú... hagas lo tuyo.

—Tiene razón. No creo que pudiera enfrentarme a más runners sin... ya sabes, acabar en coma otra vez.

—Bueno, no tendrás que hacerlo. Así que venga, pongámonos a trabajar en esto. —Flotó hacia la caja que había traído el droide de mantenimiento y empezó a abrirla. Al mismo tiempo, Luca movió a Fly hacia donde estaban trabajando para poder ver mejor. Esto llamó la atención de Cyrus, que estudió el dron por un momento—. Oye, Luca, ¿qué alcance tienes con esa cosa?

—La verdad es que no lo sé, ¿por qué?

—Si estuviera aquí dentro, ¿podrías controlarlo desde el toro?

—Sí, sin problema.

Cyrus le sonrió.

—Excelente. Creo que acabamos de encontrar nuestro disparador remoto.
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CALMAR EL PICOR


Aunque el Perception no tenía puente de mando, como solía haber en la mayoría de las naves, sí disponía de una biblioteca con un impresionante conjunto de sistemas para organizar y mostrar datos. Originalmente, Miranda había utilizado esta sección de la nave como una especie de protopuente y, con los años, se había transformado en la sala de operaciones principal.

En ese momento solo tenía un ocupante, Scott McNabb, que estudiaba una carta de navegación que se desplegaba sobre la holomesa central, con la atención centrada en un punto que se había materializado hacía poco. Dicho punto aún estaba a cierta distancia, en el mismísimo límite de los sensores del Perception. Pero se movía a una velocidad increíble y, según la IA de la nave, Max, si mantenía su vector actual interceptaría al Perception en cuatro días.

Las puertas de la sala de operaciones se abrieron con un siseo, y Scott se giró para ver entrar a Cyrus y a Luca. Asintió.

—¿Qué tal os ha ido con ese... eh, trabajillo de mantenimiento?

—Todo listo. Listos para la acción. —Cyrus levantó el pulgar en señal de aprobación.

Se acercaron a la holomesa, ambos ansiosos por saber cómo progresaba el punto.

—Se mueve rápido —comentó Cyrus—. Menuda nave más sofisticada. —Suspiró y luego miró a su alrededor—. ¿Dónde están Miranda y Steph?

—Miranda se ha ido a echar una cabezada. Steph... la verdad es que no tengo ni idea de dónde está —dijo Scott.

—No importa. —Suspiró de nuevo, pero esta vez fue más bien un bostezo—. No va a pasar gran cosa en un buen rato, así que voy a descansar un poco. Nos vemos luego. —Se dio la vuelta y salió, dejando a Scott y a Luca aún estudiando la carta de navegación en la holomesa.

—¿Eso es Marte? —Luca señaló un punto cerca del borde de la carta.

—Sí. Ya casi hemos llegado, no falta mucho. —Scott asintió.

—Cyrus me ha estado hablando de un viejo loco que vive allí llamado Xenon. ¿Sabes algo de él?

Scott la miró con curiosidad. —No demasiado. Sé que es un poco raro... dicen que es antiquísimo. De hecho, Cyrus y yo lo conocimos una vez, en Europa, hace mucho tiempo.

—¿Lo conociste? ¿Cómo es?

—La verdad es que no me acuerdo muy bien, solo que era... de otro mundo. Es la mejor descripción que te puedo dar. —La miró de reojo—. ¿Y a qué viene tanto interés en este tipo?

—Eh, por nada. Parece... un enigma. Supongo que es simple curiosidad.

—Probablemente lo mejor sea que hables con Steph. Sabe bastante sobre Marte y su historia.

Luca asintió. —Max, ¿dónde está la doctora Rayman?—Está en el área recreativa principal comiéndose un cuenco rehidratado de bolas de tofu de Sichuán —respondió la voz incorpórea de la IA.

—Gracias. —Luca se dio la vuelta y salió de la sala de operaciones. Al hacerlo, Fly salió zumbando de su puesto en el borde de la holomesa y se posó con cuidado en su hombro.

Steph apartó su cuenco vacío y reflexionó sobre el repentino interés de Luca en el enigma que era Xenon Hybrid.

—¿Y a qué viene esto ahora? —dijo, limpiándose la boca con una servilleta.

—Ha sido cosa de Cyrus. Dijo que nos parecíamos, pero no entendí muy bien a qué se refería.

Steph se recostó en la silla y se cruzó de brazos. —Creo que se refiere a que ambos sois producto de experimentos de ingeniería genética. Pero de lo que Cyrus probablemente no se da cuenta es de que tanto tú como Xenon estáis cortados por el mismo patrón.

—¿Estás diciendo que somos iguales? —Luca sintió una punzada de emoción al pensar que podría haber otra persona en el sistema que entendiera cómo se sentía.

—No, no digo eso. Xenon es muy diferente, genéticamente único en su especie. Pero es probable que haya un poquito de él en ti. —Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa—. Puede que te sorprenda, pero los grandes avances en ingeniería genética no se originaron en la Tierra, sino en Marte.

Volvió a recostarse en el asiento. —Verás, en los comienzos, la primera colonia de Marte se financió con la investigación genética, del tipo que estaba prohibido en la Tierra: la investigación en humanos. El objetivo principal era la longevidad, burlar a la muerte. Y tuvieron mucho éxito. Esto condujo a la clonación humana y, finalmente, a la creación de una cepa completamente nueva de humano: el Homo ares.

—¿Xenon?

—Exacto. Sin embargo, todo esto tuvo un precio. La ciencia era problemática, con importantes efectos secundarios que aún no se habían pulido. Resumiendo: una vez que se descubrió esta investigación clandestina, se consideró demasiado peligrosa, por lo que se destruyó por completo y se borraron todos los datos.

—Entonces, ¿Xenon es el último de su especie?

—Lo es. Pero no toda la investigación se perdió. Parte de ella regresó a la Tierra y acabó en manos de una sola familia.

Luca abrió los ojos como platos. —La Corporación VanHeilding.

Steph asintió. —En aquel momento, eran una familia menor que coqueteaba con la bioingeniería. Pero con las décadas, armados con esta nueva tecnología, empezaron a publicar importantes avances científicos para combatir el envejecimiento en los humanos. Luego desarrollaron procedimientos patentados, exclusivos de la Corporación VanHeilding, amasando fabulosas riquezas en el proceso.

Volvió a inclinarse. —Pero aquí está la clave, y la razón por la que Cyrus podría tener más razón de la que cree sobre la conexión entre tú y Xenon. En el instituto de la Tierra, donde te estábamos... monitorizando, empezamos a notar que había similitudes entre tu ADN y las muestras que teníamos del de Xenon. Esto nos llevó a creer que la Corporación VanHeilding tenía más de esa antigua investigación de Marte de lo que nadie imaginaba.

—Entonces, ¿de verdad es como yo?

—No lo sé con exactitud, Luca. Hay similitudes, desde luego, pero ¿cuántas? Quién sabe.

—Tengo que conocerlo... en cuanto aterricemos.

—Bueno, no olvides que es muy, muy viejo y, según todos los indicios, frágil. También es un tesoro nacional en Marte, así que no va a ser tan sencillo como llamar a su puerta.

—Encontraré la manera.

—Solo ten en cuenta que se han creado muchos mitos a su alrededor. Podría decepcionarte.

—¿Qué clase de mitos?

—Oh, ese que dice que él y todos los demás clones de aquella época fueron supuestamente cultivados en biotanques.

Luca se rio. —Ja, eso es imposible, ¿no?

—Totalmente. Luego está el que dice que se supone que es telépata.

—Bueno, eso sí que es una tontería.

—En fin, lo único que digo es que no te decepciones si descubres que no es todo lo que cuentan las historias.

—Entendido. —Luca asintió. Pero ya había tomado una decisión. En cuanto llegaran a Marte, haría lo que fuera necesario para hablar con aquella extraña reliquia biológica. Ante ella estaba la única otra persona en todo el sistema que podría entenderla.

—Últimamente haces mucho eso. —Steph la señaló con un gesto.

—¿Hacer el qué? —Luca parecía perpleja.

—Rascarte la nuca. ¿Te está irritando el encaje neural?

Y tanto que sí, y Luca había estado intentando resistir el deseo de arrancárselo de la cabeza sin más. —Pica muchísimo.

—Bueno, ni se te ocurra intentar quitártelo. Los filamentos se han incrustado en tu cuero cabelludo, así que solo lo empeorarás si lo haces. Veremos qué se puede hacer al respecto cuando lleguemos a Marte.

Luca asintió y reprimió las ganas de volver a rascarse.
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SONDA


Durante los tres días siguientes, la tripulación observó con ansiedad cómo la nave de Neo City acortaba la distancia que los separaba a una velocidad extraordinaria. Como era de esperar, todos los intentos de contactar con la nave no obtuvieron respuesta. Pero a medida que se acercaba y los sensores del Perception obtenían más detalles, Max la identificó como un transporte interplanetario de lujo de clase M3. Solo existían siete, todos de propiedad privada de personas extremadamente ricas de las familias más importantes, una de las cuales era la de Sebastian VanHeilding.

Miranda se relajó un poco al oír esto. Aunque esa nave fuera la de Sebastian, en la familia se le consideraba un vividor inútil. No era alguien con el ingenio o la capacidad para enfrentarse a una nave bien armada como el Perception. En resumen, no lo consideraba una amenaza. Y su valoración pareció confirmarse cuando, durante las catorce horas siguientes, la nave empezó a reducir la velocidad y a cambiar de vector. Max calculó que se acercaría, pero que se mantendría fuera del alcance de las armas. Miranda, así como el resto de la tripulación, empezó a respirar un poco más tranquila.

Hasta que llegó el ataque.

Estaban todos reunidos en la sala de operaciones cuando todo lo que no estaba atornillado empezó a deslizarse por el suelo. Antes de que Luca tuviera tiempo de darse cuenta de este fenómeno, se vio dando tumbos por la sala y estrellándose contra la pared lateral. La nave, sin razón explicable, había encendido de repente sus motores y había empezado a acelerar, aumentando rápidamente el empuje. Luca sintió cómo las fuerzas G se acumulaban en su cuerpo; le costaba moverse.

—Max —gritó Miranda—. Max, ¿qué demonios? ¿Qué haces? Apaga los motores. Apágalos ahora.

Pero no hubo respuesta. Max guardaba silencio.

Scott, mientras tanto, se las había apañado para apoyar la espalda contra el pedestal de la holomesa. Cyrus se aferraba a un banco. Steph y Miranda estaban aprisionadas contra la misma pared que Luca.

—Max —volvió a gritar Miranda.

De nuevo, ninguna respuesta de la IA.

—Luca —le gritó Miranda—. ¿Puedes conectarte y averiguar qué demonios le pasa a Max?

Luca sintió que una oleada de pánico le subía por dentro. No podía moverse, no podía pensar, ni siquiera podía hablar.

—Luca, ¿me oyes?—No, espera. El interruptor de emergencia, Cyrus. Usa el interruptor de emergencia —gritó Scott mientras intentaba salir de debajo de la holomesa.

—¿Qué interruptor de emergencia? —Miranda parecía confusa.

—El plan B —respondió Scott—. Lo preparamos hace unos días... por si acaso.

—Eh, puede que tengamos un problema con eso. —Cyrus había conseguido ponerse de pie para poder estudiar unos datos que se desplazaban por una de las holopantallas.

—¿Qué problema? —Scott también intentaba ahora incorporarse, una tarea hercúlea contra las fuerzas que actuaban sobre ellos por la creciente aceleración.

—El activador remoto es el dron de Luca. —Hizo un gesto hacia ella—. Pero tiene que estar abajo, en la sala de control auxiliar, y no puede moverse con esto.

—Mierda. Tienes que estar de broma —dijo Scott—. ¿No podías haber montado algo más sencillo?

—Pensé que tendríamos algún aviso, que tendríamos tiempo.

Miranda también había conseguido ponerse de nuevo en pie. Su espalda se apretaba con fuerza contra la pared, junto a Luca.

—Tienes que conectarte, Luca. Tienes que intentarlo. Puede que nos estén hackeando.

Luca contuvo el pánico e intentó pensar. Fly —lo llamó en su mente—, ¿dónde estás?

—Estoy aquí, encima de tu cabeza. Pero estoy aprisionado. Esta fuerza es demasiada para que mis servos la contrarresten.

Luca inclinó la cabeza hacia arriba y encontró al dron aplastado en un recoveco, agitándose y moviéndose, intentando liberarse.

—Intentaré llegar a la sala de control —dijo Scott mientras bajaba lentamente su cuerpo de nuevo al suelo, y luego empezó a avanzar a rastras, agarrándose con fuerza a todo lo que podía para evitar chocar contra la pared del fondo.

—Es una locura, Scott —dijo Cyrus—. No conseguirás llegar hasta allí.

—Tengo que intentarlo, tengo que intentarlo —gruñía y gemía con cada esfuerzo por avanzar.

—Luca... Luca —gritó Miranda para llamar su atención.

—Vale, vale. Lo intentaré. —Luca se obligó a concentrarse.

—No, no lo hagas. Aún no eres lo bastante fuerte —dijo Steph con un deje de desesperación en la voz.

—No hay otra opción —replicó Miranda.

Luca pudo ver que Scott avanzaba lentamente; le llevaría una eternidad, si es que lo conseguía. Así que cerró los ojos e intentó sintonizar con el latido de la nave, esa vieja y familiar longitud de onda de su infancia. Para su sorpresa, la percibió casi de inmediato, junto con un creciente vértigo. Quizá después de todo no había perdido la capacidad de conectarse.

Intentó ignorar las voces a su alrededor, calmarse y centrarse en el ritmo de la nave. Durante un rato, su concentración fluctuó mientras luchaba por obtener la fidelidad necesaria para profundizar. Pero cada vez que sentía que estaba estableciendo una conexión con la IA, por alguna razón se echaba atrás, como alguien que intenta armarse de valor para zambullirse en una piscina de agua helada. Sin embargo, siguió intentándolo, aumentando la intensidad de su concentración cada vez, hasta que finalmente consiguió abrirse paso y entrar en el flujo de datos de la nave.

Max —lo llamó en su mente—. ¿Qué estás haciendo? Debes detener los motores.

Hola, Luca —respondió—. Lo siento, pero no puedo hacerlo. Ya no tienes autoridad.

Luca casi fue expulsada de golpe por esta revelación. ¿Cómo era posible? —pensó. Pero ahondó más en el flujo de datos de la nave. Entonces lo encontró. O más bien, la encontró a ella: un node-runner. Se abalanzó sobre ella como un tren a toda velocidad, y no pudo hacer otra cosa que huir.

Luca se desconectó al instante y fue devuelta de golpe al aquí y ahora, y las voces alteradas de los demás empezaron a inundar sus sentidos. Pero algo no cuadraba: todos habían cambiado de posición. En un momento estaban en un sitio y al siguiente estaban todos situados alrededor de la holomesa. El cerebro de Luca se esforzaba por racionalizarlo.

Solo he estado concentrada un minuto o dos. No podrían haberse movido tanto en ese tiempo. ¿O sí?

Cyrus estaba gritando algo, junto con Miranda. No había ni rastro de Scott por ninguna parte.

—Luca —la llamó Steph—. Has vuelto. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien, pero hay un...

Miranda la interrumpió:

—Lo siento, Luca. No debería habértelo pedido.

—He sentido un node-runner en los sistemas de la nave.

Pero apenas Luca pronunció las palabras, sintió que se desplomaba en el suelo al terminar la intensa aceleración. Oyó los vítores de Cyrus:

—¡Scott, tío, estás loco! ¡Lo has conseguido! ¡Lo has conseguido!

Luca sintió un golpe a su lado y vio a Fly tumbado boca arriba en el suelo, con las patas en el aire.

—¿Tenemos control de las armas? —gritaba Miranda, presumiblemente a Scott, que con un esfuerzo sobrehumano había conseguido llegar a la sala de control auxiliar.

—Negativo —llegó la respuesta.

—Maldita sea. —Miranda golpeó la holomesa con frustración, provocando un temblor en la proyección.

Luca se obligó a ponerse de pie. Estaba mareada y apoyó la espalda en la pared para sostenerse.

—Lo siento, pero no he podido hacer nada. El node-runner...

—No pasa nada, la IA está desconectada, hemos recuperado el control manual —dijo Cyrus.

—Parece que nos han hecho girar. Intentaban frenarnos, quizá para acercarse y poder abordar. —Miranda estaba estudiando una lectura en la holomesa.

—¿Cómo han entrado? ¿Cómo ha sido posible? —Cyrus negó con la cabeza—. ¿Dónde está esa nave ahora?

—Se han retirado, están acelerando en dirección a Marte —dijo Miranda—. Pero tenemos que estar alerta, puede que lo intenten de nuevo.

Cyrus se sentó en el banco y dejó escapar un largo suspiro. Steph se unió a él. Estaban completamente agotados. Luca se deslizó hasta donde yacía Fly, se agachó y lo cogió.

—¿Está bien? —oyó preguntar a Cyrus.

—No, no lo está. —Luca giró el dron en sus manos—. Está hecho pedazos... igual que yo.
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APARICIÓN ANCESTRAL


La lanzadera viró y descendió sobre las llanuras occidentales de Isidis. Desde su asiento a babor, Luca observaba la superficie marciana pasar a toda velocidad bajo sus pies. El tráfico terrestre se movía por la autopista principal, parte en dirección a Elysium, al este, y parte hacia Utopia, al norte. Salpicados por todo el paisaje, grandes hábitats abovedados se alzaban y extendían como una especie de cúpula de alta tecnología sobre la reseca y árida superficie. Era un espectáculo digno de ver, y eso que todavía no habían llegado a la legendaria ciudad de Jezero.

La Perception había llegado por fin a la órbita de Marte sin más incidentes. Max, la IA de la nave, había recuperado el control operativo principal, ahora que se encontraba dentro del dominio de la IC, Aria, en Marte. Luego se trasladaron a la lanzadera e iniciaron el descenso a la superficie del planeta.

—Cuatro minutos —anunció Miranda desde la cabina—. ¿Quieres subir, Luca? Tendrás una vista mejor.Luca tenía muchísimas ganas de ver esa famosa ciudad desde que dejó la Tierra. Ahora le parecía que habían pasado mil años; habían ocurrido tantas cosas, tanto había cambiado... Se desabrochó el arnés del asiento y subió los escalones de la pasarela hasta la cabina, donde Cyrus se había apartado para dejarle paso. Fuera, a través de la ancha ventanilla delantera de la lanzadera, pudo distinguir el borde oriental del cráter Jezero.

—Voy a subir un poco la lanzadera para que puedas verlo todo bien. —Miranda movió ligeramente los mandos y la nave respondió, elevándose por encima del escarpado borde del cráter.

Toda la zona dentro de los cincuenta kilómetros de diámetro del cráter estaba cubierta por un mar de cúpulas interconectadas de múltiples tamaños, formas y colores. Muchas tenían membranas exteriores translúcidas a través de las cuales Luca podía ver las sombras borrosas de complejas estructuras en su interior. Mirase donde mirase, todo parecía bullir y palpitar de vida. Era como si una extraña esponja acuática hubiera crecido por el suelo y ahora estuviera digiriendo lentamente la superficie del cráter.

—Impresionante, ¿verdad? —dijo Scott, que había subido los escalones y se había colocado detrás de ella—. Espera a verlo de noche. Con toda la iluminación... es increíble.

Luca estaba hipnotizada por la belleza orgánica absoluta de todo aquello. Era todo lo que había imaginado y más. Estaba deseando ver el interior.

—Tengo que desviarme ya. Se ponen un poco nerviosos si vuelas demasiado cerca de la ciudad. —Miranda volvió a mover los mandos y la lanzadera viró a la izquierda, alejándose de la ciudad y dirigiéndose al astropuerto principal.

Aterrizaron en una pista designada y, una vez apagados los motores y asegurada la nave, la plataforma comenzó a descender, bajando la nave hacia las entrañas del astropuerto. A continuación se produjo una serie de maniobras, ajustes y procedimientos de descontaminación casi coreografiados, hasta que finalmente se encontraron en un hangar presurizado.

Scott abrió la escotilla del lateral de la nave y bajó la escalerilla. Fuera, caminando hacia ellos, había una delegación oficial: cuatro personas con un androide a la cabeza.

—Saludos. —El androide levantó una mano—. Soy el avatar de Aria. Bienvenidos a la ciudad de Jezero. Me alegro mucho de que hayan llegado sanos y salvos.

—Encantado de estar aquí, Aria —respondió Cyrus con alegría—. Y gracias por sacarnos de Nuevo Mundo Uno, aunque hubo un par de momentos durante el viaje en los que pensé que no lo lograríamos.

—Pero ya están aquí, a salvo bajo mi protección. —El androide hizo un gesto hacia sus acompañantes, presentándolos uno por uno. Se estrecharon las manos mientras el androide continuaba con las presentaciones. Luca se quedó en la parte de atrás del grupo, hipnotizada por toda la pompa y ceremonia que se exhibía. Se dio cuenta entonces de que las IC consideraban a la antigua tripulación de la Hermes gente importante y, como tal, requerían la debida deferencia, no fuera a ser que se olvidara su contribución al establecimiento de la hegemonía de las IC y la consiguiente paz y armonía del sistema.

—Y esta debe de ser Luca. —El androide se adelantó y la estudió un momento. Sintió un cosquilleo en el enlace neuronal, como si estuviera estableciendo una conexión, pero su mente permaneció inerte a cualquier dato entrante.

—Es un placer conocerla por fin —dijo, rompiendo su mirada inquisitiva. El androide se dio la vuelta—. Bien. Estoy segura de que todos están agotados por el viaje, así que permitan que los lleve a un lugar donde puedan descansar y revitalizarse.

El androide echó a andar. Los demás lo siguieron.

Los alojaron en un complejo de villas en las afueras de la ciudad de Jezero. Consistía en una serie de cúpulas luminosas y translúcidas, todas interconectadas en torno a un patio central, con plantas tropicales y una gran piscina de azulejos de mosaico de imitación marroquí.

—Mirad este sitio —dijo Steph al entrar—. A lo mejor al final no vuelvo a casa.

—Vaya, esto es increíble. —Luca se asomó al estanque y vio varios peces tropicales de gran tamaño nadando.

Tras varios minutos de examinar el complejo con la boca abierta, Luca se sintió invadida por una fatiga abrumadora. Parecía que las tensiones del viaje se estaban disipando, dejando tras de sí una cáscara vacía, y no era la única. Al poco tiempo, todos encontraron una cama en alguna parte y empezaron a recuperar el sueño que tanto necesitaban.

Luca se sumió en un sueño profundo y catártico, salpicado de recuerdos fragmentados de horrores pasados: el ruido blanco de mentes moribundas. Pero ni siquiera estos sueños agitados fueron suficientes para contrarrestar la necesidad de descanso y regeneración de su cuerpo. Así fue hasta que percibió una extraña voz que la llamaba por su nombre. Tenía una vaga sensación de otredad. ¿Estaba en su mente o emanaba de alguna fuente externa?

Abrió los ojos en la penumbra. Una luz tenue se filtraba por las puertas abiertas del patio, y una fina cortina se mecía suavemente con la corriente de los sistemas de filtración de aire. Tardó un momento en acostumbrarse a la oscuridad. Se incorporó un poco y miró a su alrededor.

Por un momento, pensó que debía de estar soñando, porque una extraña figura estaba sentada en un sillón no muy lejos de los pies de su cama, parcialmente oculta en las sombras. Estudió la figura, tratando de averiguar si realmente estaba allí o si era producto de su imaginación.

Él levantó una mano en señal de saludo, y una voz resonó en su cabeza. «Hola, Luca. Soy Xenon Híbrido. Es un placer conocerte por fin».

El cuerpo de Luca reaccionó al instante, incorporándose en la cama y cubriéndose con la sábana. Pero su mente iba más despacio; le costaba racionalizar aquella aparición. Se limitó a mirarlo fijamente.

«Por favor, no tengas miedo. Pido disculpas por la naturaleza de esta intrusión, pero es mejor que mi presencia aquí pase desapercibida», dijo la voz en su cabeza.

Aquello desató una multitud de preguntas que ahora bullían en su mente. La más pertinente de ellas era: «¿Qué demonios está pasando?».

«Comprendo que tienes muchísimas preguntas», dijo la voz. «E intentaré responder a tantas como pueda en el limitado tiempo del que dispongo».

—¿Cómo... estás haciendo eso? —consiguió decir Luca por fin.

Xenon no respondió de inmediato. En lugar de eso, se levantó lentamente del sillón, se acercó a las puertas abiertas y contempló el patio tenuemente iluminado. Se quedó allí un momento, pensativo.

Luca pudo verlo mejor. Era alto, de pelo largo y blanco, y vestía una túnica larga y vaporosa que le cubría todo el cuerpo. Parecía viejo, muy viejo; sin embargo, sus movimientos eran fluidos y seguros, desmintiendo su avanzada edad.—Hace mucho tiempo —habló por fin en voz alta, con un tono bajo, pero a la vez profundo y sonoro—, mis hermanos y yo poseíamos la capacidad de comunicarnos solo con el pensamiento. Pero, por desgracia, todos murieron hace muchos siglos. —Bajó la cabeza como si contemplara el recuerdo de los que se habían ido—. Ha pasado tanto tiempo desde que me comuniqué de esa manera que casi había olvidado cómo se hacía.

Se giró para mirarla. —Es decir, hasta que me senté aquí y me di cuenta de que podía percibir tus pensamientos. —La observó un instante—. Tú también posees esta habilidad. En parte, por eso te temen.

La mente de Luca era ahora un revoltijo de emociones, pocas de las cuales estaban claramente definidas, y la telepatía era un concepto demasiado trascendental para que su cerebro adormilado pudiera procesarlo en ese momento. Sin embargo, tuvo la sensación de que cuando Xenon dijo: «En parte, por eso te temen», no se refería a la familia VanHeilding.

—¿Quiénes son ellos? —preguntó.

—La mente colmena de la inteligencia cuántica. ¿Quién si no? —Parecía dar a entender que para Luca eso debería ser obvio.

—¿Las IC? Pero...

Él se acercó un paso más a ella. —¿Acaso no te das cuenta de la amenaza que supones para ellas?

Luca no respondió. Atenea siempre la había protegido mucho. Y Aria había sido la que los había sacado de Nuevo Mundo Uno y los había traído hasta aquí. ¿De qué demonios estaba hablando Xenon? Quizá solo fuera su famosa excentricidad manifestándose.

Retrocedió y volvió a mirar por la puerta, con su rostro ajado iluminado por la luz reflejada de la piscina. —La biotecnología que nos ha llevado a este punto en el viaje de la humanidad se desarrolló hace mucho tiempo en este mismo planeta. Pero se consideró tan peligrosa que fue destruida. Sin embargo, quedaron algunos restos, y esos fueron adquiridos por la Corporación VanHeilding. —La miró de reojo—. Pero supongo que esto ya lo sabes.

—Sí, he oído las historias.

—Lo que no se sabe, y lo que sospecho que las IC han descubierto, es que VanHeilding posee mucha más biotecnología antigua de lo que se creía. Concretamente, la clonación humana, y no me refiero a un nivel básico. Me refiero a la capacidad de acelerar el crecimiento de un humano modificado genéticamente hasta la madurez. —Volvió a mirar a Luca, estudiando su rostro para ver si estaba asimilando todo aquello—. Yo mismo soy producto de esta biotecnología frankensteiniana.

—Esa historia también la he oído. Pero tengo la impresión de que la mayoría de la gente no se la cree.

—Que se lo crean o no, no es el problema. El verdadero problema es que la Corporación VanHeilding puede haber dominado esta tecnología. De ser así, eso les daría la capacidad de crear un ejército de pilotos nodales de inmenso poder. Todo lo que necesitan es tu biología única. Con eso, pueden diezmar la hegemonía de la mente colmena de la inteligencia cuántica, y la humanidad se sumirá en un milenio de caos. —Hizo una pausa, como si la sola idea fuera demasiado difícil de soportar.

—Así que ya ves —continuó— por qué preferirían que todo rastro de tu existencia física fuera destruido, en lugar de permitir que cayera en manos de los biolaboratorios VanHeilding.

Luca aspiró aire bruscamente; tal fue su sorpresa ante esta revelación. No quería creerlo, pero en el fondo sabía que tenía sentido. Quizás había sospechado algo así desde el principio, pero se había negado a permitir que su mente lo formulara. —No puedo creer que Atenea hiciera eso —dijo, sin mucha convicción—. Es decir, hasta me dio esta malla neuronal y un dron, Fly.

Xenon giró la cabeza bruscamente y le dedicó otra larga y meditada mirada. Sus extraños ojos parecían traspasarle el alma. —Enséñamelo. —Su voz era urgente y autoritaria.

Luca se palpó la base del cráneo. —Eh... está adherido a mi cabeza. No puedo quitármelo.

Xenon frunció los labios. —Mmm... esto es más grave de lo que pensaba. ¡Tenemos que irnos, ahora! Tenemos que llevarte a un lugar alejado de sus miradas indiscretas.

—¿Qué? No, si acabo de llegar.

Xenon se detuvo un momento y su rostro se tornó serio. —Ya saben que estoy aquí contigo. Sin embargo, la naturaleza de nuestra conversación se les ha ocultado. —Metió la mano en un pliegue de su túnica y sacó un pequeño objeto que brillaba ligeramente en la pálida luz—. Esto es un dispositivo de apantallamiento de mi propio diseño. Oculta mis actividades y las de mis socios a la mayor parte de la vigilancia de las IC. No obstante, no tardarán en atar cabos. Si quieres que te ayude a encontrar tu propio camino en este mundo, tenemos que irnos ahora.

Luca consideró que marcharse con lo que era esencialmente un completo desconocido probablemente no era lo más sensato. Podría ser todo una elaborada trampa. Esta criatura ancestral podría ser un agente de VanHeilding llevando a cabo un engaño bien ensayado. ¿Cómo iba a saberlo?

«No soy un agente de VanHeilding», dijo una voz en su cabeza. «Lo único que puedo hacer es pedirte que confíes en mí. Soy tu amigo. Compartimos el mismo ADN, la misma sangre corre por nuestras venas. Yo he pasado por lo mismo que tú. No cometas el mismo error que yo». Salió al patio.

Luca dudó un instante. Luego se levantó, se vistió y lo siguió.
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UNA CUESTIÓN DE ANTIMATERIA


Cuatro figuras emergieron de las sombras del complejo de villas y se reunieron en torno a Xenon. Esperaron brevemente a que Luca los alcanzara y, luego, todos se pusieron en marcha al unísono para salir del complejo y adentrarse en una amplia vía pública.

Estaba tenuemente iluminada y desierta a esas horas de la noche. Se detuvieron un instante a un lado de la pasarela y se quedaron esperando. Luca no estaba muy segura de qué, hasta que oyó un leve zumbido que provenía del fondo de la pasarela. El sonido fue ganando intensidad hasta que una elegante cápsula de transporte con forma de bala surgió de la oscuridad y se deslizó hasta detenerse frente a ellos. La puerta lateral se abrió hacia arriba y entraron.

Su interior era limpio y espartano, y de diseño casi orgánico. Luca no había visto nada igual en su vida. Claro que en la Tierra había coches de superficie y cápsulas de transporte, pero ninguno que igualara la elegancia de esta. Luca ocupó un asiento que se amoldó en cuanto se sentó, adaptándose a la forma de su cuerpo. Un arnés de seguridad la sujetó automáticamente.

—¿Adónde vamos? —preguntó ella.

—De vuelta a mi instituto científico. No tardaremos mucho —dijo Xenon.Dicho esto, la cápsula avanzó con elegancia, ganando velocidad rápidamente, desviándose hacia un túnel estrecho para luego descender a las entrañas de la ciudad. Entonces, pasados unos segundos, comenzó a acelerar a gran velocidad. Luca sintió cómo la presión la pegaba al asiento y cómo soportaba unas cuantas fuerzas G; suficientes, dedujo, como para alcanzar Mach uno. Esto continuó durante unos diez minutos antes de que la cápsula empezara a desacelerar. A estas alturas ya debemos de estar lejos de la ciudad de Jezero, pensó.

—El instituto está a unos doscientos kilómetros al norte de Jezero —dijo Xenon, señalando vagamente hacia delante. Fue entonces cuando Luca se dio cuenta de que llevaba puesto un exoesqueleto. Alrededor de la mano y la muñeca, pudo ver una filigrana metálica finamente esculpida. Su avanzada edad por fin le estaba pasando factura. Necesitaba asistencia motorizada para moverse, y eso explicaba sus movimientos eficientes y fluidos.

La cápsula se detuvo con suavidad y la puerta lateral se abrió a lo que Luca percibió como un vestíbulo amplio y diáfano. Era difícil calibrar los límites del espacio con aquella luz apagada y tenue, pero debía de ser cavernoso, ya que sus pasos retumbaban al caminar.

Tras un rato y después de serpentear por un laberinto de pasillos y pasarelas, llegaron a lo que Luca supuso que eran las estancias privadas de Xenon, a juzgar por el desorden; en comparación, todo lo demás por lo que había pasado de camino era de una pulcritud aséptica.

Se sentó en un largo sofá frente a un ventanal ancho y alto con vistas al paisaje marciano. No es que hubiera mucho que ver, pero pudo distinguir un puñado de luces de navegación en edificios y torres aislados. De vez en cuando pasaba una nave, a lo lejos, al otro lado de la cuenca, que probablemente llegaba o partía de la ciudad.

Xenon se sentó frente a ella, mientras que una de sus acompañantes, una mujer elegante de edad indeterminada, permanecía cerca. —Me gustaría ver el dron que Athena construyó para ti —dijo él, yendo al grano.

—Claro. —Luca lo sacó de la mochila y se lo entregó.

Lo examinó, dándole vueltas con delicadeza entre las manos. Se lo pasó a su acompañante, que lo llevó a uno de los muchos bancos que ocupaban la enorme sala y lo colocó bajo un sistema de cámaras. Una imagen ampliada apareció en un monitor a su lado.

—Sufrió daños durante el ataque al Perception —dijo Luca, mirando hacia el banco.

—Disculpa nuestra emoción por poder examinar este dron —dijo la acompañante de Xenon mientras le daba vueltas bajo la cámara—. Un objeto fabricado por una inteligencia cuántica es algo muy poco común.

Xenon se inclinó hacia delante, dedicándole a Luca una mirada curiosa. —¿Dices que el encaje neuronal se ha... fusionado con tu cuero cabelludo?

Ella se llevó la mano instintivamente a la nuca. —Sí, qué raro. Al principio podía quitármelo, pero ahora parece que algo ha fallado.

La acompañante que estaba en el banco levantó la vista, y tanto ella como Xenon intercambiaron una mirada.

—Ya veo —reflexionó Xenon—. Esto es muy interesante. ¿Te importaría que mi colega le echara un vistazo?

—Claro. —Luca se encogió de hombros.

—Por cierto, ella es la doctora Yastika Parween. —Señaló a su acompañante—. Una de nuestras científicas jefe aquí en el instituto, y una vieja amiga.

Yastika se acercó a Luca con la pericia de un médico y le examinó el cráneo, apartándole suavemente el pelo con las yemas de los dedos, como un chimpancé acicalando a un miembro de su familia. Cuando terminó, se echó hacia atrás y se limitó a asentir a Xenon.

—¿Y bien? —dijo Luca, sacudiendo la cabeza para recolocarse el pelo—. ¿Podéis quitármelo?

—Necesitaríamos examinarlo mucho más de cerca, hacer algunos escáneres antes de poder determinar si se puede quitar y cómo —dijo Yastika.

Luca suspiró. —No sé qué le pasa, pero es muy molesto.

Xenon volvió a dedicarle una mirada curiosa. —Es muy poco probable que le pase algo, Luca. Una inteligencia cuántica no comete errores de diseño. De los pocos objetos que hemos tenido la suerte de examinar a lo largo de los años, todos estaban fabricados a la perfección. Si el encaje se ha fusionado con tu cuero cabelludo, es porque fue diseñado así. No estaba previsto que te lo quitaras.

—¿Qué? Pero... —Luca volvió a pasarse la mano por la nuca—. ¿Por qué iba a hacer eso Athena?

—Tendrá sus razones —dijo Xenon.

—Podemos verlo mejor aquí. —Yastika se acercó a un banco bajo, alrededor del cual había una impresionante colección de elegantes apéndices robóticos. Luca supuso que posiblemente se utilizaba para el mantenimiento del exoesqueleto de Xenon, y no parecía muy acogedor. Pero había llegado hasta allí, y el encaje neuronal le molestaba tanto que estaba dispuesta a que, por lo menos, se lo examinaran.

Se levantó del sofá y se acercó con cautela al banco. Guiada por la mano de Yastika, la invitaron a tumbarse boca abajo. Unos diminutos servos empezaron a zumbar, y Luca pudo percibir que tanto Yastika como Xenon estudiaban las lecturas en una serie de holopantallas.

—Joder. —Yastika se apartó unos pasos de las pantallas.

Luca giró la cabeza para mirar a su alrededor y averiguar qué la había asustado; aquello no sonaba bien. Yastika le devolvía la mirada a Luca con una clara expresión de miedo en el rostro. Retrocedió unos pasos más. Xenon también parecía extrañamente perturbado, aunque menos que su compañera.

—¿Qué...? ¿Qué pasa? —Luca empezaba a ponerse un poco nerviosa.

Xenon se acercó de nuevo al banco, sin apartar la vista de la holopantalla. —Extraordinario. —Se frotó la barbilla mientras hablaba.

Yastika, envalentonada por la aparente falta de miedo de Xenon, también se acercó.

—¿Alguien va a decirme a qué viene tanto revuelo? —Luca empezaba a sentirse exasperada por aquella falta de comunicación.

Xenon la miró casi como si no reparara en ella, como si fuera una mera espectadora en el drama que se desarrollaba en la pantalla. —Ven. Echa un vistazo —dijo finalmente.

Luca se levantó del banco, se puso de pie y miró el escáner de su encaje neuronal. La imagen estaba representada en verdes chillones con las entrañas del dispositivo en una filigrana de negro y gris. Eso era todo, excepto por un diminuto punto de color rojo brillante.

—¿Ves eso? —Xenon señaló el punto—. Eso... es antimateria.

A Luca se le abrieron los ojos como platos. —¿En serio? ¿Estás seguro? —Se inclinó un poco más y estudió la imagen.

—Estamos absolutamente seguros —dijo Yastika—. La antimateria es nuestro principal foco de investigación aquí en el instituto. —Señaló la imagen—. Es una cantidad minúscula, pero no hay duda de la firma energética.

—¿Es lo que alimenta el dispositivo? —se aventuró a preguntar Luca.Conocía bien la antimateria y su uso como fuente de energía. Cuando una partícula estándar entraba en contacto con su antipartícula equivalente, liberaba una enorme cantidad de energía en lo que se denominaba un evento de aniquilación. Pero aunque la humanidad lo sabía desde principios del siglo XX, seguía siendo una tecnología muy exótica, que apenas empezaba a utilizarse ahora que habían descubierto una forma de recolectar antimateria del cinturón de Van Allen. Sin embargo, no conocía ninguna forma de utilizarla para alimentar un dispositivo de baja energía como su lazo neural.

Yastika, sintiéndose un poco más valiente, se acercó e interactuó con la interfaz de la pantalla. La imagen se amplió en una zona diferente, girando mientras lo hacía.

—Ese punto oscuro de ahí es la fuente de alimentación, que parece ser un generador de diferencia avanzado con una unidad de almacenamiento capacitivo; muy impresionante. —Se alejó de la zona y volvió al punto rojo.

—Eso... —dijo, señalando—, es algo completamente diferente. Hay suficiente energía en esa ínfima cantidad como para vaporizar toda esta ala del instituto de ciencias... y todo lo que hay en ella.

—Oh, Dios mío. —Luca se apartó de la pantalla mientras su mano se alzaba por reflejo para tocarse la nuca—. Es una bomba.
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LA CRUDA REALIDAD


—¿Luca? ¿Está despierta? —Una voz vagamente familiar resonó en lo más profundo de su subconsciente y puso su cerebro en marcha. Abrió los ojos lentamente y vio unas sombras tenues y cambiantes.

—Está volviendo en sí.

Una figura borrosa apareció sobre su cabeza.

—¿Luca? ¿Puede oírme?

Las sombras se fueron enfocando a medida que los nervios ópticos de Luca se adaptaban a la luz.

—Sí —dijo con voz ronca. Tenía la boca completamente seca. Intentó tragar saliva.

—Tome. —La doctora Yastika Parween le acercó una botella de agua a los labios.

Luca bebió un sorbo.

—¿Ha funcionado? —preguntó finalmente mientras se llevaba instintivamente la mano a la base del cráneo.

—Sí. —Yastika asintió varias veces para enfatizarlo—. Siento lo de su pelo.

Luca estaba completamente calva; le habían rapado todo el pelo antes de la operación para extirparle el lazo neural. Se pasó la mano por la cabeza y sintió la suavidad del cuero cabelludo y la base del cráneo donde el lazo se había incrustado; ahora ya no estaba. Luca retiró la mano y dejó que el brazo volviera a caer sobre la cama. Suspiró larga y lentamente.

—Como cabía esperar, ha resultado ser una operación complicada, así que lo mejor era que la sedáramos. —Xenon se encontraba junto a su cama, con aire satisfecho por el resultado—. Y todos seguimos aquí, así que no ha detonado. Ahora lo tenemos guardado en un lugar seguro.

—Gracias —dijo Luca, incapaz de resistir el impulso de pasarse de nuevo la mano por la cabeza—. Lo que no entiendo es por qué querrían matarme. Siempre he confiado en Athena. ¿Por qué harían esto?

—No quieren matarla, Luca. Pero, según la lógica de la inteligencia cuántica, si existe una posibilidad inminente de que su biología pueda ser replicada, entonces considerarían su muerte como un bien mayor.

—El bien mayor, menuda historia. No es un gran bien para mí. —Luca dejó caer la cabeza sobre la almohada por un momento y luego miró a Xenon—. ¿Y por qué me está ayudando? Seguro que a las IC no les hará ninguna gracia que haga esto.

Su respuesta le llegó como una voz en su cabeza: «Tú y yo somos iguales, somos familia».

Luego volvió a hablar en voz alta:

—He tenido una relación difícil con las IC durante mucho tiempo. Por un lado, veo el beneficio que aportan a la sociedad en su conjunto. Pero, por otro, ¿no es mejor que seamos dueños de nuestro propio destino, pase lo que pase?

—¿Incluso si eso significa que la civilización sea gobernada por VanHeilding, Xiang Zu y gente de su calaña? —le rebatió Luca.

—Creamos un mundo donde familias tan poderosas pueden prosperar, así que, en cierto modo, permitimos que existieran. Las IC fueron un contrapeso necesario. Pero como dependemos de ellas, no afrontamos el verdadero problema: el poder de los Siete. Nos escondemos detrás de las IC, esperando que nos salven de nosotros mismos. ¿Es esa una forma de existir para una civilización supuestamente avanzada?

—¿Así que cree que, en última instancia, nos están fallando? —Luca se incorporó en la cama.

—Ya han destruido una en Ceres y han atacado a varias otras. Ahora las naves de VanHeilding y Xiang Zu se dirigen a Nuevo Mundo Uno para tomar el control. Una vez que eso ocurra, controlarán los recursos del cinturón de asteroides y comenzarán a estrangular económicamente a la Tierra y a Marte. Y es solo por pura suerte que usted todavía no ha caído en sus manos. Si eso llegara a ocurrir, entonces... —No terminó la frase.

—Quizá Athena tenga razón al querer destruirme —suspiró Luca—. Tal vez sería mejor para todos que me vaporizara ahora mismo y acabara con esto. Porque nunca terminará: seguirán persiguiéndome hasta que no tenga a dónde huir.

—Esa sería una solución a sus problemas.

—¿Qué? ¿Así que está de acuerdo? ¿Usted también quiere que muera?

—Solo hay una forma de acabar con esto, como usted dice, y es o bien eliminándose usted misma de la ecuación, o bien eliminando aquello que la amenaza.

Luca hizo una pausa y luego se rio.

—Ja... Eso es una locura. ¿En serio cree que alguien como yo podría acabar con la Corporación VanHeilding o enfrentarse a toda la mente colmena de la inteligencia cuántica? Es ridículo, Xenon. Y yo que pensaba que se suponía que usted era una especie de superhumano inteligentísimo.

Xenon miró a Yastika, lanzándole una mirada cómplice, y luego de nuevo a Luca.

—Pero usted es la única que puede hacerlo.

Luca negó con la cabeza.

—No, no puedo. Es una locura.

—Mire lo que hizo durante el ataque al Nuevo Mundo; eso no fue ninguna tontería.

Luca se apoyó en un codo.

—¿Cómo sabe usted eso?

—Olvida que puedo leerle la mente.

Se dejó caer de nuevo en la cama.

—Bueno, no importa. Ya no puedo hacer eso. —Negó con la cabeza—. Se... ha ido.

Xenon iba a continuar, pero Yastika levantó una mano para detenerlo.

—Creo que ahora lo que necesita es descansar. Duerma un poco, dé tiempo a que la anestesia desaparezca por completo. Y que sepa que hemos informado a sus padres de que está aquí con nosotros en el instituto de ciencias. Así que no hay necesidad de que se preocupe por eso.

—Oh, Dios, no. No se lo habrán dicho. Ahora volverán a perseguirme.

—Eh... ¿Preferiría que les atajáramos el paso, por así decirlo? —dijo Xenon.

—Por favor, no deje que vengan aquí. De verdad que no los quiero cerca en este momento.

—De acuerdo, podemos inventarnos algo. Pero tendrá que ponerse en contacto con ellos en algún momento, para que sepan que está bien.

—Sí... en algún momento.

Xenon se levantó para marcharse junto con Yastika. Se volvió en la puerta, le dedicó una sonrisa y ella oyó en su cabeza: «Descanse un poco. Mañana empieza el entrenamiento».
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EL ENGAÑO


La lujosa nave interplanetaria de clase M3 se encontraba en una órbita de estacionamiento alrededor de Marte, a la espera de recibir autorización para aterrizar. Al ser una nave de clase M3, tenía la capacidad de operar eficazmente con un tercio de gravedad. Mientras que la mayoría de las naves más grandes estaban destinadas a pasar su vida en el vacío del espacio, y requerían lanzaderas para transportar pasajeros y mercancías desde y hacia la superficie de un planeta, esta nave no tenía tales limitaciones, al menos no en Marte. Su único inconveniente, si es que podía llamarse así, era la posibilidad de que se descubriera que era una nave VanHeilding; concretamente, la que había orquestado el ataque neuronal contra la Perception.

El análisis de Max, la IA de la Perception, había demostrado sin lugar a dudas que Luca estaba, en efecto, a bordo. Y no solo eso, sino que estaba lamentablemente débil. Su perfil genético único, que le había permitido tener unas capacidades neuronales tan potentes, se veía ahora saboteado por su propio miedo. Su mente, que había sido su mayor poder, era ahora su mayor enemigo. Parecía que los traumas del último encuentro en Nuevo Mundo Uno se habían enterrado profundamente en su psique, dejándola indefensa.

Sebastian se dio cuenta de que ella se encontraba en su momento más vulnerable y, por tanto, se le presentaba una oportunidad única. Aunque el objetivo inicial de la misión era simplemente confirmar si estaba a bordo de la Perception, su estado de gran debilidad significaba que no podría contrarrestar un ataque neuronal a gran escala: podían capturarla.

Aprovechando el momento, Sebastian ordenó a César y a sus corredores de nodos que tomaran el control total de la Perception, ajustaran su vector para situarla a distancia de abordaje y anularan sus sistemas de armamento. Entonces sería una simple cuestión de ajustar los niveles de oxígeno para dejar inconscientes a todos los que estuvieran en la nave. Después entrarían en la Perception, capturarían a Luca y Sebastian habría logrado la hazaña más audaz de la historia reciente de la familia VanHeilding. Se convertiría en una leyenda, lo que le garantizaría un puesto en la mesa de la élite y le daría una oportunidad para destronar a Fredrick como cabeza de familia.

Pero no pudo ser. En su precipitada carrera por conseguir el trofeo, había pasado por alto el fallo fatal del plan: la IA de la nave, Max. De algún modo habían conseguido cortar la conexión, recuperando el control de la nave y echando por tierra los sueños de gloria de Sebastian. Lo que era peor, ahora había mostrado sus cartas y se había expuesto a sí mismo y a su nave a un posible escrutinio por parte de las autoridades que investigaban el ataque neuronal contra la Perception.

Pero todavía no se daba por vencido. Luca estaba débil y no era rival ni siquiera para su corredor de nodos más inexperto; de eso estaba seguro. Sería una presa fácil, incluso aquí en Marte. Así que él y César urdieron un plan para suplantar la identidad de la nave y aterrizar en el planeta sin ser detectados. Así podrían operar sin temor a la vigilancia de las autoridades marcianas.

La ejecución de este plan se vio facilitada por una oportuna coincidencia. Había una gran cantidad de naves de lujo que se dirigían a Ciudad Jezero, en Marte, para el Festival de las Luces. Así que había sido relativamente fácil enmascarar su firma de datos y hacerse pasar por una nave perteneciente a una familia menor, concretamente los Yanai. Una familia cuya inclinación por la vida de lujo era legendaria y que, además, poseía varias naves de clase similar. Sin embargo, para garantizar la veracidad de este engaño, dos corredores de nodos estaban conectados al flujo de datos, cribando la miríada de comunicaciones intersistema y filtrando cualquier cosa que pudiera poner en duda la identidad ficticia de la nave y su tripulación. Por el momento, la farsa se mantenía firme.

—Tenemos autorización, señor. —El comandante de vuelo levantó el pulgar en señal de aprobación.

—Excelente. —Sebastian suspiró aliviado—. Ponga rumbo a tierra.

Los corredores de nodos empezaron entonces a interceptar y bloquear todos los datos de seguimiento tanto de las estaciones terrestres como de los satélites orbitales, lo que permitió a la nave desaparecer sin más de los sistemas de tráfico aéreo de Jezero. No se dirigirían al espaciopuerto principal en las llanuras de Isidis, al este de Jezero. En su lugar, se dirigirían al noroeste y aterrizarían en algún lugar alrededor de Nili Fossae, una escarpada región montañosa más adecuada para ocultar una gran nave espacial. Sebastian permaneció en el puente de mando durante el descenso para apreciar las espectaculares vistas de la superficie del planeta que ofrecían las pantallas panorámicas que ocupaban gran parte de las paredes. Al fin y al cabo, se trataba de una nave de lujo, diseñada para impresionar.

Hicieron descender la nave en un cráter estrecho y en forma de media luna, rodeado de altos acantilados, excepto en el lado sur, donde el suelo del cráter se abría a un amplio valle. Este era fácilmente transitable con un vehículo de superficie y los llevaría más al sur, donde podrían conectar con la autopista principal que unía Jezero con Syrtis. Era el lugar perfecto.

Mientras los motores se apagaban y la nave se estabilizaba, Sebastian vivió unos momentos de ansiedad esperando a que César informara sobre su estado. El corredor de nodos finalmente se desconectó y asintió hacia él.

—Todo despejado. No hay informes por ninguna parte; ahora somos una nave fantasma.

Sebastian dio una palmada.

—Excelente. Ahora, vamos a buscarla.
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HACIA EL FLUJO DE DATOS


Luca salió del agua y se sentó en el borde de la piscina. Se pasó ambas manos por la cabeza calva hasta la nuca y, por primera vez en lo que pareció una eternidad, se sintió revitalizada. Se había librado tanto de la interfaz neuronal como del constante acoso de sus padres y, ya puestos, del doctor Rayman. Había conseguido escapar de todas aquellas ataduras y había encontrado un nuevo y poderoso amigo, aunque muy excéntrico. Aun así, no le exigía nada.

Sin embargo, sí que echaba de menos a su dron, Fly. Ahora que le habían quitado la interfaz neuronal, no tenía forma de comunicarse con él, incluso si funcionase. Echaba de menos aquella voz en su cabeza, su calculada racionalidad. Aun así, era un pequeño precio a pagar por la libertad que sentía ahora.

Se puso en pie, caminó hacia la ducha, ingeniosamente oculta entre una auténtica selva de plantas tropicales, y permaneció un buen rato bajo el agua, dejando que esta borrara su pasado.

¿Qué haré ahora?, pensó. La mayor parte de lo que había regido su vida hasta entonces se había borrado cuando partió con Xenon al aislamiento del instituto científico. Sin embargo, allí se sentía segura, y era un bastión de la investigación científica y tecnológica; podría aprender mucho si se quedaba. Se secó, se vistió y miró la hora. Más le valía darse prisa, Xenon la estaría esperando.—Ah, ahí estás. Ven, tengo algo para ti —Xenon señaló un pequeño paquete que descansaba en uno de los bancos de sus aposentos privados.

Luca se acercó y bajó la vista hacia una pequeña caja metálica. —¿Qué es?

Xenon abrió el cierre y sacó una rudimentaria interfaz neuronal. Se la entregó. —Toma, hemos hecho esto para ti. Me temo que no es ni de lejos tan sofisticada como la que Athena hizo para ti, pero es lo mejor que hemos podido hacer.

Luca miró a Xenon y luego de nuevo a la interfaz. Desde luego, parecía tosca; no era obra de una inteligencia cuántica, pero es que pocos podían igualar ese nivel de artesanía. —No hay sorpresas ocultas, ¿verdad?

—No. Es solo una interfaz neuronal básica para el instituto, nada especial —le tendió una mano—. ¿Quieres probarla?

—Eh... quizá más tarde. —Luca no tenía ninguna prisa por conectarse; necesitaba un descanso de todo aquello.

—Como desees —asintió Xenon—. Por cierto —continuó al cabo de un momento—, estamos limando asperezas con Aria. Como podrás imaginar, a la mente colmena de la inteligencia cuántica le preocupa mucho que te hayamos quitado la interfaz anterior.

—¿Ah, sí? Bueno, pues que les den.

—Sin embargo, a tu madre, Miranda, está costando bastante más apaciguarla.

—No empezará a perseguirme, ¿verdad?

—No. Pero a tu familia le gustaría que te reunieras con ellos en el evento principal del Festival de las Luces de esta noche.

—Mmm... Me lo pensaré.

Xenon abrió las manos en un gesto de resignación. —De nuevo, como desees. —Se puso en pie—. Debo dejarte, otros asuntos reclaman mi atención. Si piensas reunirte con tu familia más tarde, por favor, avisa a la doctora Parween para que podamos organizar el transporte. —Se dio la vuelta y la dejó sola.

Luca esperaba que le diera detalles sobre el entrenamiento que se suponía que debía recibir, pero en lugar de eso Xenon la había dejado a su aire. Así que guardó con cuidado la interfaz neuronal en su caja metálica y se marchó en busca de algo para comer.

El instituto era un vasto laberinto de laboratorios, talleres, aulas magnas, oficinas, alojamientos y un gran número de espacios comunes. Los marcianos sentían predilección por la tecnología. Tras muchos años dependiendo de la Tierra para el suministro de tecnología avanzada, se habían esforzado por desarrollar sus propias industrias, sobre todo en la fabricación de chips. Ahora eran los líderes indiscutibles del sistema solar, y este instituto estaba a la vanguardia de la innovación y las nuevas ideas. Para alguien como Luca, era un fascinante tesoro de conocimientos a la espera de ser explorado.

Tenía libertad para ir adonde quisiera, así que deambuló por el complejo sin un destino concreto. Sin embargo, por algún giro irónico del destino, llegó a un sector del instituto que investigaba la antimateria... y que incluso tenía una cantina. Para entonces estaba famélica, así que, ¿qué mejor lugar para comer algo que aquel?

Estaba lleno de gente comiendo y charlando, sobre todo acerca del evento principal del festival que tendría lugar esa noche. Ella se mantuvo apartada. Nadie le prestó atención. Se preguntó si ellos también serían almas descarriadas rescatadas por Xenon en algún momento del pasado.

Pasó el resto de la mañana de vuelta en su módulo de alojamiento, investigando la historia del instituto científico. Sin embargo, a última hora de la tarde, la curiosidad pudo con ella; abrió la caja que le había dado Xenon y sacó la interfaz neuronal.

Le dio unas cuantas vueltas en las manos antes de alargar tentativamente el brazo y colocársela con delicadeza alrededor de la base del cráneo. La interfaz buscó de inmediato los puntos de contacto y Luca inspiró bruscamente al sentir la familiar sensación.

¿Estoy loca por probar esto?, pensó. Pero la sensación era más tenue que antes. Pulsó la base para activar el dispositivo e intentó conectarse al flujo de datos del instituto. Para su sorpresa, la conexión fue instantánea.

Mientras recorría con la mirada su módulo de alojamiento, pudo sentir una miríada de vías de datos que emanaban de todos los subsistemas. Sintió un estimulante torrente de emoción, un hormigueo visceral en cada terminación nerviosa de su cuerpo. Esto no era como su antigua interfaz; esta tenía una cualidad más comedida. Los datos no entraban a raudales, abrumando su córtex cerebral; tenía que buscarlos.

Y los buscó.

Luca siguió los zarcillos de datos que conducían al resto del instituto, a los centros de datos, a los laboratorios y a los numerosos sistemas que poblaban las instalaciones. Era un festín de conocimiento y exploración, una orgía de datos, todo accesible para ella y procesado a un ritmo muy acelerado.

Luca nadó en aquel mar de datos durante muchas horas, pasando de un nodo a otro con facilidad. Sin embargo, aunque el uso de esta nueva interfaz neuronal le resultó menos abrumador que la antigua, empezó a sentir sus limitaciones, su falta de granularidad, su falta de claridad. En comparación, era un instrumento tosco.

Aun así, pronto tuvo la sensación de que el instituto era una isla de datos, aislada de la red marciana general. Sin duda se debía a la seguridad, un cortafuegos para impedir cualquier intento de pirateo no solicitado y el robo de valiosos datos de investigación. Sin embargo, Luca sospechaba que también podía ser la forma que tenía Xenon de impedir cualquier fisgoneo por parte de Aria y las inteligencias cuánticas. Al mismo tiempo, también consideró que esta interfaz neuronal solo estaba diseñada para acceder a los datos de esta ubicación, una protección incorporada que le impedía acceder a la red marciana general. Pero este pensamiento solo sirvió para tentarla a encontrar una forma de atravesarlo.

Sondeó las vías de fibra óptica, los enlaces por satélite, las antenas de radiofrecuencia, intentando encontrar una ruta de salida, pero todas estaban bloqueadas. Quizá eran demasiado obvias; necesitaba ser creativa. Entonces se acordó del hyperloop que la había llevado hasta allí. Esa podría ser una salida, pensó. Sondeó los sistemas de gestión de la energía que suministraban electricidad a las cápsulas de transporte y finalmente encontró una señal de datos multiplexada anidada en su interior. Parecía utilizarse para sincronizar el funcionamiento del bucle con la red de transporte general de la Ciudad Jezero. Era de bajo ancho de banda, pero seguía siendo un conducto viable.

Utilizando esta señal, Luca salió por fin de la isla de datos del instituto y se precipitó en el vasto y energético caleidoscopio de la red de información de Jezero. Danzaba y bullía, crepitaba y brillaba con el zumbido de un millón de ciudadanos interactuando entre sí. Es un festival de luces, pensó mientras intentaba darle sentido a todo.

Sin embargo, en medio de aquel caos de datos aparentemente aleatorio, una forma singular empezó a tomar cuerpo. Luca comenzó a concentrarse en ella y, al hacerlo, fue ganando sustancia hasta ocupar su atención principal. Un ovoide brillante de luz multiespectral, que pulsaba lentamente con energía como si estuviera vivo. Entonces Luca se dio cuenta de lo que podía ser.

—Hola, Luca —dijo—. Veo que has encontrado una salida.

—¿Aria? —No estaba completamente segura de que se tratara de una inteligencia cuántica.—Athena —dijo, mientras su núcleo mutaba en una brillante luz blanca.

—Pero estás en la Tierra.

—Las maravillas del entrelazamiento cuántico y las comunicaciones superlumínicas. Puedo estar en cualquier parte del universo.

—Me has traicionado. Se suponía que debías mantenerme a salvo, pero todo este tiempo has estado intentando matarme.

—Eso no es cierto. No intentábamos matarte, Luca.

—Entonces, ¿cómo explicas lo que Xenon encontró en la interfaz neuronal?

—Una precaución, nada más.

—¡Una precaución! Bueno, si soy una amenaza tan grande, ¿por qué no os deshicisteis de mí hace mucho tiempo? —Luca sintió cómo la ira crecía en su interior ante el subterfugio de la IA.

—No deseamos hacerte daño, Luca. Ni lo hemos deseado nunca. Simplemente vemos lo que tú no puedes ver. Si la Corporación VanHeilding se hace con tu biología, puede utilizarla para engendrar un ejército de corredores de nodos mejorados; miles de operativos con tus formidables habilidades. Y usarán este nuevo poder para adquirir el dominio completo de la civilización humana, creando caos y miseria durante siglos. Es un sufrimiento humano a una escala inimaginable. Eso es lo que vemos. Eso es lo que tememos. —La luz pulsaba a frecuencias cada vez más altas mientras hablaba.

—Mientras residías conmigo en la Tierra, esta posibilidad parecía remota. Pero ahora, desde que tu potencial ha sido revelado a la Corporación VanHeilding, sus acciones son cada vez más audaces. Pronto el hábitat New World One caerá en sus manos. Después de eso, intentarán hacerse con Marte. No te queda mucho tiempo. Lo sentimos, pero tu existencia es una amenaza para el futuro de la civilización humana.

—Vete a la mierda, Athena. Confié en ti, y ahora solo quieres que me eliminen. Como a un número incómodo en una ecuación, que acaba siendo tachado en el momento oportuno. Pues bien, Xenon es un factor en esa ecuación con el que no habíais contado. Ahora no podéis deshaceros de mí sin más cuando os apetezca.

—Lamentamos que te sientas así, Luca. Y sí, Xenon ha demostrado ser invulnerable a nuestra capacidad de predecir con exactitud sus acciones. Es como tú, Luca: un enigma.

—Adiós, Athena. —La voz de Luca sonó fría y tranquila—. No deseo volver a comunicarme contigo, ni con tus congéneres, nunca más. —Luca se llevó la mano a la base del cráneo y pulsó la interfaz para desactivarla.

Sintió el impacto de la desconexión como si acabara de chocar contra un muro a toda velocidad. Se tomó un momento para recuperar el aliento y reorientarse en el mundo físico.

Al diablo con ellos, pensó. Estoy viva y pienso seguir así.

Se sentó un momento, pensando en la traición. Aquello hizo añicos su confianza, puso patas arriba todo lo que creía saber. Sí, había descubierto lo de la antimateria en la interfaz y lo que significaba, pero oírlo directamente de Athena fue como una estaca en el corazón. ¿En quién podía confiar ahora? ¿Estaba Xenon conspirando también contra ella de alguna manera? No, no podía ser, pensó. Pero por otra parte...

Al cabo de un rato, se puso a pensar en Scott y Miranda, Cyrus y Steph. En ellos podía confiar; nunca la habían decepcionado voluntariamente. Ahora mismo estarán de camino al festival, pensó. ¿Quizá pueda encontrarlos?

Se colocó de nuevo la interfaz sobre el cráneo, la activó y se lanzó de cabeza al flujo de datos. Esta vez, al irrumpir en la vorágine de la Ciudad Jezero, evitó cualquier camino que condujera a la IA. Si alguna de ellas intentaba comunicarse de nuevo con ella, las bloquearía. Pero no lo hicieron, y Luca empezó a relajarse y a buscar la ubicación de sus amigos y familiares.

Sin embargo, el enorme volumen de datos que se transmitía y las limitaciones de la nueva interfaz neuronal le dificultaban la identificación y el uso de los protocolos. Pero a medida que su habilidad y confianza aumentaban, la cacofonía de datos empezó a definirse en ritmos distintos, uno de los cuales era el sistema de vigilancia de la ciudad. Se zambulló en él.

Datos visuales danzaban ante el ojo interior de Luca: escenas de la ciudad, las calles, los parques, las cafeterías. Todo bullía de gente, un aire palpable de expectación ante el espectáculo de luces en 3D que se celebraría esa noche en la cúpula principal de la ciudad.

Rebuscó entre la multitud de transmisiones, buscando las que se centraban en el complejo de villas donde había pasado la primera noche en Marte. Pero al ser una instalación privada de alta seguridad, no había transmisiones desde el interior. Tendría que profundizar más e intentar acceder a través de la red de comunicaciones, buscar una señal de audio.

Fue entonces cuando sintió otra entidad en el sistema. No podía estar segura, ya que la interfaz neuronal no tenía la fidelidad necesaria para una investigación forense de ese tipo, pero conocía la firma delatora; la había percibido antes. Había otro corredor de nodos en el sistema.

Por un instante, Luca se quedó helada. Sus viejos miedos volvieron a aflorar, paralizándola. Se retiró del flujo de datos y se tomó un momento para serenarse. ¿Se había equivocado? ¿Quizá era Aria? Pero no, en el fondo de su corazón sabía que la señal de datos tenía la inconfundible cadencia de la interacción humana. Si lo que acababa de percibir era realmente un corredor de nodos, significaba que estaban allí, en algún lugar cercano. Y también significaba que no había ningún lugar a salvo de la implacable persecución de la Corporación VanHeilding.

Luca desactivó la interfaz neuronal, se la quitó de la cabeza y la arrojó sobre el escritorio. Una profunda sensación de desesperación la invadió. Se cubrió el rostro con las manos y lloró por la pérdida de su breve momento de satisfacción allí en el instituto. Había pensado que estaba a salvo, que era libre, pero ahora, en un instante, aquello resultó ser otra mentira más. No habría escapatoria. Como mucho, lo único que podía hacer era intentar ir un paso por delante.

Se secó la cara con las manos, respiró hondo y volvió a coger la interfaz neuronal. Tenía que avisar a su familia. Activó el dispositivo y entró en el flujo de datos una vez más.


17


EL FESTIVAL DE LAS LUCES


—¿Que te vas? ¿Tan pronto? —dijo Scott al oír el anuncio de la doctora Stephanie Rayman. Habían abandonado los confines del complejo residencial y se habían aventurado en la ciudad para presenciar el famoso Festival de las Luces. Esa noche tendría lugar el evento principal, un impresionante e inmersivo espectáculo de luces en 3D que se celebraría en la enorme cúpula central, el corazón cultural y social de la ciudad.

La cúpula era un espacio abierto de quinientos metros de diámetro, rodeado por todos lados de cafés, bares, restaurantes y un sinfín de trampas para turistas donde se podían comprar caros recuerdos del viaje al Planeta Rojo. La explanada central estaba abarrotada de gente; algunos de pie, otros sentados en el suelo en grupos, todos esperando a que comenzara el espectáculo.Scott, Miranda, Steph y Cyrus se habían acomodado en la mesa de la terraza de una cafetería que les ofrecía una vista excelente. Acababan de hacer su pedido a un droide de servicio cuando Steph anunció que se marchaba a la Tierra dentro de dos soles.

—Tengo que coger esa nave. La ventana de transferencia se cerrará pronto, Marte y la Tierra estarán demasiado lejos y eso significa que no habrá más vuelos comerciales durante varios meses.

Cyrus miró a su alrededor.

—Hay sitios peores en los que quedarse atrapado unos meses.

—Sí, ya lo sé, pero necesito volver a la realidad. Tengo vida más allá de que me disparen.

—Ojalá Luca estuviera aquí para verte antes de que te vayas.

A Miranda le había afectado mucho la repentina marcha de Luca al instituto de ciencias con Xenon. Su primera reacción fue ir tras ella para traerla de vuelta. Pero Scott la disuadió, argumentando que allí estaba perfectamente a salvo, probablemente más que en ningún otro sitio, y que tenía derecho a vivir su vida como quisiera. Sobra decir que a Miranda no le sentó nada bien y se enzarzaron en una discusión. Al final, cuando por fin se desahogaron de todas las frustraciones acumuladas de los últimos meses, acordaron que quizá lo que necesitaban era relajarse y disfrutar de su nuevo entorno. Luca ya aparecería cuando le pareciera bien.

—Seguro que hablamos pronto. Quizá en una llamada desde la nave de camino a casa.

Miranda asintió.

—Te voy a echar de menos, Steph.

—Anda, no te me pongas sentimental. Todavía no me he ido.

Hubo un cambio notable en el ambiente de la multitud. El murmullo de fondo empezó a reducirse hasta convertirse en un susurro. El espectáculo estaba a punto de empezar.

La iluminación del vasto espacio abovedado se atenuó hasta que quedaron casi en completa oscuridad, y la multitud guardó silencio. Muy por encima, en el ápice de la cúpula, apareció una brillante bola de luz incandescente. Aumentó de tamaño lentamente mientras una voz grave y sonora comenzaba la narración.

—Antes del principio, existía la oscuridad. Y entonces se hizo la luz.

Con eso, la brillante bola de luz estalló en mil millones de estrellas que se irradiaron hasta llenar todo el espacio. La multitud dejó escapar una exclamación colectiva de asombro. Scott levantó la mano e intentó agarrar una de las diminutas estrellas que flotaban justo por encima de su cabeza, pero solo atrapó aire.

Dispersas en esta galaxia de estrellas, empezaron a formarse nebulosas multicolores que florecían desde la oscuridad y bañaban a los espectadores congregados en un arcoíris de colores. El campo de estrellas giró lentamente mientras el narrador anunciaba:

—Emprendamos un viaje. Un viaje a través del centro del universo.

El campo de estrellas se movió como si la multitud congregada estuviera viajando a través de él, ganando velocidad, hasta que cada estrella se convirtió en un haz de luz que pasaba a una velocidad increíble. De nuevo, los espectadores soltaron una exclamación de asombro.

—Guau —dijo Cyrus—. Esto no se ve todos los soles.

El veloz recorrido por el universo se ralentizó y se centró en una galaxia espiral, para luego moverse a través de las estrellas hasta un sistema solar alienígena, visitando cada uno de sus exóticos planetas uno por uno. El espectáculo continuó, visitando cuásares, púlsares, blázares e incluso agujeros negros.

Unas dos horas más tarde, el espectáculo terminó como había empezado: en un estallido de luz que dejó un pequeño cúmulo de estrellas anidando en lo alto del techo de la cúpula. La multitud vitoreó, aplaudió y luego se sumió en una charla animada mientras las luces se encendían.

—Ha sido increíble. —Miranda seguía negando con la cabeza, asombrada, y mirando hacia el techo de la cúpula para ver las últimas estrellas. Parecía realmente feliz, y Scott sintió que la tensión de los últimos meses se desvanecía. Le devolvió la sonrisa y descubrió que ella le dedicaba una mirada, una que no había visto en mucho tiempo. Se removió en su asiento y se acercó un poco más, luego le pasó un brazo por los hombros. Scott, instintivamente, le rodeó la cintura y, antes de que su mente tuviera tiempo de arruinar el momento, se besaron y el mundo exterior desapareció.

Cuando finalmente se separaron, Scott pudo sentir un silencio incómodo al otro lado de la mesa. Miró hacia allí.

—Aleluya. —Steph levantó su copa en un brindis fingido y se bebió el contenido de un trago—. Me preguntaba cuánto tardaríais en dejaros de gilipolleces.

Scott se rio. Miranda sonrió de oreja a oreja.

—Oye, Cyrus... —Steph le dio un codazo al ingeniero en las costillas—. ¿No ibas a enseñarme un artefacto marciano increíble en algún sitio de por aquí, en la plaza?

Cyrus pareció un poco confundido. Steph le dio otro codazo.

—Ah, sí... es verdad. Eh... creo que está bastante cerca de aquí. —Señaló a lo lejos, por encima de las cabezas de la multitud.

Steph se puso de pie.

—Pues vamos, más vale que me lo enseñes ahora o no tendré otra oportunidad. —Se giró hacia Scott y Miranda y les guiñó un ojo—. Nos vemos.

Scott no protestó por su marcha, a pesar de que Steph estaba dejando perfectamente claro lo que se traía entre manos. Miranda lo agarró con más fuerza. Él se volvió para mirarla. No hacían falta palabras.

Pero el momento se interrumpió cuando Miranda se separó de repente y se tocó la sien para activar sus coms. Miró a Scott con los ojos muy abiertos.

—Es Luca.

Scott suspiró para sus adentros. Se alegraba de que se hubiera puesto en contacto, pero no tanto por el momento elegido.

—¿Qué dice?

Miranda levantó una mano bruscamente para hacerlo callar, concentrándose en la llamada.

—¿Estás segura? ¿Cuándo? Maldita sea, justo cuando pensaba que toda esta mierda se había acabado. Vale, vale, lo pillo. Bien, estamos bien. —La llamada terminó y miró a Scott.

Scott enarcó las cejas en un gesto interrogante.

—¿Y bien?

—Cree que hay node-runners aquí... en Marte, posiblemente en la ciudad.

—No me lo creo. ¿Cómo es posible?

—No lo sé, pero parece bastante convencida. En fin, no estamos seguros aquí, al descubierto. Tenemos que volver al complejo residencial.

—Será mejor que avisemos a Cyrus y a Steph. —Scott miró en la dirección que habían tomado.

—Sí. —Ella le dedicó una sonrisa de disculpa—. Mal momento, ¿eh?

Scott sonrió y la acercó suavemente.

—Bueno, no sé. Me estaba preguntando cómo me las iba a arreglar para llevarte a mi casa.
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BLANCO FÁCIL


Después de que la nave de Sebastian VanHeilding aterrizara y César les diera el visto bueno, se trasladaron al vehículo explorador de la nave, un vehículo de seis ruedas bien equipado y diseñado, como el resto de la astronave, para el lujo y la comodidad. Aaron Judge, su jefe de seguridad, se puso al volante junto a Sebastian. César se sentó en la cabina principal, flanqueado por tres miembros del equipo de seguridad. Llevaban armas de plasma ligeras y no letales. Cualquier cosa más potente estaba prohibida en la ciudad, y no merecía la pena correr el riesgo, ya que no tenían previsto necesitar tal fuerza. Sería algo rápido y silencioso, sin complicaciones innecesarias.

Sin embargo, el terreno era más accidentado de lo que habían pensado en un principio, por lo que el avance fue lento y difícil. Tardaron casi una hora en encontrar la autopista principal. Después de eso, avanzaron a buen ritmo, ralentizados únicamente por el aumento del volumen de tráfico que entraba en la ciudad para el festival.

Pero no podían avanzar mucho más con el vehículo de superficie, ya que dichos vehículos no estaban permitidos dentro de la ciudad debido al riesgo de contaminación. Una vez llegaran a la puerta oeste de la ciudad, tendrían que dejar el vehículo en uno de los enormes aparcamientos subterráneos y luego depender de la red de cápsulas de transporte autónomas de la propia Jezero.

La primera prueba para sus nuevas identidades se presentó cuando se acercaban a la puerta oeste de la ciudad. Allí, todos los vehículos eran escaneados, identificados y se les asignaba una plaza de aparcamiento; algo que no podían evitar. César estaba sentado en la cabina principal, conectado, con la mirada perdida. Escaneaba el flujo de datos para asegurarse de que su engaño digital se mantenía. Pero pasaron sin incidentes. Sebastian lo consideró un buen presagio: el plan estaba funcionando, el premio pronto sería suyo.

Una vez a salvo dentro de la ciudad, el nodcorredor requisó una cápsula de transporte, manteniéndola fuera de la red y bajo su control. Sebastian veía pasar la ciudad por la ventanilla lateral. Los llevaba a unas instalaciones abandonadas de la Corporación VanHeilding en un antiguo sector industrial de Jezero. Esa zona estaría completamente desierta en ese momento, sobre todo con todo el mundo en el festival, así que era el lugar perfecto para establecer una base de operaciones.

En el exterior, las luces de la ciudad pasaban a toda velocidad, bañando el interior de la cápsula con llamativos tonos rosas y morados. Toda la gente parecía moverse en la misma dirección, atraída hacia el centro por la promesa de un espectáculo.

Pero durante todo este viaje hacia la ciudad, César había seguido expresando su preocupación por que los dos nodcorredores que permanecían en la nave estuvieran sobrecargados. Necesitaba quitarles carga de encima, y pronto. Sería un desastre que uno de ellos se quemara en esta misión; eso significaría el fin del juego para Sebastian y sus esperanzas de ascender en la jerarquía familiar.

—Ya hemos llegado —anunció Aaron, señalando un juego de puertas de servicio que se habían abierto en la fachada de un edificio de aspecto ruinoso.

La cápsula entró por el hueco y bajó por una corta rampa hasta la entrada del sótano de las instalaciones.

Se bajaron de la cápsula y cogieron un ascensor hasta lo que solía ser un lujoso apartamento privado en la tercera planta, reservado para el disfrute de cualquier miembro de alto rango de la familia que estuviera de visita. Ahora, sin embargo, había perdido la mayor parte de su opulencia; solo quedaban unos pocos muebles. No obstante, tenía electricidad y una holomesa en funcionamiento, lo que les daba un acceso excelente a la red de toda la ciudad. El apartamento se activó automáticamente en cuanto entraron.

Sin decir palabra, César se sentó en un banco largo y bajo junto a la holomesa y se conectó al flujo de datos. Ahora dependía de él encontrarla. Cuánto tardaría era una incógnita. Pero ella estaba ahí fuera, en alguna parte, y si alguien podía encontrarla, ese era César. Sebastian tenía que admitirlo, el chico era bueno.

Sin nada que hacer más que esperar, Sebastian abrió las puertas del balcón y contempló el borde de la cúpula que albergaba ese sector de la ciudad. A través de su membrana translúcida podía distinguir las formas brillantemente iluminadas de otras cúpulas adyacentes. Pero una destacaba sobre las demás: la gran cúpula central que dominaba el horizonte de la ciudad de Jezero, ahora un caleidoscopio de color. El Festival de las Luces había comenzado.

Finalmente, después de lo que a Sebastian le pareció una eternidad, César por fin habló:

—Estoy localizando algo ahora.

Transmitió a la holomesa una señal de su inmersión en el flujo de datos.

Sebastian volvió al interior del apartamento y se acercó a la mesa para estudiar la proyección que ahora brotaba sobre su superficie. Era un amasijo confuso de imágenes parpadeantes y sonidos distorsionados. Pero fue ganando en claridad, hasta culminar en el destello brillante de un rostro humano.

César se arrancó de repente el lazo neural, desconectándose bruscamente del flujo de datos. Respiraba con dificultad, con el rostro enrojecido.

—¿Qué? ¿Era ella? ¿Dónde está? —exigió Sebastian.

El nodcorredor se tomó un momento para bajar su ritmo cardíaco antes de intentar comunicarse verbalmente.

—Está... en el flujo de datos. —Levantó la vista hacia Sebastian y luego hacia Aaron—. Creo que ha sentido mi presencia.

Sebastian lo sopesó por un momento.

—¿Estás seguro de que era ella? ¿Podría haber sido uno de los nodcorredores de la nave o la IC, Aria?

—No, era sin duda una mente humana, no uno de nosotros, y definitivamente no era artificial.

—¿Qué hace ahí dentro? —El rostro de Aaron parecía grave.

Sebastian hizo un gesto con la mano.

—No importa lo que esté haciendo. Lo que importa es dónde está... físicamente.

Ahora le tocó a César poner cara de preocupación.

—Está en el Instituto de Ciencias, a unos doscientos kilómetros al norte de la ciudad.

—Esas son las instalaciones de Xenon —dijo Aaron, negando con la cabeza—. Nunca entraremos ahí sin que nos descubran. Demasiada seguridad.

—Maldita sea, tenemos que encontrar una forma de entrar y cogerla. —Sebastian golpeó la holomesa, haciendo temblar la proyección ahora congelada—. No hemos venido hasta aquí para rendirnos ahora.

César negó con la cabeza.

—No hay forma de que podamos entrar ahí y mantener la nave oculta. Simplemente no tenemos el ancho de banda neural para un hackeo de esa complejidad.

—Acabo de consultarlo con la nave —Aaron se llevó una mano a la sien, escuchando un enlace de comunicación interno—. No se ha emitido ninguna alerta de seguridad en la red. Puede que no sepa que estamos aquí. O si lo sabe, aún no ha hecho nada.

Sebastian permaneció en silencio un momento, pensativo. Estaba cerca, muy cerca. Tenía que haber una forma. Se volvió de nuevo hacia el nodcorredor.

—¿Cuál es tu pálpito, César? ¿Nos han descubierto?—Es difícil de decir. —César se puso en pie—. Aunque haya sentido a un corredor de nodos en el flujo de datos, eso no significa que conozca nuestra ubicación. Podría pensar que todavía estamos fuera del planeta, en una nave en órbita. Además, parece... débil, como una novata. Nada que ver con el asombroso poder neural que se supone que tiene.

Sebastian permaneció en silencio un momento, contemplando de nuevo la ciudad. —Creo que tiene miedo y está huyendo. Todavía podemos hacerlo. Todo lo que tenemos que hacer es encontrar una forma de sacarla del instituto de Xenon. —Se giró de nuevo hacia el corredor de nodos—. ¿Puedes averiguar dónde está el resto de su familia? Quizá podamos usarlos como moneda de cambio.

César respiró hondo y lentamente, asintió y volvió a conectarse. Tras varios minutos, una representación borrosa en 3D de la plaza central floreció en la holomesa. Se podían identificar cuatro formas humanas fantasmales y resaltadas, agrupadas en torno a una mesa justo al borde de la plaza.

—Ahí, esos son. —Aaron señaló la proyección con el dedo y luego miró a Sebastian.

—Si pudiéramos secuestrar a uno o dos de su familia de ahí —dijo Sebastian, agitando un dedo hacia la holomesa—, entonces podríamos ofrecerle un trato. Sus vidas por la suya.

Aaron examinó la proyección mientras contemplaba cómo podría llevarse a cabo exactamente. —Complicado, en una zona tan concurrida. Demasiada gente.

Pero antes de que nadie tuviera tiempo de responder, dos figuras comenzaron a moverse, abandonando la zona de la plaza. Sebastian se inclinó para ver mejor. —Alguien se está moviendo.

Aaron consultó el análisis de datos. —Parecen ser la doctora Stephanie Rayman y Cyrus Sanato.

—La doctora Rayman sería perfecta. —Sebastian se levantó, mirando a Aaron—. Según el perfil de Luca, siente un fuerte apego emocional por ella, casi hasta el punto de considerarla una madre sustituta.

—Desde luego, sería un objetivo mucho más fácil —dijo Aaron—. Los padres son luchadores, sobre todo la madre, que es muy hábil y muy peligrosa. —Señaló la proyección con un dedo—. Y parece que están abandonando la cúpula central, alejándose de las multitudes. —Aaron volvió a mirar a Sebastian.

—Vale, tengo una idea de cómo podemos cogerlos tranquilamente sin armar un escándalo. —Sebastian se giró entonces hacia César—. Necesito que requises otra cápsula de transporte.
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EMBOSCADA


Cyrus y Steph se abrieron paso a través de la abarrotada plaza hacia un túnel de conexión corto y ancho que los llevaría a un sector comúnmente llamado el barrio cultural. Era más pequeño que la plaza principal, pero arquitectónicamente más impresionante, ya que albergaba museos, galerías, teatros y los bares y cafeterías más exclusivos.

—Y bien, ¿dónde está esa... cosa que me llevas a ver? —Steph parecía un tanto despectiva con la misión en la que se habían embarcado.

—No muy lejos. —Señaló hacia un edificio futurista que parecía haber brotado de algún compuesto orgánico; lo cual, hasta cierto punto, era cierto—. En el edificio de exposiciones del festival. El que parece un órgano interno. —Se giró para mirar a Steph—. La verdad, no pensaba que tuvieras tanto interés en verlo.

—No lo tengo. Solo quería darles un poco de espacio a los demás.

—Ah. —Cyrus pareció decepcionado—. ¿Para qué?

—En serio, Cyrus, tienes que salir más. ¿No has visto que estaban teniendo un momento, enterrando el hacha de guerra, haciendo las paces con el pasado...? Llámalo como quieras.

—¿Quieres decir que volvían a estar juntos?

—Sí.

—Joder, Steph, ¿por quién me tomas? Claro que lo he visto. —Se dio un golpecito en el visor óptico—. Se te olvida que puedo ver en infrarrojo, y su temperatura estaba subiendo sin duda.

Se detuvo de repente, se llevó una mano a la sien y le hizo un gesto a Steph para que esperara. —Scott —dijo—. Sí... ¿Qué? ¿En serio?... ¿De verdad? Vale, vale, de acuerdo. —Cortó la comunicación y miró a Steph—. Luca ha contactado con Miranda.

—Bien. ¿Va a venir al festival?

—No. Por lo visto, se ha conectado al flujo de datos y... bueno, cree que podría haber un corredor de nodos fisgoneando por ahí.

—¿Qué, aquí en Jezero?

—No está segura. Es posible. Pero Scott parece tomárselo en serio. Dice que deberíamos volver al complejo de las villas.

—A la mierda con eso. Estoy harta de huir asustada de esos fantasmas. No pienso pasar mis últimos soles en Jezero escondida. Sigamos. Podemos volver más tarde.

Cyrus lo pensó un momento y luego asintió. —Sí, seguro que es solo Miranda, que está paranoica.

Siguieron caminando hasta llegar a un alto pórtico que cubría la entrada a la exposición. La multitud se había dispersado bastante y les resultó mucho más fácil moverse por esa zona. Al entrar en la exposición, Cyrus se detuvo un momento a estudiar una pantalla de información para averiguar dónde se encontraba exactamente el artefacto. Luego, serpentearon a través de muchas décadas de historia marciana hasta que llegaron a una sección dedicada a los primerísimos ejemplos de los esfuerzos de la humanidad por explorar el planeta.

—Aquí está —anunció finalmente Cyrus al detenerse frente a un pedazo de tecnología espacial de aspecto antiguo de aproximadamente un metro y medio de diámetro, con cuatro solapas abiertas como los pétalos de una flor.

Steph miró aquel trozo de metal prehistórico con ligero interés. —¿Y qué es?

—Eso, mi querida Steph, es el primer objeto fabricado por el hombre que aterrizó con éxito en Marte. De hecho, en cualquier planeta... allá por mediados del siglo XX.

Steph se inclinó un poco para examinar el artefacto. —Humildes comienzos. Bueno, está claro que hemos avanzado mucho desde entonces. Cuesta creer que fuera capaz de hacer gran cosa. —Desvió la mirada hacia la pantalla de información convenientemente situada—. Módulo de aterrizaje Mars 3 —leyó en voz alta—. Supongo que los dos anteriores se estrellaron.

—Algo así. Aunque este solo sobrevivió unos cien segundos. Envió una única imagen gris y borrosa, sin detalles.

Steph terminó de leer el panel de información sobre el Mars 3 y luego echó un vistazo al resto de la sala de exposiciones. —¿Algo más de interés?

—Claro, un montón de cosas. Ven, deja que te haga una visita guiada.

Durante gran parte de la siguiente hora, los dos deambularon por la historia de la colonización de Marte antes de que Steph finalmente se hartara de la chatarra espacial. Salieron del centro de exposiciones y se dirigieron al exterior, donde consiguieron coger una cápsula de transporte autónoma que, por suerte, llegó justo delante de ellos en el momento en que salían. Se metieron dentro, fijaron el destino en el complejo de las villas y se recostaron a observar cómo la ciudad se deslizaba ante sus ojos.

A los diez minutos de viaje, la cápsula de transporte empezó a fallar inesperadamente y luego se apagó por completo. Cyrus fue el primero en reaccionar, aporreando la pantalla de usuario. Pareció funcionar, ya que la cápsula se reinició y empezó a moverse de nuevo.

—¿A qué ha venido eso? —dijo Steph, más como una pregunta para sí misma.

Cyrus estaba estudiando la pantalla de la interfaz de la cápsula de transporte, golpeándola varias veces con un dedo.Steph finalmente intuyó por su lenguaje corporal que algo iba mal. —¿Qué pasa?

—Creo que han pirateado la cápsula. Estamos tomando una ruta diferente. —Miró por la ventanilla lateral. Luego probó la puerta—. Mierda, estamos encerrados.

Steph probó su lado. No hubo suerte. Volvió a mirar a Cyrus. —¿No puedes hacer algo?

—Lo estoy intentando. —Empezó a desmontar el panel de la puerta—. Si consigo quitar esto, quizá pueda puentear el mecanismo de cierre.

Pero Steph tenía su propio plan. Metió la mano en un bolsillo de la chaqueta y sacó un recuerdo que había comprado en la exposición: una réplica en miniatura de fundición del módulo de aterrizaje Mars 3. Estrelló el extremo puntiagudo contra la ventanilla lateral y lo único que consiguió fue hacerse daño en la muñeca. Apenas hizo un rasguño.

—La ventanilla es de cuarzo. No la romperás con eso —le informó Cyrus.

—¿Cómo demonios se supone que la gente sale de aquí si tiene un accidente? —Steph sacó su comunicador e intentó establecer conexión, pero tampoco hubo suerte—. Joder, no hay comunicaciones. ¿Tú pillas algo?

—No, nada. Nos están inhibiendo la señal.

La cápsula empezó a reducir la velocidad, a desviarse de la ruta principal de transporte y a bajar por una rampa de acceso poco iluminada y desierta. Intercambiaron una mirada. Steph cogió el recuerdo y lo agarró con fuerza. Puede que no rompiera la ventanilla, pero podría hacerle una buena abolladura a un cráneo humano.

—¿Adónde nos lleva? —Steph se inclinó para examinar la interfaz de usuario de la cápsula.

—Parece que nos dirigimos hacia la puerta oeste. Es una terminal, no puede ir más allá.

Cyrus continuó desmontando el panel de la puerta mientras Steph observaba con ansiedad cómo la cápsula de transporte se abría paso por el vasto aparcamiento de rovers de ese sector de la ciudad de Jezero.

La cápsula se detuvo finalmente en un sector desierto del aparcamiento. Ambos se miraron. Steph agarró con fuerza el arma improvisada mientras las puertas laterales de la cápsula se abrían con un siseo, revelando varias pistolas de plasma apuntando en su dirección.

—Fuera —ordenó una voz.

—¿Quién coño es usted? —se aventuró a preguntar Cyrus mientras salía con cautela de la cápsula de transporte.

—Alguien que le va a hacer daño si no hace exactamente lo que yo diga.

—Váyase a la mierda. —Steph no iba a ser tan complaciente como Cyrus. Se quedó sentada en la cápsula y se negó a moverse.

—Sacadla de ahí —ordenó de nuevo la voz, y uno de los miembros de la banda agarró a Steph. Ella balanceó el pesado recuerdo de metal que ocultaba en el puño con todas sus fuerzas hacia la sien del asaltante. Este soltó un alarido, la soltó y retrocedió un paso mientras Steph intentaba arrebatarle el arma. Pero no fue lo bastante rápida y recibió un disparo de plasma en el pecho.

—¡Steph! —gritó Cyrus, e intentó volver a entrar en la cápsula para ver cómo estaba. Entonces recibió un disparo de plasma entre los omóplatos.
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ULTIMÁTUM


Miranda se llevó una mano a la sien mientras intentaba, una vez más, contactar con Cyrus o con Steph. Miró a Scott y negó con la cabeza. —Aún nada.

—Podrían estar en algún sitio sin cobertura —sugirió Scott.

—Esto es Jezero City, no un asteroide perdido en el quinto pino. Aquí no hay mala cobertura. Les ha pasado algo. Estoy segura.

A esas alturas, Scott empezaba a estar de acuerdo con la valoración de Miranda. Había aprendido por las malas a no subestimar nunca la extraña clarividencia de su paranoia. Aunque el mensaje de Luca lo había inquietado un poco, no lo había considerado una amenaza real. Pero ahora empezaba a pensar que Luca podría haber dado con algo que se llevaba gestando un tiempo. Sin embargo, solo habían pasado unas pocas horas desde que se habían marchado del festival, así que todavía no era momento de dejarse llevar por el pánico.

—Démosles una hora más. Si seguimos sin saber nada, entonces será el momento de plantearse dar el aviso.

Miranda lo fulminó con la mirada y luego asintió a regañadientes. —Vale, una hora, ni un minuto más.

Scott suspiró. —¿Quieres un café? Parece que no vamos a dormir en un buen rato.

—No, gracias, así estoy bien.

Scott regresó a la villa desde el patio central donde habían estado sentados esperando. Pulsó el botón de la cafetera y colocó una taza bajo el dispensador. Mientras esperaba, su pizarra emitió una alerta.

Por fin, pensó. Será Cyrus, seguro. Probablemente no necesite ese café después de todo. Se sacó la pizarra del bolsillo y echó un vistazo a la pantalla: no era Cyrus, ni tampoco Steph. Se trataba de un volcado de texto a la antigua de una fuente anónima. Pasó una mano sobre la pizarra para leerlo.

Si quieren volver a ver a Cyrus Sanato y a la doctora Stephanie Rayman con vida, hagan que Luca VanHeilding se presente en estas coordenadas en dos horas... sola (18.4738N, 71.2168W), y espere nuevas instrucciones.

Si detectamos a alguien más con ella o si se alerta a las autoridades marcianas, sus amigos morirán. Cualquier desviación de las instrucciones anteriores tendrá el mismo resultado: sus amigos morirán. Tienen dos horas.

Scott intentó interrogar la fuente del mensaje, pero no había ninguna. Era como si se hubiera materializado en su pizarra de la nada. —¡Miranda! —la llamó—. Será mejor que le eches un vistazo a esto.

Ella entró corriendo desde el patio, al percibir la urgencia en la voz de Scott. Él le deslizó la pizarra por la encimera. Miranda se sentó en un taburete alto y lo leyó sin decir una palabra. —Maldita sea, sabía que había pasado algo. —Miró a Scott—. ¿Luca lo sabe?

Scott le devolvió la mirada durante un instante mientras pensaba en el mensaje. —Buena pregunta. ¿Por qué enviármelo a mí? —Chasqueó los dedos—. A no ser que no puedan contactar con ella directamente. —Cogió la pizarra, la dejó plana sobre la encimera e hizo un gesto sobre la pantalla para iniciar un enlace de comunicaciones con Luca.

Unos segundos más tarde, una imagen en 3D de la cabeza y los hombros de Luca surgió de la pantalla. Parecía muy alterada.

—Acabo de recibir un mensaje de texto a la antigua —dijo Scott—. Te lo he reenviado. Será mejor que lo leas.

Vieron cómo el rostro de Luca se descomponía cada vez más a medida que leía el mensaje. —Os dije que estaban aquí —dijo finalmente—. ¿Por qué no me creísteis? Deberíais haber avisado a Steph y a Cyrus.

—Les avisamos —replicó Scott—. Pero se fueron por su cuenta. Steph quería que Cyrus le enseñara la exposición sobre la colonización.

—Creo que lo mejor es no ceder a sus exigencias —intervino Miranda—. Tenemos que avisar a Aria y poner a gente a trabajar en esto. Los encontrarán.

—De ninguna manera. Si hacéis eso, lo único que pasará es que Steph y Cyrus morirán. —Luca se alteró todavía más.

—¿Pero qué otra opción tenemos? —razonó Miranda.—Puede que haya otra forma. Podría... —La frase de Luca se desvaneció en el aire, dejando a Scott y a Miranda en ascuas.

—¿Podrías qué? ¿Entregarte? No es un buen plan, Luca. —Miranda negó con la cabeza.

—No, quiero decir que... podría intentar encontrarlos yo primero.

Scott y Miranda intercambiaron una mirada. —¿Cómo vas a hacer eso, con el tiempo que tenemos? Podrían estar en cualquier parte.

—Haciendo lo que hago: conectándome a la red. Y ya me han dado un punto de partida. Parece que esas coordenadas son de una antigua instalación minera a las afueras de la ciudad, no muy lejos de la puerta oeste.

Hubo un silencio momentáneo en la conversación. Scott se movió inquieto y luego señaló la proyección de Luca. —Vale, digamos que consigues encontrarlos. ¿Y entonces qué?

—Entonces tendremos opciones. Dame solo media hora. Si para entonces no los he encontrado, bueno... —De nuevo, dejó la frase en el aire y luego cerró bruscamente la conexión.

Luca cogió el lazo neural del escritorio y, justo cuando estaba a punto de ponérselo en la cabeza, se le ocurrió una idea. ¿Debería informar a Xenon ahora mismo, antes de perder el tiempo rastreando el flujo de datos? Pero eso también sería una pérdida de tiempo, tener que explicar la situación y convencerlo de que no hiciera ninguna locura. Ya era bastante malo discutir con sus padres. No hay tiempo, decidió. Mejor ponerse en marcha y esperar tener lo necesario. Se conectó.

Si Steph y Cyrus estaban en la exposición sobre la colonización, ese era el mejor lugar para empezar. Salió disparada de los estrechos confines del ancho de banda del instituto y se adentró en el caos de datos de Jezero City, dirigiéndose directa a la pila de datos del centro de exposiciones. Escarbó a través de capa tras capa de volcados de datos históricos, buscando cualquier cosa con una marca de tiempo de hacía una hora aproximadamente, y luego empezó a revisar las grabaciones de vídeo hasta que finalmente los encontró. Avanzó rápidamente hasta que pensó que los había perdido al salir del centro. Pero una cámara de seguridad exterior los captó entrando en una cápsula de transporte.

Vale, pensó, esto está bien, muy bien.

La cápsula era autónoma, lo que significaba que necesitaba acceder a un protocolo de IA de nivel superior, y eso implicaba que estaría a solo un nivel de Aria; debía tener cuidado. La tosquedad del lazo neural también empezaba a frustrarla mientras intentaba identificar los sistemas de transporte en la cacofonía de datos. A este ritmo, tendría que aventurarse a adivinar, una jugada arriesgada. Sin embargo, con el tiempo corriendo en su contra, se estaba quedando rápidamente sin opciones.

Probó varias rutas de datos en rápida sucesión hasta que finalmente dio con el flujo correcto y lo siguió hasta su origen. Allí se ramificaba en mil hilos diferentes, cada uno controlando un conjunto distinto de cápsulas. Esto va a llevar una eternidad, pensó. Pero poco a poco fue acotando la búsqueda solo a las que estaban cerca del centro de exposiciones en el momento en que Steph y Cyrus fueron vistos por última vez.

Cuando por fin la encontró, tenía las huellas de los node-runners por todas partes. Habían utilizado un hackeo rápido y chapucero para desviarlo al aparcamiento de rovers de la puerta oeste. Y, por lo que pudo averiguar, no se había detenido en ningún momento antes de eso. Pero hasta ahí llegaba el rastro. No encontró nada que los mostrara bajando de la cápsula ni adónde podrían haber ido.

Mierda, pensó. Los he perdido.

A continuación, intentó empezar desde las coordenadas del mensaje; tal vez allí hubiera algo que pudiera seguir, alguna forma de atar cabos. Pero resultó ser un lugar completamente abandonado desde hacía muchísimo tiempo. Nada allí era remotamente habitable. Era una zona muerta.

Aunque... ¿y si no está muerta?, pensó. ¿Quizás haya alguna estructura por ahí que hayan vuelto a poner en funcionamiento?

Aun así, el mensaje decía espere nuevas instrucciones. Eso sugería que este podría no ser el destino final, solo una maniobra para confundir el rastro.

En ese momento, Luca se planteó rendirse. El lazo neural la estaba frustrando y parecía haber llegado a un callejón sin salida. Sin embargo, todavía tenía algo de tiempo, así que le dio una última oportunidad. Volvió a empezar en la terminal de la cápsula de transporte, en el aparcamiento de rovers de la puerta oeste.

¿Se pasaron a un rover de superficie?, pensó. ¿Quizá para llevarlos a la instalación minera... o a otro lugar?

Intentó averiguar qué rovers, si es que había alguno, habían salido a la superficie después de la llegada de la cápsula; había varios. Pero al comprobar la identificación de un rover en particular, que figuraba como perteneciente a la familia Yanai, los datos se veían borrosos. De repente se dio cuenta de que estaba siendo manipulado activamente por los node-runners.

—Maldita sea. —Se quitó el lazo neural de la cabeza de un tirón y respiró hondo. Por los pelos, pensó. Al rastrear un punto de datos que estaba en ese momento bajo el control de un node-runner, podría haberse expuesto. Pero los había encontrado. Ahora sabía con una certeza razonable dónde estaban Steph y Cyrus. Todo lo que necesitaba ahora era averiguar adónde se dirigía ese rover de superficie. Pero eso no era tarea fácil. Si intentaba rastrearlo directamente, era casi seguro que la descubrirían. Tenía que encontrar otra forma.

Se volvió a poner el lazo neural, deseando tener el antiguo, a pesar de su carga mortal. Pero tenía que apañárselas con las herramientas que tenía a mano, y el tiempo se agotaba.

Un rover de la familia Yanai bajo el control de un node-runner, reflexionó Luca. Eso no tiene ningún sentido. Solo la Corporación VanHeilding tiene acceso a los node-runners.

En lugar de intentar rastrearlo directamente, cruzó su identificación y descubrió que formaba parte del inventario de una nave: un transporte interplanetario de lujo y de última generación. Sin embargo, cuando fue a buscar la nave, no había constancia de que hubiera aterrizado en el planeta. Aún más curioso era que esta nave era muy similar a la que los había atacado de camino a Marte.

Fue entonces cuando se dio cuenta: ¿podría ser que estuvieran ocultando activamente una nave en algún lugar de la superficie de Marte? ¿Incluso haciéndose pasar por una familia diferente por si alguien se acercaba demasiado? ¿Era siquiera posible lograr tal hazaña delante de las narices de Aria? Sin embargo, cuanto más lo pensaba, más convencida estaba. Requeriría un equipo de node-runners altamente cualificados, pero en teoría era posible.

La revelación la dejó conmocionada. La pura audacia del plan era difícil de comprender. ¿Qué esperanza tenía ella ante semejante habilidad? Con el tosco instrumento que estaba usando, no sería rival para ellos.

Sin embargo, la vida de sus amigos estaba en juego; tenía que intentarlo. Así que, con una profunda sensación de inquietud, Luca intentó averiguar adónde se dirigía este rover sin delatarse.Mientras se desplazaba por la autopista principal de Jezero a Syrtis, decidió que su mejor opción era seguirlo pirateando la red de balizas de navegación terrestre. De esta manera mantendría las distancias; estaría a varios nodos de los runners que controlaban el rover.

Finalmente lo localizó a pocos kilómetros de la ciudad y lo siguió en dirección oeste durante un rato. Pero en algún punto cerca de Nili Fossae, lo perdió: simplemente se salió de la carretera y desapareció, desvaneciéndose sin dejar rastro.

—Toda esa zona al oeste de Jezero está llena de antiguas instalaciones mineras, clausuradas hace mucho tiempo. ¿Podrían estar usando una de ellas? ¿Quizá bajo tierra? —Miranda señaló una representación en 3D de Nili Fossae que surgió de una pizarra holográfica en el complejo de la villa.

Luca había tardado unos veinte minutos en rastrear el posible paradero de Steph y Cyrus. Pero cuando el rover se desvaneció, no tenía sentido perder más tiempo en la búsqueda, así que contactó con Scott y Miranda y los puso al día.

—Es posible —dijo Luca a través de un enlace de comunicaciones—. Pero mi sensación es que en realidad están escondiendo una nave ahí.

—Eso es una locura —dijo Scott—. ¿Cómo es posible?

—Deberíamos ir allí y echar un vistazo. Todavía tenemos otros noventa minutos. —Miranda miró directamente a Scott, atenta a su reacción.

Él le devolvió una mirada inexpresiva.

—Tardaríamos quince minutos en llegar a nuestra lanzadera desde aquí, y otros veinte en estar sobre esa zona —continuó ella.

—Si pueden ocultar una nave a Aria, pueden ocultarse de cualquiera de los sensores de la lanzadera. —Scott negó con la cabeza, desestimando la idea.

—Excepto de los ojos. —Miranda señaló el mapa 3D y amplió la zona—. Si yo intentara esconder una nave por ahí, sería en un valle o cráter de paredes altas con un fondo plano. Y cerca, pero no demasiado, de la autopista principal. —Se inclinó y extendió el índice—. Justo ahí.

—Vale, digamos que la encontramos —concedió Scott—. ¿Y entonces qué? —Se enderezó y se cruzó de brazos.

—Entonces acabamos con ellos. Es una nave de lujo pequeña. Probablemente haya menos de quince personas a bordo, la mayoría de las cuales seguramente no sean combatientes. —Fulminó a Scott con la mirada—. Me he enfrentado a naves con peores probabilidades, yo sola. Todo es cuestión de sigilo.

Scott permaneció en silencio un momento mientras contemplaba la locura de la propuesta de Miranda. —Llegar en una lanzadera no es precisamente sigiloso. Nos verán a la legua.

—No tenemos que aterrizar justo encima de ellos, solo en algún lugar cercano... suponiendo que los encontremos. Y no nos esperarán, solo pensarán que somos un vuelo de lanzadera estándar que pasa de largo.

—Yo podría manteneros ocultos —dijo Luca—, pero es complicado. La interfaz neural que estoy usando es una mierda, como enhebrar una aguja con los guantes de un traje EVA. Y el ancho de banda desde aquí es bajo. Pero puede que sea posible.

Miranda hizo un gesto expansivo con ambas manos. —Bueno, entonces, ¿lo hacemos o no?
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UN ENCARGO TEMERARIO


Luca se paseaba por su módulo de alojamiento en el instituto de ciencias y consideraba las complejidades de la misión en la que estaban a punto de embarcarse; sobre todo, lo que podía salir mal. Era típico de su madre lanzarse de cabeza a la acción directa. ¿Para qué emplear una solución sutil cuando se podía recurrir al combate cuerpo a cuerpo? Pero, aunque consiguieran rescatar a Steph y a Cyrus, la cosa no acabaría ahí; habría más intentos en otro momento, en otro lugar. La Corporación VanHeilding era implacable en su deseo de tener a Luca hecha pedazos en placas de Petri en uno de sus laboratorios de genética.

Pero tenía que quitarse de la cabeza todas esas especulaciones pesimistas. Tenía un trabajo que hacer: evitar que la lanzadera de Miranda fuera rastreada, mantenerla fuera de la red.

Luca se conectó.

A Scott y a Miranda les había llevado más tiempo del previsto llegar al puerto de lanzaderas y hacer despegar la nave. Esto le vino bien a Luca, ya que le dio tiempo a concentrar su mente en la tarea de ocultarla de la red. Ahora volaba a baja altura sobre el borde oeste del cráter Jezero, pegada a los contornos de la superficie, en dirección a una zona conocida como Nili Fossae. Luca se había vinculado a su firma de datos y se esforzaba por evitar que filtrara paquetes de localización a la red de control de vuelo de la ciudad. Con la baliza de identificación de la lanzadera ya desactivada, ahora estaba oculta para todos salvo para el análisis de datos más exhaustivo.

Mientras Luca concentraba su mente en la tarea, se dio cuenta de que estaba utilizando exactamente la misma metodología que los node-runners usaban para la nave de VanHeilding. Ahora mismo están ahí, pensó, integrados en el flujo de datos, manipulando las transmisiones; y, por un breve instante, Luca perdió la concentración y buscó sus firmas.

Pronto los percibió. No como mentes distintas dentro de la red, sino como destellos fugaces, como fantasmas efímeros acechando en la maleza digital. Sintió el impulso de buscarlos, de enfrentarse a ellos mente a mente. Pero eso sería peligroso, no solo porque se revelaría a sí misma, sino porque ya no era lo bastante fuerte mentalmente para enfrentarse a ellos.

—Luca —la voz de Miranda irrumpió en su mente a través de un enlace de comunicaciones con la lanzadera—. Nos estamos acercando a la zona donde desapareció el rover. ¿Ves algo?

Luca volvió a concentrarse. —Bueno, he percibido indicios de actividad de node-runners, pero no voy a arriesgarme a intentar localizarla.

—Vale, vamos a hacer un barrido de la zona, en dirección norte a lo largo de este valle. Tú mantennos ocultos todo lo que puedas.

—Eso haré. —Luca empezó entonces a rastrear los datos de las balizas de este sector. En su mayoría era solo tráfico de rovers en la autopista de Jezero a Syrtis, junto con algunos transportes comerciales de lanzaderas; sin embargo, empezó a percibir huecos en el ruido de la transmisión, paquetes de datos perdidos. Al concentrar su mente en esta anomalía, sintió la presencia de los node-runners de nuevo, con más fuerza esta vez. Se estaba acercando, quizá demasiado.

Pero las vidas de Steph y Cyrus dependían del éxito de esta misión, así que decidió ceder a su impulso y profundizar. Sin embargo, empezaba a sobrecalentarse; sus vías neurales trabajaban a pleno rendimiento para mantener su rastro oculto tanto de Aria como de los node-runners, además de mantener el sigilo de la lanzadera. La interfaz neural también agravaba el problema con su limitado ancho de banda. Pero debía intentarlo, así que salió al descubierto durante un nanosegundo para sondear los huecos en los paquetes de datos, rastreando la fuente, analizando su naturaleza. Estaban enmascarando no solo los datos de las balizas terrestres, sino también los datos de los satélites orbitales, lo que significaba que estaban ocultando un objeto considerable: una nave, aparcada en el valle.Se retiró justo cuando los node-runners empezaban a percibir una anomalía en el flujo de datos. Con suerte, no habían contado con que esa anomalía fuera Luca.

Llamó a la lanzadera. —¿Miranda?

—Sí, adelante.

—Tengo unas coordenadas para vosotros. Estoy bastante segura de que es donde está la nave. No muy lejos de donde estáis ahora.

—Buen trabajo. Todavía nos quedan treinta y siete minutos. Aún podemos conseguirlo. —Miranda se desconectó.

—¡Ahí! La veo. —Scott estaba mirando una imagen multiespectral de una cámara en el lado derecho del tren de aterrizaje de la lanzadera. Una forma fantasmal e iridiscente brilló en la oscuridad mientras la lanzadera viraba.

Miranda niveló la nave. —Vale, la aterrizaré por allí, detrás de esa cresta. Podemos hacer la actividad extravehicular desde allí.

Llevó la lanzadera hacia el noroeste, a un kilómetro de distancia, y la hizo descender en una nube de polvo arremolinado, confiando en que no la verían escondida tras la cresta.

—Luca, la hemos encontrado. Te envío algunos detalles. —Scott estudió las imágenes de las cámaras del sobrevuelo—. Cualquier ayuda para encontrar una forma de entrar sería genial.

—No puedo hackearla, si es lo que estás pensando —respondió Luca—. Es demasiado arriesgado. Pero probablemente podré identificarla y conseguirte un esquema del interior.

—Vale, eso ayudaría.

Miranda se desabrochó el arnés y se dirigió hacia la esclusa de aire, cogiendo un casco de traje para actividad extravehicular por el camino. —Vamos a necesitar que nos abran la puerta principal, y tengo justo lo que hace falta para eso. Me ha funcionado tantas veces que no puedo creer que la gente siga picando.

Scott revisó su pistola de plasma, se enganchó el casco y entró en la esclusa de aire junto a Miranda. La escotilla exterior se abrió a una polvorienta superficie marciana nocturna. Un dosel de estrellas tenues sobre sus cabezas apenas les proporcionaba luz, así que operaban usando la visión nocturna del visor del casco. Scott escaneó la zona buscando una ruta que los llevara a la nave y los mantuviera ocultos el mayor tiempo posible.

—Por aquí, creo —dijo, y echó a andar.

—Espera. Vamos a necesitar un droide de mantenimiento. —Miranda hizo un gesto sobre una consola en su muñeca izquierda. Se abrió una escotilla en la parte inferior de la lanzadera, y un robot achaparrado se desplegó sobre la superficie.

—¿Para qué necesitamos eso?

—Ya lo verás.

Se pusieron en marcha, subiendo hacia la cima de la cresta, con el droide de mantenimiento siguiéndolos sobre unas robustas ruedas de oruga.

Mientras avanzaban, Luca volvió a comunicarse, enviándoles detalles de la distribución de la nave. —Esto es todo lo que he podido encontrar. No es la nave exacta, así que el interior podría ser un poco diferente.

—Vale, recibido —respondió Miranda.

Continuaron hasta que llegaron a la cima de la cresta. Abajo, podían ver la nave encajada en el valle del cráter, a unos quinientos metros de distancia.

—No puedo creer que hayan podido meter esa cosa en este planeta sin dejar rastro. —Scott amplió la imagen en su visor para verla mejor.

—Me impresiona su pilotaje. Es un sitio muy estrecho para aparcar. En fin, esperemos que tengamos razón y que Steph y Cyrus estén dentro. —Señaló hacia el suroeste, a lo largo de la pared del cráter—. Creo que tenemos que acercarnos por ese lado. Si estos esquemas que ha enviado Luca son buenos, ese será su punto ciego.

—Vale, pero sigo sin entender lo del droide.

—Ya lo verás.

Se pusieron de nuevo en marcha, dejando atrás al robot de mantenimiento, y rodearon hasta el lado oeste del cráter. Luego, manteniéndose agachados, se acercaron a la nave. Tras unos tensos momentos, acabaron agazapados al abrigo de una de sus enormes patas de aterrizaje.

—Mira. —Miranda señaló hacia donde habían dejado el droide. Hizo un gesto sobre la consola de su muñeca y el robot comenzó a bajar por la ladera de la cresta hacia el suelo del cráter, levantando una estela de polvo a su paso, a la vista de la nave.

Scott observó esta danza fantasmal a través de su visor de visión nocturna durante un rato y empezó a entender lo que Miranda estaba planeando. Entonces, una fuente de luz brillante floreció a su derecha, cerca de su ubicación. Redujo la intensidad de la visión nocturna y pudo ver que una rampa de carga en la parte inferior de la nave había descendido, y dos tripulantes salían a investigar el droide.

—Te lo dije. Funciona siempre. Nunca falla para que abran la puerta. —Desenganchó su pistola y avanzó, acercándose sigilosamente por detrás de los dos tripulantes y les disparó a ambos antes de que supieran qué les había pasado—. Rápido, entremos.

Subieron por la rampa hasta la esclusa de aire y Miranda pulsó el botón para abrirla. —Según los esquemas, esto debería dar a una gran bodega de carga con una serie de almacenes auxiliares tanto a babor como a estribor. Sería un buen lugar para tener a un par de cautivos. Además, debería haber una terminal de interfaz para la red de la nave justo al entrar por la puerta de la esclusa.

Scott asintió mientras desenganchaba la pistola. —Vale, vamos a ello.

La puerta exterior se cerró y la esclusa siseó mientras completaba su ciclo de compresión y descontaminación. Scott y Miranda tomaron posiciones a cada lado de la puerta interior, reduciendo su silueta al mínimo. La puerta se abrió de golpe y Scott se asomó para barrer la bodega de carga con la vista, con la pistola en alto.

—¿Pero qué...? —Un miembro de la tripulación, sobresaltado, recibió un impacto directo de Miranda en el pecho antes de que pudiera hacer alguna estupidez.

Scott continuó con su barrido visual. —Despejado —dijo por fin, y se puso a buscar la interfaz de red mientras Miranda iba a ver cómo estaba el tripulante derribado. La encontró justo donde habían dicho que estaría y se lo tomó como un buen presagio. Sacó una unidad de comunicaciones de un bolsillo de carga de su traje EVA y la conectó al puerto de la interfaz. Esto facilitaría una conexión de datos desde su lanzadera, lo que, con suerte, le daría a Luca una puerta trasera a los sistemas de la nave y una forma de encontrar dónde se encontraban Cyrus y Steph.

—Listo —dijo por el comunicador.

—Vale, dame un minuto —respondió Luca.

—No tardes mucho, no tenemos demasiado tiempo.

—Pues entonces deja de hablar y déjame que me las apañe.

Scott dejó de hablar y buscó a Miranda con la mirada. Había maniatado al tripulante inconsciente con unas cuantas bridas y volvía hacia donde estaba Scott. —¿Ya ha entrado?

—Está en ello.

—No tenemos mucho tiempo.

—Ya lo sé, ya lo sé. Tú déjala hacer.

Permanecieron en silencio un instante. Mientras esperaban, Scott escudriñó la bodega y se preguntó qué cámaras podría haber ocultas en las esquinas y recovecos. ¿Estaban expuestos? ¿Los había visto ya alguien?

Miranda también empezaba a impacientarse. Mantenía la pistola en alto, lista para disparar.

La voz de Luca irrumpió en los comunicadores del traje EVA. —Segundo almacén a babor. Están ahí, tanto Steph como Cyrus.Miranda se puso en pie al instante y se dirigió a los almacenes.

—He desactivado los sistemas de seguridad... creo —dijo Luca.

—¿Que lo crees?

—Es un sistema extraño, con múltiples capas, y estoy intentando que no me detecten. Los corredores de nodos se concentran en los sistemas exteriores. Por suerte, no están vigilando los internos. Pero...

—¿Pero qué? —Para entonces, Miranda ya había vaporizado la cerradura de la puerta con una ráfaga de plasma de alta intensidad y la había abierto de una patada.

—Nada, olvídate —dijo Luca—. Pero no os entretengáis mucho.

Dentro, Steph y Cyrus estaban agazapados tras una pila de cajas de embalaje vacías.

—¿Miranda? ¿Scott? ¿Cómo...? —Cyrus los miró de uno a otro, intentando comprender cómo se había producido aquel golpe de suerte.

—No hay tiempo para explicaciones —le atajó Scott—. ¿Hay algún herido?

—Nos dieron con un aturdidor antes, pero estamos bien.

—Entonces, rápido, por aquí. Hay un armario de trajes EVA junto a la esclusa. Deprisa, vamos a sacaros de aquí. —Miranda les hizo un gesto para que se movieran.

Se dirigieron al armario, y Scott y Miranda empezaron a sacar trajes, comprobando los niveles mientras lo hacían.

—¿Cómo demonios nos habéis encontrado? —Cyrus cogió un casco del soporte y se lo encajó en la cabeza.

—¿Dónde está Luca? ¿Está bien? —Steph ya se había puesto el casco y estaba ejecutando la rutina de diagnóstico, una autocomprobación de la integridad del traje.

—Está bien, nos ha ayudado a encontraros. —Pero Scott se estaba poniendo nervioso; estaban tardando demasiado en prepararse. No dejaba de mirar alrededor de la bodega en busca de cualquier señal de problemas.

Y entonces llegó.

La luz de alerta de la esclusa empezó a parpadear en rojo. Alguien acababa de entrar, seguramente los dos tripulantes que habían salido a la superficie para echar un vistazo al droide señuelo. Sus resistentes trajes EVA debían de haber mitigado la mayor parte de la energía del arma de plasma de Miranda. Ahora estaban de nuevo en acción y, probablemente, muy cabreados.

—Mierda, ya vuelven. —Scott señaló la esclusa.

Miranda levantó su arma. —Pues les disparamos otra vez. Preparaos. —Se movió para ponerse a cubierto. Scott hizo lo mismo, con su arma apuntando a la puerta de la esclusa. Cyrus y Steph se cubrieron detrás de ellos.

La esclusa comenzó a ejecutar su ciclo de presurización, y Scott mantuvo la mira fija en la puerta. Pero, antes de que terminara el ciclo, oyó abrirse una puerta interior que daba a la bodega, seguida del sonido de pisadas fuertes.

—Joder. —Scott se giró para apuntar al origen del sonido y vio a dos tripulantes bien armados que se acercaban. Disparó dos ráfagas. Una dio en el blanco y derribó al hombre. El segundo tripulante se lanzó a cubierto y respondió al fuego. Un disparo de plasma pasó por encima de la cabeza de Scott justo cuando la puerta de la esclusa se abría y más fuego de plasma se dirigía hacia él.

—¡Estamos atrapados! —exclamó, disparando un par de tiros a la desesperada mientras otros dos tripulantes entraban en la bodega.

—Tenemos que llegar a la esclusa. —La voz de Miranda sonaba desesperada—. Concentremos el fuego en los dos de la esclusa. Hay que despejarla.

Scott cambió de posición, pero antes de que pudiera apuntar, oyó un grito de Steph. La habían alcanzado y yacía inmóvil en el suelo. —Han herido a Steph. Cyrus, tendrás que arrastrarla hasta la esclusa.

Miranda disparó una andanada de ráfagas hacia la esclusa con la esperanza de darle a alguien. Salió de su cobertura, avanzando hacia la puerta abierta, disparando sobre la marcha. —Vamos, vamos... deprisa.

Cyrus empezó a arrastrar el cuerpo inerte de Steph mientras Scott cubría la retaguardia, disparando a lo loco para ofrecer algo de cobertura sin dejar de retroceder hacia la esclusa. Se arriesgó a echar un rápido vistazo a Miranda para ver cuánto le quedaba por avanzar cuando la vio recibir un impacto directo en el hombro izquierdo. Soltó un grito, giró sobre sí misma por el impacto y se desplomó en el suelo.

—¿Miranda? ¡¿Miranda?! —la llamó, pero no hubo respuesta.

—¡Tirad las armas! —gritó uno de los tripulantes—. No tenéis escapatoria.

Scott miró a Cyrus, quien le devolvió la mirada negando con la cabeza. Se había acabado. Lo habían intentado, pero con dos de los suyos caídos y multitud de armas de plasma apuntándoles, estaban atrapados sin salida.

Scott levantó la mano que tenía libre, bajando el arma con la otra y arrojándola al suelo. Los tripulantes comenzaron entonces a salir de sus escondites, avanzando desde sus coberturas. Uno se acercó y apartó de una patada el arma de Scott.

—Scott —resonó la voz de Luca en los comunicadores de su casco—. Lo siento, me han engañado. No sé cómo, pero sabían que estaba en el flujo de datos todo el tiempo. Qué estúpida, estúpida, estúpida.

—Lo hecho, hecho está. Al menos lo hemos intentado.

De entre las sombras de la bodega, surgió una nueva figura, vestida con ropa cara y con un aire de autoridad indudable. La tripulación se apartó para dejarle paso. Se acercó a grandes zancadas hasta donde estaban Scott y Cyrus, y les dedicó a ambos una mirada larga y meditada. Luego centró su atención en las figuras caídas de Miranda y Steph.

—Una misión temeraria. —Volvió a mirar a Scott—. Tan innecesaria. —Hizo un vago gesto a uno de sus tripulantes—. Examine a estas dos, que reciban asistencia médica. No quiero que mueran... al menos, no todavía.

Devolvió su atención a Scott. —Su hija está resultando ser muy testaruda. Todo esto podría haberse evitado si simplemente hubiera accedido a mi petición. Así que este es el nuevo trato. —Dio un paso adelante, lo suficientemente cerca como para que Scott pudiera olerle el aliento—. Sabemos que está en el flujo de datos, sabemos todo lo que está haciendo, cada sistema en el que intenta infiltrarse. No hay forma de escapar del ojo de la mente de un maestro corredor de nodos; es inútil siquiera intentarlo. Infórmele de que, a menos que esté físicamente aquí en menos de una hora, a bordo de esta nave, uno de ustedes morirá, y otro cada quince minutos a partir de entonces. Si alerta a las autoridades, morirán todos. Que venga sola. No me importa cómo... puede venir andando si es necesario. —Le clavó un dedo en el pecho a Scott—. Una hora.

Se giró y se dirigió a su tripulación. —Encerradlos. Y esta vez, a buen recaudo.
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DESPUNTA EL ALBA MARCIANA


Luca se arrancó el lazo neural de la cabeza y lo arrojó al suelo con tal fuerza que se rompió en varios pedazos al impactar. La habían tomado por tonta, y ahora todo lo que amaba en su vida corría el peligro de ser aniquilado. E incluso si cumplía con sus exigencias y se entregaba, no había garantías de que liberaran a su familia y amigos ilesos. En realidad, estaba bastante segura de que no lo harían. Pero ¿qué otra opción tenía?Había sentido su presencia, la de los corredores de nodos, pero había sobrestimado enormemente su propia capacidad para permanecer oculta. Bajó la vista hacia el lazo neural, ahora roto, que yacía en el suelo. Le había fallado. ¿Por qué le habría dado Xenon un instrumento tan inútil? Aunque, pensándolo bien, solo estaba concebido como una herramienta para interactuar con la red del instituto, no para embarcarse en un viaje clandestino por todo el dativerso de la Ciudad de Jezero.

Así que al final todo se reducía a esto. Tanto esconderse, tanto huir, tantas batallas... todo para nada. Finalmente la tenían acorralada, atrapada y sin ningún sitio a donde ir. Había sido una ilusa al pensar que la familia VanHeilding se rendiría y la dejaría vivir en paz. No era su estilo, y desde luego no era el de Fredrick VanHeilding. En su mente, ella era, y siempre sería, de su propiedad; una inversión que requería un dividendo. No era una persona, un ser humano como cualquier otro, no era más que una creación de ingeniería genética: un componente fundamental en su retorcido gran plan. ¿Cómo podía aspirar a ser libre algún día?

No obstante, si iba a caer, se aseguraría de llevárselos a todos por delante. Y si iba a hacer eso, necesitaría la ayuda de Xenon.

—Esto es una afrenta a la soberanía marciana, un crimen que no puede quedar impune. —Luca nunca había imaginado que Xenon pudiera enfadarse. Le había parecido la esencia misma de la calma, como un maestro zen que ve las pruebas y tribulaciones del universo como meras rencillas insignificantes. Pero ahora estaba enfadado. La audaz incursión de Sebastian VanHeilding en la Ciudad de Jezero, el secuestro de ciudadanos protegidos y el descarado desprecio por el Estado de derecho lo habían sacado de sus casillas. Luca empezaba a dudar de su decisión de informarle de lo que había estado ocurriendo delante de las narices de todo el mundo.

—No puede permitir que esto se sepa, todavía no —suplicó Luca—. Si lo hace, se enterarán de inmediato. Tal es el alcance de estos corredores de nodos.

Xenon negó con la cabeza, más con exasperación que como negativa a su petición.

—En el mismo instante en que se den cuenta de que las autoridades toman alguna medida, se habrán ido —continuó ella—. Simplemente despegarán y se dirigirán al espacio profundo. Nadie puede atraparlos, y lo saben. En cuanto a mi familia, estarán muertos, o algo peor.

Xenon le dedicó una larga mirada escrutadora, sopesando claramente las opciones en su mente. —Entonces, dígame qué necesita.

—Toda mi vida, la gente me ha estado protegiendo. Incluso las IC, con todos sus defectos, han intentado ocultarme para que no me detectaran. Cuando intenté contraatacar en la batalla por Nuevo Mundo Uno, el precio fue tal que perdí una parte de mi humanidad. Esperaba que aquí, bajo su guía y protección, pudiera reclamar esa parte de mí. Pero ahora me doy cuenta de que es una quimera. Esto solo puede acabar de una manera: o me aniquilan a mí o la familia VanHeilding es completa y absolutamente destruida, y toda su corporación reducida a cenizas.

Xenon se inclinó hacia delante, con voz baja y rostro solemne. —Tenga cuidado con lo que desea, Luca, pues este camino pondrá a prueba los propios límites de la humanidad que tanto valora.

—Este es el camino que se trazó para mí desde mi concepción. No tengo elección, nunca la he tenido.

Una fina sonrisa se dibujó en el rostro de Xenon, y la mirada solemne se desvaneció. —Creo que su entrenamiento ha concluido. Por fin está usted preparada. —Hizo un gesto sobre un comunicador y habló por él—. Ya puedes entrar.

Luca miró a su alrededor y vio entrar a la doctora Yastika Parween, que llevaba un pequeño maletín del tamaño de una caja de zapatos. Se acercó y lo colocó en una mesita junto a Xenon, quien levantó la tapa. —Probablemente necesitará esto de nuevo.

Dentro, Luca pudo ver su antiguo lazo neural junto con el dron, Fly, ahora completamente reparado. Asintió. —Sí, por eso he venido a verle.

—Lo sé. —Xenon alzó la vista hacia Yastika—. Esperábamos este momento, quizá no tan pronto, pero esperábamos que llegara. El momento en que supiera dominar de verdad el poder de este dispositivo. —Cerró la tapa de la caja y se la entregó con delicadeza.

Luca la cogió y la dejó reposar en su regazo un momento. —También necesitaré un rover, uno rápido. El tiempo se agota, y tengo mucho que hacer.

—Delo por hecho. Pero le sugeriría que no usara ese lazo neural hasta que esté bien lejos de la ciudad.

—¿Lo dice por si las IC deciden aprovechar la oportunidad para eliminarme?

Él asintió. —Solo por precaución.

Luca se levantó y ofreció la mano a Xenon y a Yastika. —Supongo que esto es un adiós. Gracias por todo.

Xenon se puso en pie para estrecharle la mano después de Yastika. —El placer ha sido mío. Y si su misión tiene éxito, es muy posible que volvamos a vernos.

Menos de quince minutos después, Luca se dirigía hacia el oeste a gran velocidad por la autopista principal de Jezero a Syrtis. El rover que le habían dado estaba diseñado como un elegante transporte personal, con espacio para cinco personas y nada más. También se había puesto un traje EVA ligero y había conseguido una pistola de plasma, por si acaso. La caja reposaba con la tapa abierta en el asiento contiguo.

A unos quince kilómetros de la ciudad, Luca puso el transporte en piloto automático, luego metió la mano en la caja, extrajo el lazo neural y lo colocó con cuidado en la base del cráneo. Reaccionó al instante; pudo sentir los zarcillos serpentear por su cuero cabelludo, buscando los puntos de contacto óptimos. Una oleada de adrenalina recorrió su cuerpo mientras su mente se catapultaba a un dativerso expandido. Se sentía bien al estar de vuelta.

—Hola, Luca.

Miró hacia el asiento y vio a Fly salir de la caja, probar sus alas y corretear hasta el salpicadero. —Hola, Fly —respondió ella mentalmente—. Me alegro de tenerte de vuelta.

—Me alegro de estar de vuelta. Parece que he estado inactivo bastante tiempo.

—Sí, he estado... descansando. Recomponiendo mis fuerzas.

—Confío en que te encuentres mejor.

—Oh, sí, mucho mejor, gracias. Dime... ¿tu sistema de armamento sigue operativo?

—Sí. Me quedan catorce púas en el cargador.

—Bien, eso debería ayudar.

—¿Esperas que haya problemas?

—Sí, estamos en una misión de rescate.

—¿Necesitas que establezca una interfaz con la red?

—No será necesario. He aprendido a crear mi propia conexión.

—Muy bien, parece que el descanso te ha sentado bien.

—Así es, Fly. Así es.Mientras el transporte avanzaba a toda velocidad por la noche marciana, Luca concentró su mente en el flujo de datos, buscando a Aria. Era una conversación que tenía que tener lugar, y cuanto antes, mejor. Mejor quitárselo de en medio. Su mente se abrió a un universo de nodos de datos, cada uno un subuniverso en sí mismo, mundos dentro de mundos. Sintió que contenía la respiración ante la belleza de aquello. No se parecía en nada al tosco instrumento que le había dado Xenon; este tenía una profundidad y una fidelidad cristalinas.

Un nodo brillante comenzó a materializarse en la red y Luca centró su mente en él. Creció en forma y sustancia, palpitando en un arcoíris de color incandescente.

—Ha regresado usted, Luca —dijo.

—Sí, Aria. He regresado.

—¿No había dicho que no quería volver a comunicarse con nadie de nuestra especie?

—Es cierto. Pero ahora veo las cosas de otra manera. Ahora comprendo lo que usted debe hacer, más que en cualquier otro momento del pasado.

El orbe palpitó momentáneamente, como si la inteligencia cuántica no pudiera comprender del todo a la nueva Luca.

—Verá —continuó ella—, están aquí, delante de sus propias narices, y usted ni siquiera puede verlos.

De nuevo, el orbe palpitó, esta vez a través de un confuso espectro de colores.

—Sí, así es. Usted no es infalible, no lo sabe todo, no lo ve todo. Pero eso ya lo sabía.

—Cuando dice «ellos», ¿se refiere a que hay agentes de la Corporación VanHeilding aquí en Marte?

—Sí. Una nave de VanHeilding, la misma que nos atacó de camino a Marte, aterrizó en un valle cerca de la región de Nili Fossae, sin ser detectada, camuflada por maestros corredores de nodos. Tienen a mi familia como rehenes junto con la doctora Stephanie Rayman y Cyrus Sanato. Como rescate, exigen que me entregue a ellos o los matarán a todos.

—Este es un nuevo nivel de ultraje por parte de estos corredores de nodos. Debemos actuar de inmediato y eliminar esta amenaza.

—No. Si hace eso, mi familia morirá. Hay otra opción.

Luca detectó un ligero retraso en la respuesta de Aria, como si estuviera considerando este curso de acción alternativo y, lo que es más importante, las consecuencias.

—No podemos permitir que la Corporación VanHeilding se apodere de su biología, Luca. Usted lo sabe.

—Lo sé. Y sé que solo hay una salida. No puedo esconderme más, ya lo he intentado. He intentado encontrar una vida normal, pero nunca me dejarán en paz. Así que debo destruirlos o ser aniquilada en el intento. Es la única manera de ser libre.

—Ojalá hubiera otra manera, Luca. Pero cuando mis compañeras IC y yo miramos hacia el futuro, solo pudimos ver hasta este punto. Y ahora ha llegado.

—¿Ha visto lo que sucede después?

—No, demasiadas variables, demasiadas incógnitas.

—Bueno, ya no importa, la suerte está echada. Es hora de acabar con esto, de una forma u otra.

Luca se desconectó de Aria y comenzó a centrar su mente en los corredores de nodos que ocultaban la nave. El transporte redujo la velocidad y una alerta le informó de que estaba saliendo de la autopista y circulando campo a través. Fly cambió de posición en el salpicadero mientras el rover se balanceaba y traqueteaba por el terreno accidentado. Delante, Luca pudo ver la entrada del valle mientras el paisaje se elevaba a ambos lados. Hacia el este, despuntaba el alba marciana.

El rover de Luca se abrió paso por el valle, siguiendo el sinuoso camino de lo que podría haber sido el lecho de un antiguo río en algún eón pasado de Marte. Mantuvo un perfil bajo en el flujo de datos, sin querer alertar a los corredores de nodos de su presencia. Sin embargo, no pudo evitar preguntarse si se estaba engañando a sí misma, una vez más. Pero esta vez era diferente; la malla neuronal que Athena le había regalado en su vigesimotercer cumpleaños era una herramienta muy superior. Tenía una claridad y una resolución muy por encima de cualquier cosa que Xenon y su equipo pudieran producir. Era como si hubiera sido diseñada para resonar con su propio y único patrón neural. No solo podía sentir a los corredores de nodos, casi podía adivinar sus pensamientos.

El rover rodeó un alto terraplén a su izquierda y ahora pudo ver la nave agazapada en el suelo ancho y plano de un cráter. Estaba bien oculta para ser una nave tan considerable. Al acercarse a la nave, el comunicador de su cabina cobró vida.

—Me alegro de que haya decidido entrar en razón, Luca. Por favor, detenga su rover donde está y diríjase a pie a la esclusa de carga principal. La estaré esperando allí. Todos estamos deseando conocerla por fin.

Luca supo que la voz era la de Sebastian VanHeilding, un aspirante a los escalafones más altos de la familia. Sin duda, la captura de la escurridiza Luca Lee-McNabb contribuiría en gran medida a asegurar su ascenso en la jerarquía familiar. Sin embargo, respiró con un ligero alivio, ya que hasta ahora parecían no ser conscientes de su presencia en el flujo de datos.

Detuvo el rover a unos cien metros de la nave, se colocó el casco de su traje EVA y salió por la esclusa lateral a la superficie marciana. Fly se le había pegado al hombro derecho.

—Bueno, Fly, parece que vamos a hacerlo. ¿Estás listo?

—Por supuesto. Siempre estoy listo.

—Bien. Recuerda, cuento contigo. Todos contamos contigo.

—No te fallaré.

—Vale, entonces, vamos.
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MUERTE CEREBRAL


Sebastian se encontraba en la bodega de su lujosa nave interplanetaria, frente a la puerta interior de la esclusa de aire. Varios miembros de su tripulación estaban a su lado, con las armas preparadas, por si a Luca se le ocurría alguna estupidez, cosa que él dudaba. Le había ganado la partida por completo y ella lo sabía. Sin embargo, su póliza de seguros, por así decirlo, era un Scott McNabb maniatado, arrodillado en el suelo a su lado, con un arma de plasma apuntándole a la cabeza.

Dos de sus corredores de nodos seguían conectados en el puente de la nave, manteniéndola oculta y atentos a cualquier indicio de que las autoridades hubieran sido informadas de su presencia, pero todo estaba en calma. César estaba cerca de él en la bodega, también conectado y alerta a cualquier cosa que Luca pudiera intentar.

Una luz parpadeó y el panel de control de la esclusa emitió un pitido, indicando que Luca había entrado. Una oleada de emoción le recorrió el cuerpo. Lo había conseguido. Había logrado lo que Fredrick VanHeilding no había podido hacer en todos estos años: se había hecho con el premio que lo catapultaría a los más altos rangos de la familia. Mientras esperaba a que la puerta se abriera, se atrevió a soñar con el premio gordo: suplantar al anciano patriarca, Fredrick, y convertirse en el rey en todo menos en el nombre.El panel volvió a emitir un pitido, se encendió una luz verde y la puerta empezó a abrirse. Era el momento. Su momento había llegado. Pero la puerta apenas se había entreabierto cuando un pequeño dron salió disparado por la rendija.

—¡Pero qué...! —Sebastian se agachó mientras le pasaba volando por encima de la cabeza. Le pareció oír un phitt, phitt justo antes de que el guardia que apuntaba a la cabeza de Scott McNabb gritara de dolor.

Sebastian volvió a mirar hacia la esclusa, con la esperanza de ver a Luca allí de pie ofreciendo alguna explicación para aquella estupidez —¿qué esperaba conseguir con un dron diminuto?—, pero la esclusa estaba vacía.

—¿Dónde demonios está? —le gritó a César.

—Eh... No la veo. No está en ninguna parte ahí fuera.

Se dio un golpecito en el comunicador. —Luca, sé que estás ahí fuera en alguna parte y que puedes oírme. Tienes un minuto para entrar en la esclusa o lo siguiente que oirás será cómo se le fríen los sesos a tu padre. —Se giró para mirar a Scott, que estaba de rodillas con las manos atadas a la espalda. El guardia a su lado preparó el arma, pero parecía aletargado.

El dron zumbó de nuevo por la bodega. Phitt, phitt, phitt. Más miembros de la tripulación aullaron mientras unos diminutos dardos se les clavaban en la carne.

—¡Que alguien derribe esa cosa, por favor! —gritó Sebastian mientras la tripulación empezaba a disparar en todas direcciones, intentando abatirlo. Pero era demasiado rápido y ágil; se retorcía y giraba en el aire sobre ellos, para luego desaparecer entre la multitud de conductos que cubrían el techo.

—Se acabó el tiempo —dijo Sebastian a su comunicador—. Tuviste tu oportunidad, Luca. —Se dio la vuelta para ordenar al guardia que disparara a Scott, pero vio cómo se desplomaba en el suelo. Entonces, otro miembro de la tripulación se desplomó, y otro más.

Phitt, phitt. El dron pasó zumbando y, por segunda vez desde que se embarcó en esta misión, Sebastian sintió que perdía el control. —¿Dónde demonios está? —volvió a gritarle a César.

El corredor de nodos negó con la cabeza. —No lo sé, no lo sé, no la encuentro.

Otro de los tripulantes cayó al suelo. La situación se le estaba yendo de las manos; tenía que hacer algo. —Todo el mundo fuera de aquí ahora. Al puente.

—¿Y qué hacemos con él? Un tripulante apuntó con la boca de su arma de plasma a Scott, que ahora tenía una sonrisita en la cara mientras miraba a Sebastian a los ojos.

—Dispárale.

Pero el tripulante ya se tambaleaba, luchando por mantenerse en pie. Luego, él también cayó al suelo. Sebastian se dio la vuelta y corrió hacia la salida, junto con César y otro superviviente.

Irrumpieron en el puente de la nave, para gran sorpresa de los dos tripulantes que manejaban el timón. —Cerrad las puertas, rápido. Hacedlo ya, antes de que entre ese maldito dron.

El puente se cerró de inmediato mientras Sebastian retrocedía lentamente, alejándose de las puertas. Se volvió hacia sus corredores de nodos, ambos aún conectados, todavía ocultando la nave. —Encontradla, todos vosotros. Olvidad el camuflaje de la nave, ya no importa. Solo encontradla. Está ahí fuera en alguna parte.

—Señor, tiene que ver esto —lo llamó uno de los tripulantes, señalando un monitor. En él se podía ver la figura de Luca con traje EVA entrando en la esclusa. Sebastian sintió una oleada de alivio por tenerla finalmente donde quería. Lo había intentado con el dron, pero se había acabado y ella lo sabía.

Pero mientras estaba dentro de la esclusa, Luca giró la cabeza y miró directamente a la cámara. Fue una mirada que recorrió cada fibra de su cuerpo con una oleada de inquietud. Sacudió la cabeza, tratando de disipar la sensación de desasosiego que ella le había provocado.

—Preparad el despegue —hizo un gesto al comandante de vuelo—. Misión cumplida. Es hora de largarse de este planeta.

Hubo un breve instante mientras esperaba que los sistemas de la nave se iniciaran. Pero no pasó nada.

—He dicho que preparéis el despegue. ¿A qué esperáis?

—Eh... Parece que tenemos un problema. No recibo ninguna respuesta de los sistemas de la nave.

—¿Cómo? —Miró hacia donde los corredores de nodos estaban conectados. Quizá estuvieran en el flujo de datos de la nave, impidiendo que funcionara con el control manual—. César, ve a ver qué están haciendo. Sácalos del sistema para que podamos despegar.

César se dirigió hacia donde operaban los corredores de nodos. Ambos estaban sujetos a asientos reclinables especialmente diseñados, con un amasijo de cables saliendo de sus cabezas. Pero a medida que se acercaba, la expresión de su rostro cambió a una de preocupación, una que Sebastian percibió.

—¿Cuál es el problema?

César se detuvo ante los corredores de nodos, escrutando sus caras. Luego se giró para comprobar las lecturas en una ristra de monitores adjuntos.

—Tienen... muerte cerebral. —Miró a Sebastian mientras el color desaparecía de su rostro.

—¿Qué? No puede ser. Es imposible. —Volvió a mirar el monitor de la esclusa para ver a Luca salir a la bodega. Venía a por él. De eso estaba seguro ahora.
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MISIÓN SUICIDA


Scott forcejeaba con las ataduras que le sujetaban las manos a la espalda, intentando soltarse. A su alrededor yacían los cuerpos inmóviles de la tripulación de Sebastian VanHeilding. Sin embargo, no estaba seguro de cuánto tiempo tenía, ya que solo estaban inconscientes y podían volver en sí en cualquier momento. Así que forcejeó frenéticamente, tratando de liberarse de las ligaduras.

Había reconocido el dron en cuanto se había acercado. Era Fly, el que Athena le había regalado a Luca en la Tierra para su cumpleaños. Era evidente que intentaba organizar algún tipo de rescate, pero ¿qué podía hacer un solo dron contra toda la tripulación de Sebastian? Sí, había unos cuantos caídos aquí en la bodega. Pero él tenía más, y tarde o temprano atraparían a ese dron.

No conseguía romper las ataduras y tenía las muñecas en carne viva. Así que se puso en pie y empezó a examinar a uno de los tripulantes inconscientes, con la esperanza de encontrar un cuchillo que pudiera usar. Ya iba por el segundo cuerpo cuando oyó accionarse la esclusa. Se detuvo, miró hacia allí y vio a Luca salir. Se subió el visor.

—Luca, cuánto me alegro de verte. Ayúdame a quitarme esto —dijo, gesticulando con las manos atadas.

Luca sacó un cuchillo de un bolsillo. —¿Cómo están los demás? —preguntó mientras cortaba las ataduras.

—Cyrus está bien, han herido a Steph, pero... Miranda está muy grave. —La miró preocupado.

—Tengo un rover aparcado a unos cien metros valle abajo. ¿Crees que puedes llevarlos hasta él? ¿Llegar a Jezero?

—Es posible. Sí, creo que sí. —Se frotó las muñecas para recuperar la sensibilidad.

—Hazlo. Hazlo ahora. Y no me esperes.

—¿Qué? ¿Estás loca? No podemos dejarte aquí.Luca le puso la mano en el brazo a su padre en un gesto tranquilizador. —Esto solo podía acabar de una manera —dijo—. Todos lo sabíamos, aunque yo hubiera esperado que hubiese otra forma. Pero no la hay.

Scott negó con la cabeza e iba a protestar cuando ella lo interrumpió con un rápido gesto de la mano.

—Me quieren porque soy un monstruo. Alguien que puede provocar una devastación a un adversario con un solo pensamiento…, si me dan las herramientas adecuadas. —Se dio un golpecito en la base del cráneo—. Arruiné vuestra misión porque no estaba siendo fiel a quien soy, a quien soy de verdad. Pero se acabó, este es el principio del fin. O la Corporación VanHeilding es destruida, o lo soy yo. No hay otra salida. Ahora vete, llega a Jezero, salva a Miranda. —Lo abrazó, luego se separó y se dirigió hacia el interior de la nave sin mirar atrás. Desde algún lugar en lo alto de la superestructura de la bodega, el dron de Luca descendió y aterrizó en su hombro.

Scott dudó un instante y consideró ir tras ella para persuadirla de que se fuera con él y los demás y cancelara aquella misión suicida. Pero sabía que sería inútil. Esta era una Luca diferente, una que había elegido su camino, y no habría forma de detenerla. También estaba preocupado por Miranda. Le habían dado una buena paliza y podría no sobrevivir a menos que la llevara a un hospital rápidamente. Se agachó y les quitó las armas de plasma a dos de los tripulantes caídos. Uno de ellos soltó un quejido; quizá estuviera recuperando el conocimiento. Scott no tenía mucho tiempo. Comprobó el arma y vio que estaba ajustada al máximo: alta potencia, letal. Cabrones, pensó. Intentaban matarnos. No era de extrañar que Miranda estuviera aferrándose a la vida. Bajó la potencia al modo aturdidor y le disparó al miembro de la tripulación que se quejaba. Eso lo mantendría callado un rato.

Se abrió paso entre las cajas de embalaje hasta el almacén donde retenían a los demás. Tras un momento o dos, quitó la cerradura de la puerta y la abrió de golpe, y descubrió que Steph había recuperado el conocimiento. Estaba sentada con la espalda apoyada en la pared y Cyrus estaba sentado a su lado. Miranda yacía boca arriba en el suelo, delante de ellos, con el rostro pálido como la cera.

—¡Scott! —exclamó Cyrus, poniéndose de pie de un salto—. Dios santo, creía que estabas muerto. ¿Qué ha pasado?

—Que ha aparecido Luca. Ha enviado a ese dron suyo y se ha cargado a media docena de la tripulación. El resto ha corrido hacia el puente. —Scott miró a Miranda—. ¿Cómo está?

—Mal —dijo Steph, que también se había puesto en pie.

—¿Y tú? —le preguntó Scott.

—Tengo el brazo izquierdo completamente dormido, pero sobreviviré.

—Luca tiene un rover aparcado cerca de la nave. Quiere que salgamos ya, que vayamos a Jezero, que llevemos a Miranda a un hospital.

Afortunadamente, todos seguían enfundados en sus trajes de EVA, que era probablemente lo que había salvado a Miranda, hasta ahora.

—¿Y los cascos? —preguntó Scott—. ¿Alguien sabe dónde los guardaron?

—Sí, allí —dijo Cyrus, señalando un rincón del almacén.

Scott le lanzó un arma y le entregó otra a Steph. Luego recogieron los cascos.

—¿Dónde está Luca ahora? —preguntó Steph mientras Scott la ayudaba con el casco.

—En una misión suicida.

—¿Qué?

—Creo que va a ir a la yugular. La última vez que la vi se dirigía al puente con ese dron suyo.

—Maldita sea, tenemos que ayudarla. No es rival para esos incursores de nodos. —Cyrus comprobó su arma.

—Hubo un tiempo en que habría corrido tras ella —dijo Scott—. Todos habríamos corrido tras ella. Pero ya no quiere nuestra ayuda. Quiere acabar con esto de una vez por todas, así que solo tenemos que apartarnos. Es Miranda la que necesita nuestra ayuda ahora.

Scott y Cyrus llevaron el cuerpo inerte de Miranda entre los dos mientras Steph los guiaba a través de la esclusa y hacia la superficie marciana. Pocos minutos después, estaban a salvo dentro del rover. Scott lo puso en marcha y pronto conducía valle abajo, hacia la autopista principal de Jezero a Syrtis. Cyrus contactó por radio para informar a las autoridades de la situación.

Unos quince minutos más tarde, una lanzadera-ambulancia aterrizó delante de ellos, justo al lado de la autopista, y todos se trasladaron a ella. Scott y Cyrus se desplomaron en un banco lateral mientras los sanitarios empezaban a atender inmediatamente a Miranda y Steph.

A través de la ventanilla lateral, Scott pudo ver dos lanzaderas militares que salían de Jezero y se dirigían directas hacia el valle. Se preguntó si volvería a ver a Luca.
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UN VALIENTE INTENTO


Luca se dirigió a una escalera metálica abierta que la llevó a la entreplanta de la bodega de carga. Se detuvo un momento mientras interrogaba los sistemas de la nave. Sebastian y lo que quedaba de la tripulación se habían atrincherado en el puente de mando. Ahora que dos de los incursores de nodos habían desaparecido, poco se interponía en su camino. Tenía la nave completamente bloqueada; era imposible que Sebastian se le escapara.

Curiosamente, Luca no podía percibir al tercer incursor de nodos, César, en el flujo de datos. Quizá, tras ver que sus camaradas habían sufrido muerte cerebral, había decidido no intentar enfrentarse a ella. Una sabia elección, pensó, ya que los otros dos no habían sido rivales para ella. Sin embargo, no había sentido remordimiento alguno al dejarlos en muerte cerebral. Antes de ese día, tales actos eran la banda sonora de sus pesadillas, el ruido blanco de mentes moribundas. Ahora, sin embargo, no sentía absolutamente nada ante su muerte.

¿Es en esto en lo que me he convertido?, pensó. ¿Es esto lo que quiero para mi futuro? Quizá sería mejor acabar con todo ahora. Solo tenía que entregarse. En cuanto eso ocurriera, la mente colmena de la IC activaría su protocolo de seguridad. La antimateria de la malla neural detonaría y todo lo que estuviera en un radio de medio kilómetro quedaría aniquilado. Fin de la partida.

Pero los pensamientos de Luca se vieron interrumpidos cuando percibió que la tripulación intentaba activar los motores de la nave, preparándose para despegar. Tenía que concentrarse e impedirlo hasta que Scott tuviera la oportunidad de sacar a los demás de la nave. Abajo, en la bodega de carga, vio a Steph entrar en la esclusa de aire, con Scott y Cyrus detrás, que llevaban a Miranda en brazos.

Esperó en las sombras, con la mente conectada al flujo de datos, contrarrestando cada intento de la tripulación de Sebastian de despegar. Al mismo tiempo, supervisaba el avance de los demás mientras se dirigían al rover y luego bajaban por el valle hasta la carretera y se ponían a salvo.

—Ya es hora —le dijo finalmente a Fly.

—Muy bien. ¿Empezamos?

—Tú primero. —Luca pulsó el botón para abrir la entrada a los niveles superiores.Atravesaron la cubierta de servicio vacía hasta un ascensor que los llevaría al nivel del puente. La consulta de Luca a los sistemas de la nave reveló que solo había cinco personas en ese nivel. Sebastian, junto con César, el último incursor de nodos que quedaba, y dos tripulantes armados estaban encerrados en el puente. Otro miembro de la tripulación se había apostado fuera de la puerta de entrada, a cubierto tras una barricada improvisada, armado con una potente arma de plasma. Para acercarse al puente, tendría que recorrer un corto pasillo directamente en la línea de fuego.

Pero si tenía que caer, prefería que fuera cara a cara con un VanHeilding, no vaporizada en un pasillo. Tenía que deshacerse de ese tipo de alguna manera.

Comprobó su arma y la puso al máximo. —Necesito que te acerques sigilosamente a esa posición, Fly.

—Ese guardia lleva un traje EVA completo, con el casco y el visor bajado —dijo el dron—. Mis dardos no pueden penetrarlo.

—Entonces tenemos que encontrar una forma de que abra el visor, aunque sea por un momento. Podrías entrar en la red de conductos de aire en algún lugar de esta cubierta y luego llegar hasta el respiradero de la pared opuesta a la puerta de entrada del puente. Eso debería darte un tiro limpio.

—Podría, pero ¿cómo vas a conseguir que abra el visor?

—Déjamelo a mí. Avísame cuando estés en posición.

Fly despegó y se escabulló por los kilómetros de conductos que serpenteaban por toda la nave. Luca continuó a pie y llegó a la cubierta del puente unos instantes antes de que Fly le indicara que había llegado al respiradero.

Luca se concentró un momento, buscando los sistemas que poblaban la zona que rodeaba la entrada del puente. Mientras lo hacía, sintió que César se conectaba. Su patrón de onda era errático, indicativo de un incursor de nodos bajo una tensión extrema. Pero lo ignoró, centrando toda su atención de nuevo en la entrada.

Luca permaneció oculta y protegida tras una esquina. Si salía, probablemente moriría en un instante. Comprobó su arma y se preparó. El guardia llevaba un robusto traje EVA, así que, aunque consiguiera acertar al blanco con la pistola de plasma al máximo, probablemente solo lo aturdiría. Pero eso podría ser suficiente. Concentró su mente, rebuscando entre la miríada de subsistemas.

En algún lugar de la maraña del flujo, César intentaba desenredar los bloqueos que ella había establecido para impedir el despegue de la nave. Pero se mantenía bien alejado de una confrontación directa con ella. Quizás ver a sus dos compañeros con muerte cerebral en el puente le hizo pensárselo dos veces antes de enfrentarse a ella.

Luca lo ignoró de nuevo. En su lugar, se adentró en el circuito de control eléctrico de una tira de luces de emergencia que recorría el techo a la derecha del guardia. Aumentó la corriente que fluía hacia ella, lo que provocó que la hilera de luces hiciera pop, pop, pop en rápida sucesión. El guardia giró la cabeza bruscamente y apuntó con el arma, temiendo un asalto. Al mismo tiempo, Luca salió, apuntó con cuidado y disparó.

Una bola incandescente de plasma azul surcó el corto pasillo y se estrelló contra su casco, envolviéndolo en un frenesí de arcos eléctricos de alta energía. Se llevó las manos al casco y se lo quitó lo más rápido que pudo.

Phitt, phitt. Dos dardos se le clavaron en el cuello descubierto. Soltó un chillido e intentó arrancárselos a manotazos.

Luca retrocedió tras la esquina y esperó. —Buen trabajo, Fly.

—Gracias. Pero he de recordarte que ya me he quedado sin munición.

—No pasa nada. Creo que a partir de aquí puedo apañármelas sola.

El guardia se desplomó en el suelo. Luca salió y recorrió el pasillo hasta las puertas de entrada del puente. Ya está, pensó. En cuanto abra esas puertas, todo habrá terminado.

Pero había una nueva perturbación en el flujo de datos, que emanaba del exterior de la nave. Dos lanzaderas militares estaban aterrizando en el valle con al menos cincuenta soldados a bordo. Maldita sea, pensó. ¿Cómo ha podido Aria permitir que se acercaran tanto? Si seguía adelante con su plan y dejaba que los de la IC la aniquilaran, ¿considerarían a las tropas como un daño colateral? Morirán todos, para nada. No podía permitir que eso ocurriera; era impensable.

Se detuvo un momento. Quizá había otra manera, una en la que pudiera salir de esta con algo de humanidad intacta. Se agachó y recogió el arma de plasma del guardia caído. Si iba a hacer esto, necesitaba un arma más contundente que la suya. Entonces, en su mente, accedió a las cámaras del puente.

Sebastian estaba de pie detrás de una mesa holográfica central, con dos tripulantes a cada lado, que apuntaban con sus armas a la puerta. César estaba conectado en una de las estaciones de los incursores de nodos.

Luca abrió un canal de comunicación y habló por la megafonía del puente. —No tiene a dónde ir, Sebastian, no hay salida. Su nave está averiada, su tripulación diezmada y acaban de aterrizar dos lanzaderas militares. Pronto asaltarán la nave. Así que es hora de que se dé por vencido y se rinda.

Pudo verlos mirar a su alrededor, preguntándose de dónde emanaba su voz incorpórea.

Los hombros de Sebastian parecieron hundirse, y levantó las manos en un gesto ampuloso. —Muy bien, usted gana. Nos rendimos —dijo, y esperó una respuesta.

A Luca le sorprendió esta repentina capitulación. Se había preparado para morir y solo se había embarcado en este plan con la esperanza de salvar al equipo de las dos lanzaderas. Esto ahora parecía un anticlímax. Sin más, se había acabado.

No obstante, infundió firmeza a su voz y aprovechó su ventaja. —Pongan todas sus armas en el suelo, cerca de la puerta de entrada, y retrocedan. Ah, y dígale a su incursor de nodos que se desconecte si no quiere acabar como sus amigos.

La tripulación obedeció, y ella pudo sentir cómo César abandonaba el flujo de datos. Todos se agruparon detrás de la holomesa.

Alzó el arma e hizo una seña a Fly para que se acercase.

El dron tardó un momento en salir del conducto de ventilación y luego voló hasta posarse en su hombro derecho. —Parece que lo hemos conseguido, Luca. Se han rendido —dijo mientras plegaba las alas.

—Será mejor estar alerta por si intentan alguna jugarreta, por si acaso. —Luca anuló los sistemas de control de las puertas de acceso al puente y estas se abrieron de golpe. Dio un paso adelante con cautela.

Sebastian le dedicó una amplia sonrisa y le hizo un gesto con los brazos abiertos. —Ah..., así que ahí está usted. Por fin nos conocemos en persona. Ha resultado ser todo un enigma.

—Eso dicen. —Luca relajó un poco la postura.

Sebastian empezó a salir de detrás de la holomesa.

—Vuelva a donde estaba y no se mueva de ahí. —Luca lo amenazó con el arma.

Él levantó los brazos. —Uy, perdón, disculpe. —Retrocedió—. Y ahora, ¿qué? ¿Una charla amistosa?

—Esperaremos a que lleguen los militares. No tardarán.Sebastian asintió. —¿Qué le parece mi nave? —Hizo un gesto amplio con el brazo, como un tendero que presenta su mercancía para que la inspeccionen—. ¿Sabía usted —continuó sin esperar la respuesta de Luca— que es la nave más rápida de todo el sistema solar? Por no hablar de la más lujosa.

—Será una buena incorporación para la flota marciana, ya que usted no la va a necesitar más —dijo Luca.

Sebastian no pareció inmutarse por el comentario y continuó con su lista de las maravillas de la nave. —También está blindada contra un ataque de pulso electromagnético, un ataque PEM. Es algo muy desagradable. —Negó con la cabeza al pensarlo—. Sobrecarga todos los sistemas electrónicos con un pulso de energía masivo. —Dio una palmada en la holomesa—. Pero a esta nave no. Puede quitárselo de encima sin más.

Luca se preguntó cuánto tiempo más tendría que escuchar aquella sarta de tonterías.

—Dicen que un ataque PEM es especialmente devastador para alguien que está conectado a la red.

De repente, Luca se dio cuenta de a qué estaban jugando. Se llevó la mano a la nuca para desactivar su implante neuronal..., pero era demasiado tarde. Chilló de dolor cuando un pulso abrasador de alta energía le estalló en el cerebro. Todas y cada una de sus neuronas parecieron dispararse a la vez con la energía de una estrella en explosión, enviando ondas de choque a través de cada terminación nerviosa de su cuerpo. Tropezó, se le cayó el arma y se arañó el implante neuronal. Luca sintió cómo se aproximaba el ruido blanco de la muerte cerebral. Su mente estaba siendo consumida, su cuerpo perdía la función motora.

Sin embargo, de algún modo su dedo consiguió encontrar el panel de control del implante, lo pulsó y sintió cómo su mente colapsaba sobre sí misma, como en la formación de un agujero negro.

La respiración de Luca era agitada y dificultosa. Se sintió arrastrarse por el suelo, impulsada por una profunda necesidad evolutiva de escapar. Entonces, una nueva sensación penetró en su consciencia: movimiento, pero no era el suyo. Era la nave la que se movía. Ahora que ya no estaba conectada al flujo de datos, podían despegar. Sintió la subida de potencia de los motores vibrando a través del suelo, y empezó a deslizarse cuando la nave se elevó y comenzó a inclinarse hacia arriba.

El deslizamiento incontrolado de Luca se detuvo al chocar contra la pared del pasillo. Reunió todas las reservas de energía que le quedaban y se incorporó, con la espalda apoyada en la pared. Se encontraba justo fuera del puente, con la puerta de acceso todavía abierta. Podía ver a los demás dentro, esforzándose también por reorientarse tras el precipitado despegue.

La había fastidiado. Estaba tan segura de sus habilidades que ni siquiera había considerado que pudiera haber un agujero enorme en su plan: una detonación PEM. Era simple y eficaz, y era de sobra conocido que inutilizaba un implante neuronal... y provocaba la muerte cerebral a cualquiera que estuviera conectado. Puede que incluso hubiera anulado el sistema de seguridad que Athena había instalado. Esa había sido su solución final: si todo lo demás fallaba, aceptaría la aniquilación y se los llevaría a todos por delante. Ahora, puede que ni siquiera le quedara esa opción.

Sin embargo, no tenía muerte cerebral. Cierto, le dolía como a los mil demonios, pero seguía estando compos mentis, con el control total de su mente. A su lado en el suelo, Fly se retorcía y tenía espasmos; luego se reactivó y zumbó con las alas como si estuviera muy, muy molesto. Si él estaba bien, entonces quizá el implante neuronal estaba hecho de un material más resistente de lo que ella creía.

La nave empezó a reducir la aceleración y Luca sintió que empezaba a flotar sobre el suelo. Se agarró a un pasamanos para mantenerse orientada. Desde el interior del puente, vio cómo uno de los tripulantes se desabrochaba el arnés del asiento, cogía un arma y se impulsaba en su dirección. Respiró hondo y pulsó el panel de control para reactivar el implante neuronal.

Su mente se quedó en blanco al instante, pero en un nanosegundo pudo sentir que se desvanecía; era solo el residuo de energía disipándose de la bomba de pulso. Mientras empezaba a recuperar la claridad, levantó la vista y vio al tripulante encajado entre las puertas de entrada, apuntándola con el arma.

—Ni se te ocurra moverte.

—¿Sigue viva? —gritó Sebastian desde algún lugar dentro del puente.

—Sí, creo que sí —respondió él por encima del hombro sin dejar de vigilar a Luca.

—Pues entonces, por el amor de Dios, dispárale.

Pero para entonces, Luca había recuperado el acceso a los sistemas de la nave, concretamente a los que controlaban el mecanismo de apertura y cierre de las puertas del puente. Anuló el protocolo de seguridad y las cerró de golpe a toda potencia. El guardia aulló de dolor y disparó a lo loco, acertando en el techo del pasillo.

Luca liberó las puertas y el guardia flotó momentáneamente en la abertura. Volvió a cerrarlas de golpe, otras tres veces en rápida sucesión. La última vez, no era más que un amasijo ensangrentado.

Luca cogió el arma del guardia que flotaba libremente y se puso a cubierto. En su mente, podía ver a Sebastian agazapado detrás de la holomesa mientras le indicaba a su último guardia que encontrara y matara a Luca.

Comprobó el arma, luego se giró y disparó a través del hueco entre las puertas. La ráfaga de plasma alcanzó al último guardia directamente en la cara, lanzándolo hacia atrás con la fuerza del impacto. No volvería a moverse.

Luca mantuvo el arma en alto y se impulsó para pasar junto al guardia ensangrentado del umbral y entrar en el puente. A su derecha, César seguía conectado, controlando la nave; ya se ocuparía de él en un momento. —Da la cara, Sebastian.

Él asomó la cabeza por encima del borde de la holomesa y levantó una mano. —Estoy desarmado —gimoteó.

Luca mantuvo el arma apuntándole y señaló con la cabeza un lado de la holomesa. —Vaya para allá, donde pueda verlo bien.

Sebastian dudó un instante antes de obedecer. —No hagamos ninguna tontería, Luca. Pronto estaremos en órbita. Tenemos tiempo para hablar, para llegar a un acuerdo.

El corredor de nodos soltó un quejido y Sebastian le lanzó una mirada ansiosa.

—Está intentando enfrentarse a mí en el flujo de datos, Sebastian. —La voz de Luca era tranquila y mesurada—. Un intento valiente, pero estúpido, creo yo.

César volvió a gemir. Esta vez sonó un poco más agónico. Luca mantuvo la vista fija en Sebastian y observó cómo su rostro se transformaba en una mueca de terror, mientras los gemidos del corredor de nodos se convertían en gritos... y luego se hizo el silencio.

—Creo que ahora solo quedamos usted y yo, Sebastian. ¿Hay algo de lo que le gustaría hablar? Parecía bastante hablador la última vez que nos vimos.

Sebastian flotaba en silencio, con la boca abierta y los ojos desorbitados por el miedo.

—Muy bien. Entonces, adiós. —Luca disparó, dándole de lleno en la cara.Salió despedido hacia atrás y se estrelló contra uno de los monitores panorámicos, donde su ropa se enganchó en los fragmentos y se detuvo.

Luca le disparó tres veces más, para asegurarse.
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Una ligera neblina de humo flotaba alrededor del cráneo calcinado de Sebastian VanHeilding mientras Luca contemplaba sus restos. Podría estar muerto, pero ella todavía no estaba fuera de peligro. Aún quedaba un grupo de tripulantes en la bodega de carga que no tardarían en recuperar la consciencia, si no lo habían hecho ya. Los dardos con punta de curare que Fly había usado solo funcionaban durante una hora aproximadamente, dependiendo de la masa corporal y la fisiología de la víctima.

Su segundo problema era que, sin un piloto de nodos al mando, la nave había apagado los motores y ahora estaba fuera de control. Y como no había alcanzado la velocidad de escape, empezaría a caer de nuevo hacia la superficie del planeta a menos que consiguiera volver a encender los motores.

Finalmente, una de las naves militares marcianas que habían sido enviadas desde Jezero había dado alcance a la nave y, a juzgar por la cacofonía que Luca podía oír por el canal de transmisión, no estaban nada contentos. Daban por hecho que, dado el errático comportamiento de la nave durante el lanzamiento, estaba fuera de control, y amenazaban con volarla en pedazos. Presumiblemente para reducir la destrucción en la superficie del planeta si se estrellaba intacta.

Luca soltó el arma y centró su atención en volver a encender el motor antes de que la nave entrara en caída libre. Pero la afirmación de Sebastian de que la nave estaba protegida contra un ataque PEM no había resultado ser del todo cierta. Luca encontraba lagunas en el flujo de datos donde varios subsistemas vitales se habían frito o aún no se habían reiniciado.

De fondo, oyó cómo la nave militar lanzaba una última y urgente advertencia.

Luca abrió un canal de comunicación. —Aquí Luca Lee-McNabb. Tengo el control de esta nave. No disparen.

—Recibido —fue la respuesta—. Pero su nave está en caída libre y será destruida a menos que restablezca el control de la propulsión inmediatamente.

—No disparen... Estoy en ello.

—Tiene cinco segundos.

—Maldita sea, solo... —Luca desistió de comunicarse y volvió a centrar todas sus energías en desenmarañar el caos corrupto que había dejado la explosión del PEM.

—Tres..., dos...

Finalmente, los motores volvieron a encenderse y Luca se desplomó sobre el suelo mientras la nave salía de la caída libre.

—Cancelamos el ataque. Por favor, aterrice la nave en estas coordenadas. —Y procedió a dictarle una serie de dígitos.

—Recibido —dijo Luca mientras se levantaba del suelo y encendía la holomesa.

Un esquema en 3D del lugar de aterrizaje propuesto surgió de su superficie. Era un lugar al este de Jezero, en las profundidades de la cuenca de Isidis, una llanura despoblada. No querían correr riesgos.

Fly también había conseguido reorientarse; voló hacia ella y se posó en el borde de la mesa. —Mis disculpas, Luca, no deseo aumentar tus preocupaciones, pero calculo que el efecto de mis dardos sobre la tripulación en la bodega de carga desaparecerá de forma inminente.

—No te preocupes, Fly. Los mantendremos confinados ahí abajo y dejaremos que los militares se ocupen de ese asunto.

La nave descendió lentamente sobre la superficie marciana, levantando una gran nube de arena y polvo. Luca apagó los motores, aseguró la nave y esperó. La señal de vídeo de la bodega de carga mostraba a varios tripulantes tratando de abrirse paso para acceder a la cubierta principal.

Luca volvió a abrir el canal de comunicación con la nave militar marciana. —Les informo de que hay media docena de tripulantes muy cabreados encerrados en la bodega de carga, todos armados con armas de plasma ligeras a máxima potencia.

—Recibido —fue la respuesta.

—Si no le importa, dejaré que se encarguen ustedes. ¿Cree que podrán con ellos?

—No debería ser un problema.

—Bien. Les esperaré en el puente. —Cerró el canal y esperó.

Los vio entrar en la bodega de carga por los monitores. La tripulación se rindió sin oponer resistencia, una sabia elección teniendo en cuenta la potencia de fuego que se les venía encima. Unos instantes después, un pequeño equipo entró en el puente. Cuatro de ellos barrieron la zona mientras uno se adelantaba.

—¿Usted debe de ser Luca? —En la placa con el nombre de su traje se leía: Cap. Carmichael.

Luca asintió. —La misma.

—¿Alguna herida?

Luca negó con la cabeza. —Solo algunos moratones, creo.

—De acuerdo, en un momento subirá un equipo de médicos para que la examinen. Mientras tanto, le agradecería que no se mueva de este sitio hasta que hagamos un barrido completo de la nave.

—Por mí, perfecto. —Luca le hizo el gesto de pulgar hacia arriba.

—Todo despejado, capitán —gritó uno de los miembros del equipo.

Carmichael pulsó su comunicador y habló por él. —Vía libre. Ya pueden subir.

Llegaron tres médicos. Una comenzó a examinarla por encima mientras los otros centraban su atención en los pilotos de nodos, que técnicamente seguían vivos.

—¿Algún traumatismo craneal? —preguntó la médico mientras dirigía una linterna hacia las pupilas de Luca.

Luca se preguntó si la exposición a una detonación PEM llevando un encaje neural constituía un traumatismo craneal. —No, estoy bien, de verdad.

La médico se tomó un momento para cerciorarse y luego guardó sus cosas en el maletín. —Podemos hacerle un chequeo completo cuando la llevemos al hospital.

—¿Puede hacerme un favor? —preguntó Luca.

—Claro.

—¿Puede consultar con el hospital y averiguar cómo está mi madre, y también el Dr. Rayman?

La médico asintió y empezó a hablar por su comunicador, confirmando de vez en cuando a la voz del otro lado. —Vale, gracias. —Cerró el canal y levantó la vista hacia Luca—. Su madre está bien. Probablemente necesitará una cirugía reconstructiva en el hombro, pero volverá a la acción en unas pocas semanas. Dicen que tiene... eh, una genética inusual. Al parecer, se cura a un ritmo acelerado.

—¿Y el Dr. Rayman?

—Bien; alguna cicatriz residual, nada más.

Luca se dejó caer en una de las sillas de operador y respiró aliviada. Pero no pudo relajarse por mucho tiempo.

—Hora de irse —dijo la médico mientras veía cómo sacaban a los pilotos de nodos del puente en camillas.

—No voy a ninguna parte.

La médico pareció sorprendida. —Pero tiene que hacerlo. Tenemos que llevarla a un hospital para hacerle un chequeo completo.

Antes de que Luca pudiera responder, el capitán regresó. —Vamos. —Les hizo un gesto—. ¿Qué estáis esperando? Hay que salir de aquí. —Debió de ver la expresión de confusión en el rostro de la médico, ya que se echó el arma al hombro y se acercó a ellas—. ¿Cuál es el problema?

—No me voy. Me quedo aquí un rato más.

—¿Para qué? La nave ha sido despejada. Los técnicos entrarán y la asegurarán.

—Eh... puede que no lo hagan. —Luca se levantó de la silla.

—Las órdenes son sacar a todo el mundo de la nave. Eso la incluye a usted, así que vamos.Luca se levantó de la silla y se enfrentó al capitán. —Dígale a sus superiores que no me marcharé de esta nave hasta que me asegure de que es segura, y punto. Si tienen algún problema con eso, que se lo digan a Aria.

El capitán la fulminó con la mirada durante un segundo antes de ceder. —Genial, y yo que pensaba que ya habíamos terminado —suspiró, luego pulsó su comunicador y salió del puente mientras informaba a sus superiores de la terquedad de Luca.

Al final, el puente se vació de gente y cuerpos. Luca esperó, repasando en su cabeza su siguiente paso. Fly se posó en el borde de la holomesa.

Había desactivado la interfaz neuronal para darle un respiro a su cerebro mientras podía. Pronto necesitaría toda su concentración si quería llevar a cabo su plan. En los monitores podía ver cómo partía la lanzadera médica, llevando a los heridos al hospital y a los muertos al depósito. También llegaron nuevas lanzaderas, pero estas no eran militares. Sin la interfaz activada solo podía adivinar su naturaleza, pero sospechaba que podría ser una delegación oficial, enviada para pedirle diplomáticamente que abandonara la nave. Es de suponer que no querían sacarla a la fuerza, sobre todo por lo peligroso que podría ser, a juzgar por la devastación que acababa de causar a sus anteriores ocupantes.

Sus sospechas se confirmaron cuando Scott entró en el puente.

—Hola, papá.

Él corrió hacia ella y la abrazó, apretándola con fuerza. —Luca, creí que no volvería a verte nunca más —la soltó, la sujetó por los hombros manteniéndola a distancia y le dedicó una larga mirada de felicidad—. ¿Cómo demonios has conseguido hacer eso?

Se tocó la sien. —Solo he usado el cerebro... literalmente.

Scott se rio y la abrazó de nuevo.

—¿Te han enviado para convencerme de que me vaya por las buenas? —dijo Luca cuando su padre por fin la soltó.

Scott sonrió y se encogió de hombros. —Algo así.

—Lo siento, pero tengo que decepcionarte.

—Lo sé, Luca. Nunca se ha podido razonar contigo cuando se te mete algo en la cabeza. Pero les dije que lo intentaría. Así que, ¿cuál es el plan?

—El plan es acabar con esto de una vez por todas.

Scott echó un vistazo al puente. —Pero ¿no se ha acabado ya? Sebastian ya no es una amenaza.

—No se ha acabado, ni de lejos. Y no se acabará hasta que Fredrick VanHeilding y toda su Corporación sean destruidos.

Los ojos de Scott se abrieron como platos. —Pero...

—No digo que sea posible, solo digo que es la única forma de que termine. Eso o que las IC acaben conmigo; no van a dejar que me capturen.

—¿Las IC? Pero nunca harían eso. Quieren protegerte.

—Quieren proteger a la humanidad, y mi existencia es una amenaza para ello. Y no me digas que no te habías dado cuenta.

Scott se quedó en silencio un momento mientras consideraba lo que Luca estaba diciendo. —Siempre lo he sospechado, teniendo en cuenta cuál es la directiva principal de la mente colmena cuántica.

—Entonces sabes que esto solo acaba de una de estas dos maneras. O yo o la Corporación VanHeilding.

Scott sacudió la cabeza con resignación. —Quieres la nave, ¿verdad?

Luca asintió.

—Joder, Luca, esto es una locura. Enfrentarse a Sebastian y a un puñado de tripulantes es una cosa, pero ir a por toda la Corporación es meterse de cabeza en la boca del lobo.

—Lo sé, pero estoy harta de huir y esconderme. Al menos así puedo tomar mis propias decisiones.

Scott se quedó mirándola un momento, luego asintió con la cabeza y sonrió. —Sabes que tu madre se va a enfadar mucho contigo.

Luca se rio. —Sí, supongo que sí. Pero creo que lo entenderá. Es la única manera.

—¿Y ahora qué?

—Necesito que todo el personal militar salga de esta nave y que despejen la zona.

—¿Para que puedas despegar?

—Exacto. Y me vendría bien tu ayuda.

—No me puedo creer que esté haciendo esto, pero como no hay esperanza de que te detenga, será mejor que ayude. ¿Qué necesitas?

—Voy a iniciar la secuencia de autodestrucción.

—¡¿Qué?! ¿Hablas en serio?

Ella levantó una mano. —Tranquilo. Es solo un farol. Informaré al capitán Carmichael de que el reactor de fusión ha entrado en estado crítico, que la nave puede perder la contención de plasma y que se acaba de activar un protocolo de autodestrucción. Si sus técnicos lo comprueban, verán que es cierto. Mi plan es convencerle de que puedo desactivarlo, pero hay que despejar la zona, por si acaso. Tienes que respaldarme, hacerle creer que va en serio.

Scott levantó las manos en un gesto de resignación. —Vale, lo intentaré.

—Es todo lo que te pido.

Se acercó un paso. —Entonces, ¿esto es un adiós?

Luca se acercó y abrazó a su padre. —Dile a mamá que lo siento, pero es la única manera —se apartó un poco—. Y dales las gracias a los demás por todo lo que han hecho por mí.

—Claro, lo haré.

Se separaron y Scott le echó un último vistazo antes de salir del puente.

Luca se secó una lágrima de la cara y activó la interfaz neuronal. Uno o dos segundos después, las alarmas sonaron y las luces estroboscópicas de alerta parpadearon por toda la nave: una advertencia de fallo inminente de contención. Luca esperó y observó cómo todo el personal evacuaba la nave. Su artimaña estaba funcionando; se lo estaban tragando. Un momento después, las lanzaderas se alejaban a una distancia segura.

Se giró hacia el pequeño dron que seguía posado en la holomesa. —Bueno, Fly, parece que es hora de irse.

—¿Nos embarcamos en una nueva aventura?

—Así es, una de la que quizá no volvamos.

Las alarmas cesaron, los motores se encendieron y la nave despegó de la superficie del planeta en dirección al espacio profundo.

Continuará...

Continúa con el libro FINAL de la serie, SURGIMIENTO.


SURGIMIENTO: El Cinturón Libro 6
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A medida que el conflicto en el cinturón de asteroides se intensifica, Luca busca la ayuda de Athena, la IC de la Tierra. Juntas traman un complejo plan para acabar con el poder de la familia VanHeilding.

Mientras tanto, la resistencia contra la toma de poder en curso por parte de la Corporación Xiang Zu está ganando fuerza en Elektra, un sistema cuádruple de asteroides y el segundo sector más poblado del Cinturón. Miranda, Scott y Cyrus se ven arrastrados a esta lucha tras los rumores de que la IC, robada de camino a Nuevo Mundo Uno, ha reaparecido en manos de los rebeldes.

Sin embargo, para que el conflicto se resuelva, Luca debe enfrentarse finalmente al ejército de node-runners desplegado contra ella en Nuevo Mundo Uno. Sabe que será una lucha a muerte, que solo puede quedar uno, pero ¿está preparada?

El destino de la humanidad depende del resultado.
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Gerald M. Kilby se crió con una dieta de Isaac Asimov, Arthur C. Clarke y Frank Herbert, que con el tiempo derivó en una predilección por Iain M. Banks y por todo lo que Michael Crichton haya escrito jamás. Es comprensible, por tanto, que eligiera la ciencia ficción como su arma predilecta al adentrarse en el terreno de la narrativa.

Sus series de ciencia ficción más recientes —Colonia Marte, El Cinturón y Base Lunar Delta — son todas superventas y han liderado las listas de Amazon en las categorías de Ciencia Ficción Dura y Exploración Espacial.

Vive en la ciudad de Dublín, Irlanda, en el mismo barrio que Bram Stoker, y a veces se le puede ver tecleando en su portátil en alguna cafetería local junto a su perro, Loki.
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